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SI ;©resent6 volumen contiene loa aigulentea trabajos de 

Leoncio Ur£íbfiyen:

CU-ArIDO LL'^UH: SL ^ÑO 2,500 . . . . . .  Novela clnemfttogr¡iflcít aonorti.

PR3TSJSI0N1- Comedlti grotesca.

UN̂í̂  ^AVENTURá DEL HOMBRE <iUE TUVO MliiiDO.- Cuento ejemplar.

MSOiO MUNDO MURI.1UR̂  DSL OTRO MKDIO.- Pellculii sonorfi en dibujos y 

en colorea.

U  ULTIMA DS IX)N ^U^N,- Comedla dramíitlcü.

MITO.- Novelü diiilogada.

EL GiNaUTOaRiíFO ^L S5RVIC10 DS U  CULTURA.- üuión de los tríiDíijoa 

I? reíilizar en eate aentido.
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mAQ PiiUBRiiS A MODO DS PROLOGO.

L ö 3 obTfis que p r eaentíjmoa aon muy diversjis; pero ofrecen  ciertfjfl 

ííjrücterigtioös comunes que quisiérf»mo9 de3tí»Cí»r.

3n primer lug^ir, todíis elljis aon esencialnente iiproplíidíja p«r«»

5l cine.  Por au nccií^n movidít, por loa recursos que emplean y por la índo

le de aua i^rguiaentoa, «unque ae escribieron  pensando en que podrífin ser r«- 

►reaentíid«3, Id  origlnulideid de aua «auntos y el modo de trfitíirlos hizo 

jue reaultíiríin mucho míía proplfia pfir?i Ifi filmte Ion.

Sn segundo lugar, las obras que presentamos poseen un sello de 

iinlveraalldad, eatíín tan llenas de generalidad ,  que no puede atrlbutíae  a 

ilnguna de ellas  (salvo ” La ultima hazaña de don Juan” ) época ni país de- 

lerminado. Loa asuntos y su desarrollo  afectan a toda la Humanidad y no a 

^n pueblo o j#aía determinado. Sato es lo que nos parece más interesante  

^ara un f i lm .  Siendo el cine  el arte más universal ,  loa argumentos de laa
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telíouL«a debieritn aer oorajsreadldoa en todo el mundo, s in  qae||LíiS oostum- 

írea, loa|í t lp o a  isopuliirea, los t r « j e a  o líia píirticulíiridíidea p ro p la a  de 

n «íiía o de unfi Ipoca  l le g a r a n  a c o n s t i t u i r ,  como ahora , los  m otivos cen- 

rales  de las  p e l í c u l a s  que se ven o rd in ar iam e n te  en laa  p a n t a l l a s ,  ^ a í  

lúes, una p e l í c u l a  f i lm ab a  sobre una de  las  olDras que s ig u e n  podría  ser 

jodada en todo el mundo y todo e l  mundo la comprendería y podría  te n e r la  

por auya. Sdlo el  idioma d i f e r e n c i a r í a  las  d i s t i n t a s  v e r s io n e s ,  visi el c i 

te sería lo que debe se r ;  e l  arte  u n iv e r s a l  que l le g a  a todos y no t ie n e  

f

fBonter as .

Una te r c e r a  c a r a c t e r í s t i c a  de las  ot>raa en cueatl(5n es su conte- 

lido id e o l o g ic o .  No se t r a ta  en e l l a s ,  si no es o c as io n alm e n te ,  de  temas 

iniorosos, tan  v u lg a r es  y c o r r ie n t e s  que es extraño no hayan aburrido  ya a 

odos los p ú b l ic o s .  Ni de  p a s io n e s ,  n i  de  sucesos , n i  de  o tra s  cosas  seme- 

antes . Loa asuntos se han elevado  y la ac c ió n  se mueve en la e s fe r a  de 

as i d e a s .  V ie n e  a ser un  mundo d esh um a nizad o , como c o nv iene  a l  c in e ,  que





truDíiJfi ttimDien con niíiter i?iiea thn  a u t i ie a  g o m o  iv  lu z  y el  aonido .

F in alm e n te ,  tiemoa de llamftr la «tenc^cín acure- Ijt forma ae  

reiiliZiiCxdn en 1 « ¡i«nt«lií< de nu eatroa  «rguraentoa. L«  f i l m a c ió n  de 

loa miamoa aería  f a o i l  y »000  ooatoaa « a r a  cualq u ier  estud io  eon  mo- 

deatoa  medios (a a iv o  e l  caao de ’‘Guando lle g u e  el  año 2 . 15Ü O V . . . ,  que 

es mas c o m p lic a d o ) ,  iiin g e n e r a l ,  n u e s t r o s  aaun ioa , que no r e q u ie r e n  

graxides acturea  n i  oofltoaaa e s « e n i r i s a c i o n e a ,  no p reaentan  d i f i c u l t a 

des de ejeoucií5n n i  ex ig en  g asto »  imjíortantea. Lo c u a l  nos  « a r e c e  que 

mereoe te n e rse  en| cuenta  a i  apreciar  el v a lor  y laa p u a i u i i i a a d e a  ae 

loa argumentos que «reae^tam oa .

¿aiioa son los  asiíeo'í.k^a que queríamoa d e s tac ar  ea laa  ooras 

que van a contj.nuaci.ón y que noa haoen  creer que aon verdaaeram ente  

atrojilaaaa »ara  el o ine  y en » a s t i e u l a r ,  para  el c in e  e sna ñ o l , que 

c e s it a  reraontiar au tono y entrar en el  mundo i n t e r n a c io n a l  d e l  cinema 

con ooraa  d e l  t i » o  de laa  aquí c o n t e n id a a ,  de g r a n  a l i e n t o ,  origin?.- 

ie a ,  nuevas  y con v a lor  u n iv e r a a l .





Lí»a oDrfta que «resentíimoa aon laa  a lg u ie n t e a ;

CU-^MDü LLSCtUE SL  JÑO 2 . :pü 'jJ I ..........- Mov0i.il cinemíit-ogríficfi sonora,

TiXTR-rfSí̂ á PHETiíii'jSiÓN ! .- Gomedlíi grot- escn .

u m  ^VSi'íTUHvi DEL HUMARE J^m ÍS  TjVü MíKDO.-  Cuento e je m p lar ,

mSDiO MJl'ÍÍXj MUHMUná Dn-L OTkü mEDXO.- Pelfculíi aonor íi en d lD u jo a  

y 0n o o lo r e a .

U  ÚLTiMá HáZMA  de iXJN JU^N.- Gomeaiít dríimjrtlcíi.

M ITO.-  Noveiít difilognaji.

SL  ClNSiiiáTOG-iiáB'Ü áL SiiKVlCíO Uifi GULiTUK^I- ü-ulf5n de loa tr^iüs- 

Joa h refiLxZf»r en eat© s e n t id o .

- ^0'9^C f0
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cCe- oncio -e-n ■

guaito îJ^aUE EL ÁKO 2 . 500.. 

Novela  clneEiato^ríífica sonora



ó'î .-.. :e. / ;■ r±tì\'



Un 3 * l t o  %n • !  tltrnpo»

 ̂ ________ ________ ^  cu.-tro, di-c» V.'? - l^r. * ñ i « r r y

tc-¿rc¿iiáos« jaás «. 1-. bücin;* d e l  t « l « í o ^ o ,  u

ó* oyó^xm  s í .  U r .  'i‘iii«ri’y colgo  «1  kuriculsir y  q.utdo u n  moQ«n-

v'i/O _p9nSin.üX70 •
Ilr. x h i t r r y ,  a « c r « t a r i o  i t l  Comit« fr¿.nc«if p*,r^ #1 fomento dt 

1- «ru. ion nom'br« i‘u « r t * ,  itnciio, c** s im p a t ic * .  P o d ría

t « n t r  unos J3Uí¿r«nti; a..)Jo8 y  s«  «.divinü.'baL en su recii . e str u c tu r a  una 

poderos-, ríío■^rv .̂ at i-ii«rgíaa. tít •ncontra.ba tn Londres liscí;^ yü un 

feuo e.j«uaiicndo e fe cto s  ae las  grandes  urbea  sobre l a  disainucit^ai 
de los»; n«LCÍi»iientos.

^ien'¿rv..s com ía^su  pens«.uiento g ir a b a  a lre d e d o r  cLe Iv  c i t a  q.ue 

le  a-tbfS dado '.Va-Jt, uno de los m ejores araigos hecnotí en L o n d r e s .  C>u¿ 

nuera ^ * .r j .v illa  era  a g ü e lla  que le  habí.- p3iji3£!£±¿a~ prom etido? . - Se tra- 

t-.ría de algiín desoubri.úiento senss^oional entre  los  verdaderam eente  

n^jo#i.blfc» que s«  d e bían  a l  gi^iio de 'Ja tt? . • A q uel  inuciiaciio de t r e i n t a  
aiios que h ab ía  íiecho polvo v*.rias r e s p e ta b le s  te o r ía s  sobre lu  e l e c 

t r i c i d a d ,  h a b r ía  encontrado  algo _^forLiidable?.
Apre3uradff.:n«nt« se d i r i g i ó  a l a  estaci«5n de London B r i d g e .

Un;, hora  despues  l l e g a b a  a  C h e l s f i e l d .  S r a n  la s  cu^-tro menos d ie z  ^

.ülnu-cos. llr. l’h l e r r y  zanó  un  camino que desde  l a  misma est;»,cidn Gon^uae^  

h a c i a  un  bosque t u p i d o .  Un rwto despues  ’esxí.bi: ante  Iv, puerta, de un 

pequeño c o tt a g e .  S I- c r ia d o ,  un  muchacho moreno y  d e s p ie r t o ,  lo  aeoi^- 

pahd h a s t a  el  la b o r a t o r io  de '.Vatt.





— V ., kinigo Thitrry, Es cuestión d« un niora«ni;o - dijo

i’iii«rry uir*^bii ^ su i^uigo uanipular tint-rr un «xtrario sip#Lrato 
ll«no a* Dobinus, at plac-^s y dt m«ci?.nisxaos intxplic&blts. i\nt« «u 
im«.ginií.ci(5n pasaron rapid;tm«ntf ius primeraa tmir^vista« con ',7att, 
la uodestia a» las instalación«« dt entone«» y la ayuda q_ue «1 1« 
nabía prestado y gracias a !•. cual «1 ¿oven fíisico pudo darse a co
nocer como un inventor g«nial.

- xa esta. Ahor*. va a ver V. maravillas - dijo .VHtt sonriendo 
Y agrego;-Hagame el favor de coger estos pulsadores y téngalos bien 
a,;retados. lío, no me mire V. con esa cara. SI experimento es absolu
tamente inofensivo. yt5lo falt% que, cuando yo apague la luz, mire
Y, sin distraerse a esa pantalla que tiene enfrente y que piense con 
fuerza, energicamente, en el mundo del ano 2 .500 .  Atenci^nl.

La luz se apago, ün lu, habitación, cuyas ventanas estaban her
méticamente cerradas, solo se veía brillar confusamente una mancha 
•settaéStfiátíÉK- de unos cuatro metros cuadrados. Apenas se percibía algiln 
grito lejano o, el silbido atenuado de una locflmCtora que pasaba a 
discancia. l’enue, pero distintamente, podía oirs® iina especie-d« zuia- 
bido, un aleteo rapidísimo que llenaba el labor»,torio. El aparato es
taba en marcha.

Poco a poco, la habitación fue llenándose de ruidos innumera
bles y agrios. }̂ n la pantalla empezaron a distinguirse sombras que 

cada paso tomaban contornea más definidos. La voz de líRtt sono un 
momento:

- lío se distraiga, L'hierry. Piense V .. Piense y observe!.

-o-o-o-o-
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^  O —

- Y^qu« viü V ., amigo Thlsrry?.
B»t¿b#iaos s#nt«,aos sobr« lii hi«rb»i, uiijo los ¿rbolts dt im 

büsq.u«cillo c*rciino k Aacw.in, delicioso pu«blo atl p&is vasco-fr&n- 
cts. ün aciU«l v t m a o  había h*cho conociuianto con Mr. •x'hi^rry y acó» 
t-uiabrabamos a pasar jimtos todas las tardes.

- Ohl • No solamtntt vi, sino q.u« oí las cosas m¿s tcrriblos qu« 
y. pu«d« ÍLiagink.rs«.

- Admirabl#!- rtpus« yo. Lí« •ncantan «s^s cosas y m« »«duct 
la idta d» poder apreciar la vida de nuestros descendientes en el 
año 2 .500 .

- Pues eacuehe Y. - contesto LIr. Thierry.
- üuando las imágenes acabaron de destacarse con toda claridad 

y los ruidos se hicieron bien distintos se presenté ante uis ojos 
un^ inmensa cubierta de ima sustancia parecida al eristal en la q.ue 
al principio no repare ,jor su transparencia perfecta. Al través de 
ella podían distinguirse perfectauente mi-llones de personas ocupa
das afanosamente en sus quehaceres, xodas ellas andaban entre compli
cados mecanismos y p;^recian absortas en su trabajo, lie chocĉ  la abso
luta uniíormidad de sus vestidos y hasta de su# rostros. Quise oir 
algunj,. de aus palabras,-^u^o me fué imposible. Un ruido continuo, 
un* especie decfcrrido y desagradalie lo invadía todo, Al prin
cipio, este a¿'udo rechinar me puso los nervios tan tirantes que creí 
no podría resistirlo; pero las visiones que iban sucediendose ince
santemente acabaron por acostumbrarme a el.

 ̂ - Bueno -interrumpí yo - pero no pudo V. darse cuenta de qué 
podii. ser todO aquello?.

- ai - replicd llr. i'hierry. liJstaba ante ujia de las ciudades 
del mundo del auo <¿,oüO. A todo esto, yo quise buscar el fin de
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aglomtritcion iixintnsa •  inm«cliataiii«ni;«, con un a  r a p id e z  v e r 

t i g in o s a ,  Gomenzd todo a a t s í i l a r .  i;urante mucho rato  no v i  o tra  co- 

 ̂ sa  <¿u« nombr«»>¿ «n  m«dio d« m«canismojii* i)« pronto  s% pr«¡:i«nti.^ron an- 

• t t  u ia  ojos una s e r ie  «xten sía im a  d« ¿randes  c é lu la s  a r r e g la d a s  ae 

aiversos  modos, iila vinas se veían  muebles comodísii^os, l le n o s  ae re- 

finaiüientos en los  que no podría  V .  n i  «oííar. En  otraa  iia'bía muchas 

messs l le n a s  üe plk.tos que contenían  unos g r an ito s  ae a iv e r s o s  co 

l o r e s .  Lks  allí^)|( se d is t in g u í a n  otras  con xina esp ecie  de lechoa b a 

jos rodeaaos de unas a moao ae c o r t i n a s .  Había  tam bién  c é lu la s  l l e 

nas de unas como venti.n itas  y  e sp arc id as  a l  d escu id o  m u lt itu d  de b u 

tacas (eso  p are c ía n ]  extraordinariíaaente c o n f o r t a b l e s .  He  llamó l a  

a tenc ió n  lo grkinae de «odas estas  c é l u l a s .

- Y no pudo V. colegir su destino?.
- ai; pero mas tarde, to voy contanao a V. lo que vi por el 

orden en que iba apareciendo.
- Bien, bien. Uontiniíe v.
- Por fin, después ae un desfile de células que parecía no 

iba a ter_iinarse nuaca, el paisaje cambió, /irboledas, jardines, cam
pos de flores ocupaban el suelo h-.üta perderse de vista. Por aquí '
y por alia se veía alguna máquina que arreglaba el terreno o simple
mente recorría los macizos ae flores lentamente sin realizar ningún 
trabajo al parecer. Jí’uera de esto, ni un ser viviente. Pensé en que 
la población entera estaría traoajanao entre los mecanismos aonae 
loa había visto primeramente y en «1 acto aparecieron
los lugares en que había pensaao. Pero esta vez ■s 3£Sb:iik me encontraba 
bajo la inmensa cubierta y poaía apreciar mejor lo que sucaaía ante 
mí. xoaas las personas allí presentes trabajaban intensamente. i)e 
pronto fijé en una que hablaba, ‘i’enía ante sí una como bocina 
y por meaio ae iina iTecna graduaáa se comunicaba con quien quena.





Ltt visiAi Aie aficrund|T4idose rápidumeíit« y pucl© apreoiar se trata- 
laa d© uu alatama de sttttnojo sencillísimo. Me parecid q.ue iVuicionata 
a "base de la cLeterminacidn exacta del pmto en que la persona con la 
cual se quería comutilèsar se encontralDa* la flecha daha la direccidn^ 
y la graduación,la distancia. ììŵ tTirtrrTì'W'ff- Bs decir, que así como nos
otros fijamos la situacidn geográfica de un punto cualq.uiera por me
dio de las dos coordenadas llamadas longitud y latitud, de la misma 
manera y por prjfocedimientos que yo no alcanzaba a comprender, la voz 
de la persona q.ue habla-ua en la ‘bocina llegaba jimpujIu m i  í.«i precisa
mente al oído de aa^álla a la cual iba destinada.

- Pero para eso sería preciso - indiqué yo - un sistema no- 
uabilísimo (lue diera la distancia exacta a que se encontraba la perso
na a la cual uno deseaba dirigirse.

- En efecto - repuso Mr. Thierry - y esto es lo mismo que 
yo traté de descubrir, pero sin -araOTseteaS®- éxito completo. Más tarde 
enaontré la explicación, aunque no la deíicripción de los aparatera ^ue 
servían para ese objeto. Camiaaba de sorpresa en soipresa. No puede 
T. concebir la novedad de t ^t^ im a s  cosas como se iban presentando^ 
a mi admiración. Sra tan fí jTifiWrr todo lo q.ue veía aue apenas me da
ba lugar ^ observar con calma. Sin embargo, no pudo menos de-llamar 
fni atención el h.icho le no ver paredes en cuanto alcanza'ba mi vista. 
Sfí5lo las grandes células magníficamente amuebladas las tenían. En 
todo lo demás parecía uno  ̂encontrarse tontro de un Infinito espacio 
ocupado por máquinas y apratos de todas clases y donde la gente se 
movía febrilmente. í>e repente, como r>i hubi'^ra^nos ascendido a varios 
kilómetros de altura, se presentó la ciudad en su totalidad. Era co
mo un vastísimo recinto circular cubierto por una gigantesca campana 
y t ^ to  ésta como las paredes de la circunferencia eran(le aq.uella ma
teria asombrosamente diáfana que me per~iitió ver al pri3;LCipio _o (jue 
pasaba dentro.





- De modo q\ie tola acuella inmensa población estaba aloja-á.a 
en ua solo recinto?.

- Precisamente. Ies calles, plazas y espacios libres habÍLtn 
desaparecido por completo. Todo era una iiabitacidn, taller y no sé qué 
más cosas a la vea. Yo suponía qne el problema de la ventilación lo 
tendrían resuéito en absoluto, porgue si no, no era posible la vida de 
tantos millones de personas en un lugar cerrado, por grande q,ne fuese, 
¿esde el principio eché de ver (y esto no debe eztraíTaj* a V. , que co
noce Yñi. reocui;aci<5n por los problemas de la natalidad) la ausencia 
total de niíTos: ni lojvi entre los mecanismos, ni en las células, ni er 
ninguna parte. T cuando me preguntaba dónde podrían hallarse se presen
taron brusaamente ante mí verdaderas caravanas de máquinas aé
reas :¡ue descendían ante una de ias puertas de la ciudad. Sus viajeros 
bajaran a tierra y conducidos por algunos ciudadanos del Interior, pe- 
netraaron on una de las grandes células. Eran gentes distintas, atavia
das con trajes muy variados y li£erpgtes de los usados eñ la ciudad, yj 
Marchaban agrupados, como suelen^as familias de ahora y allí sí aue v: 
niiTos. Pobres niíTos q.ue miraban asustados a todas partes y se pegaban 
a las faldas de sus padres. Todas aquellas gen ^es fueron 
reunidas y los niiTos separados de sus parientes. Luego los adultos 
fueron despojados de sus ropas y vestidos con el uniforme de la ciudad. 
Los metieron después en unas cámaras donde a^^edaron sometidos a opera
ciones q.ue no pude oomprender. Pero Xa allí salieron tan semejantes a 
los ciudadanos que habfi visto entonces gue no podría diferenciarlos 
de ellos.

-iSerían prisioneros de ailgiín pueblo en guerra con la ciu
dad?.

- Prisioneros realmente no, aunque,' por lo :iue irá V. viendo, 
no r,é si no po ría considerárseles como tales. A todo esto, oía distin
tamente los gemidos y gritos Je los niíTos, tan bruscamente separados





de sus padres y las palabras de ^stos, entre desesperadas y rebeldes.
T entonces rae di cuenta de que no íiabía podido co'iprender apenas el 
lenguaje de los habitantes de la ciudad. Yo trataba de asimilar los so
nidos que oía a los conocidos por mí y percibía una gran semejanza en
tre unos y otros. Con todo, me era imposible entenderles bien. Has 
cuíindo sentí hablar a los recién llegados, «atM íse mi' alma se llend de 
alegría al oir la lengua de mi país natal, la Borgoiía. Estaba en Paris, 
a juzgar por lo que decían los viajeros. Pero los ciudadanos, abrevian
do bárbaramente, lo llagaban Pri. Ssta íue lü. clave que me permitid 
comprender la dificultad mía para ti-aducir el lenguaje de la enorme 
ciudad. Se hablaba allí el francés, desde luego. Pero un í^ancrfs sin
tético, por decirlo así. Ün idioma contraído, abreviado, que daba la 
sensación de una lengua monosiíábica muy rápida.

- Bien. Pero qué hicieran con los niffos?.
- Pues llevarlos, a la fuerza, a otra célula donde, como a los 

mayores, los sometieron a la misma misteriosa operación y los unifor
maron igualmente, había allí otros niños y con ellos fueron meisclados. 
Yo no- sé si amello era una escuela o una casa para guardarlos, simple
mente. De todo parecRa participar. Bruscamente, la escena cambió y
me hillé ante una de las células que íi.„bía vi^to antes repletas de me
sas con platos llenos de granitos de diversos colores. Ssta vez la cé-' 
lula estaba llena de gente que entraba por una puerta y salía por la 
otra des^iués de haber cogido granitos de las v..rias clase^^^que ^e lle
vaban a lu boca y parecían tragar. Después se distribuían por las otras 
Células hasta ocuparlas por completo, Allí permanecían reunidos en gru
pos hablando o leyendo, frecuentemente se v5|fta entrar a otros en la 
célul-a cíonde estaban colocados aquellos muebles aue parecían lechos. 
Corrían las cortinas y al cabo de un momento salían con aire más lige
ro, como rejuvenecidos. De pronto me di cuenta de que estábamos en me
dio de la-noche. No pcrijue en el interior de la ciudad se notara tal





cosa, sino porgue yo podí'fa ver a la vez el exterior y el Interior. En 
éste la diferencia era nula* Una luz como la del día reinaba continua
mente, uungue yo no pude 'iatinguir los focos <iMe la producían, En otra 
de las células, en canalla colmada de ventanitas, vi a^e a cada momen
to un ciudadano se acercaba a una de ellas y después de esperar un mo
mento, retiraba algo aue parecía a un libro, puesto q.'̂ e les veía le
er en^él, pero gue difería de nuestros libros actuales en q.^e, a la vez 
Q.ue libro, era un aparato q.'̂ e iba desarrollando autorfSáticamente una sus 
tancia parecida al papel don e hallaban irapresas las palabras y una 
extraordinaria cantidad de imágenes. Aquel2io parecía más bien una combi 
nación de la palabra y del cinematógrafo^.

- Pasaría V. mucho tiempo viendo tantas cosas?.
•  Así me lo parecía a mí; pero después pude convencerñie de 

todo había sucedido rapiáísimamente. En esto^paré mi atención sobre uno 
de los libros (llamémoslo así para entendemos) a'^e uno de Aquellos pa
risienses del aíTo 2.500 había dejado olvidado sobre u n a b u t a c a .  
Había ya logrado acostumbrarme al lenguaje de la colosal ciudad y oí 
q.ue uno de los ciudadanos que se hallaba sentado junto al olvidado l i
bro decía a otroí

- Q,ué leía Etienne?.
- No sé - repuso el otro. Pero pronto podremos verle#.
Y cogiendo el libro que el otro olvidlK,se io alargó después de 

echarle un., ojeada:
- ^  "Paris en el a£ío 1900“ .
- Et^ieim© gusta de las antigüedades.

Puso en marcha el aparato y la sustancia parecj 
da al papel comenzó a desarrollarse. Como ai un cinematógrafo, -bh-h m ' en 
pezaron a pasar visiones de los bulevares, del Sena con sus golondrinas 
de la isla de la Cité con Notre Dame, de la torre Eiffel, del arco de 
la Estrella, del Bosque de Bolonia, del Panteón, de la Opera, de todos
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los lugares y monumentos gue ahora constituyen la gloria de la capital 
francesa.

- No comprendo - dijo el ciudadano - cdmo nuestros antepasa
dos podían vivir en ê >te laberinto. Si %ftuí todo son ots-CaculosÍPara 
marcliar de un lugar a otro era forzoso meterse entre estas zanjas y se
guir su curso sinuoso. Y luego, cómo vivía esta gente?, üistri'buílos en 
estantes, apretados, revueltos los sitios de tírâ bajo con loa de habi
tación, ahogados entre los humos del carlDÓn y las emanaciones de las 
cosas, en una verdudera anarquía en la gue cada uno hacía una vida ind§ 
pendiente. Pues y el tiempo ^ue veo se perdía en actos innecesarios?. 
Aq.uí se ven - dijo mostrando una de las iifiágenes - un montón de pari
sienses alijentáldose en un local entiecho y "bajo. Groseramente, r̂an 
metiendo en su iDoca unas siistancias hiomeantes <iue son sostenidas por 
toscas herramientas. Cüanto tiempo y cuántas eneígías perdidas!. Pero 
esto es más pintoresco a\ín - aiTadió al ver aparecer otra imagen. "Pari
sienses durmiendo**. Es inconce'bi'ble gue el hom̂ bre haya taid.ado tanto en 
hallar el modo de evitar la perdida de tiempo gue supone ̂ asar  tantas 
horas en absoluta inmovilidad, como un cueipo muerto. Asíjf se explica, 
gue los homlDres hayan pasado uantos siglos luchando con las cosas sin 
lograr dominarlas hasta gue han acometido resueltamente y venáido es
tos pro'blemas. Actualmente^ nuestra potencia es tan incontestable que 
podemo' ,̂ consideramos liberados por completo de esas necesidades qae 
en a^Bellos tiempos no acababan de diferenciar al hombre del animal.

- En esto - continuó Mr. 'i’hierry - el coloi' de la luz cambió 
y se tomó en roja. Inmediatamente, toda la gente q.ue-ocupaba las cPé~ 
lulas salió con rapidez y fuá colocifcdose en multitud de apai'atos 
gue, con una celeridad vertiginosa, iban conduciendo a cada uno al lu
gar de su ti'abajo. Las células g.uedaron desiertas y los mepania '̂^os 
reanudaron su j,aboi'. iái ambiente fu^ inttadido por aq.uel chrrido inten
so y desagradable gue tanto molestaba a mis nervios.
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- Yo me puse a consilerur - siguió TMerry - sobro lo gue 
acababa de oír y no dejaba de encontrar raacnables algunas de las afir
maciones ¿echas por el ciudadano. Bealmente, son muchos los obntáculof^ 
que el habitante actual de una gran población encuentra para desarrollar 
sus actividades. Por muy grandes gue nos parezcan los perfeccionamientos 
conseguidos para inuensiilcar el-ateása^ tráfico, por ejemplo, hay q.ue 
perder mucho tieiropo en ir  de un sitio a otro al través de nuestras callé 
Los pisos de ‘las ca??as son otro grave inconveniente para un aprovechami? 
to coinpleto de las energías humanas. No pudo menos de hacérseme palpable 
la insuficiencia de nuestras grandes urbes para lloncir las exigencias 
de una vida intensa q,\ie ^q,uiere otros modos de vivir. Haría falta modi
ficar totalmente la con^tucidn de las edificaciones en el sentido que 
yo había visto en el Paris tsxA del aíTo 2.500. Allí parecía gue la ciu
dad entera formaba una sola casa donde los talleres ocupaban la mayor 
extensidn, estando situadas las gue pudiéramos llamar habitaciones en 
las grandes células amuebladas aue acababa de ver. Xa población trabaja
ba en el espacio destinado a taller e iba a reponer sus energías a las 
células. Yo encontraba aue nosotros no habíamos enfocado todavía acer
tadamente el problema de nuestras ciudades. El nuevo tipo de vi
da creado por éstas reclamaba una estructura distinta y sin embargo, 
nuestras capitales seguían creciendo sobre las mismas normas en q^e lo 
hacían los pueblos peaueffos: por siinple ac\anulaciáa de los mismos ele
mentos constructivos. Indudablemente, dado el creciente desarrollo de 
ciuAAdes como Paris^ Londres, Nueva York y otras, parece iiqpQnerse la 
necesidad de pensar en ■una estructuracic5n radicalmente distinta aue fa
cilite la resoluci(5n de los graves problemas urbanos aue ahora preocupai 
a nuestros gobernantes.

Oalld un momento Mr* Thierry. ün crepúsculo dulce, lleno de 
amables ruidos campestres, iba envolviendo en su sombra creciente la 
suave alfombra de ixierba áonde estábamos echados. Mr. Thierry se levan-
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- Ss hora le aue volvamos « dijo.
- Como V. guiara - contesté yo. He parece q,ue vuelvo de otro 

mundo eztraord^ariamente interesante.
- Fue tanto lo gue vi y of gue va a ser preciso gue e®í)leemos 

Varios dias si tiene V, empeño en^onocerlo todo y llegar hasta el fin.
- Me estaría oyfedole un affo entero, lír. Thierry.
En los cercanos Pirineos el sol poniente iba llenando de som

bras los barrancos y de oro las crestas. Por la carretera pasaban carre
tas detoueyes cargadas de hierba y a su frente hcanbres airosos con la pér 
A r t ig a  sobre el hombro. Marchaban pausadamente» acon^asando su p a s o ^  
elástico y grave al reposado de lo,s bueyes. Bn la torre de la iglesia 
de Aacain nació el Ingelus, gue fue a perderse por los campos verdes y 
floridos.
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Un -pageo v o t log camopoa en :el affo 8t^00.

- He soitacLo esta noche con máquinas inverosímiles, Mr. Tiiierry - 
le accia yo la tarde siguiente en el miamo 'bosq.uecillo dc«de estuvimos 
el día anterior, .

- Peio por lo menos V. ha dormido. Xo no lo pude •gw g w y * conseguir 
en una temporada después de la tgirde a^e pasé en el laboratorio de Watt. 
Tan terribles rueron las óosas q.̂ e htibe de presenciar.

- Sstoy rabiando de impaciencia por oirle, Mr. Thierry.
- De lo que no puedo dar idea es - comenzó - del curso del tiempo 

mientras conteíiiplaba y oía aquellas cosas sorprendentes. Aaí es que no 
puedo decir qué día era aquel en que vi de pronto salir del inmenso re
cinto de París millares y millares de máquinas aéreas repletas de gente. 
Observé que se esparcían ni tiiriiTr todas direcciones y que descendían en 
diversos lugares muy alejados de la capital. Allí se desparramaban por 
entre los árboles y paseaban, hablaban o jugaban. Deduje que la pobla- 
ciAi disfrutaba de un día de asueto que jmgplBB3BB3M  pasaba en el campo.

- T todas las máquinas descendieron en bosques?.
- Todas. Con tanta mayor razdn cuanto que todo el territorio fran

cés estaba cubierto de árboles. Sólo alrededor de las grandes ciudades 
podía apreciarse un cinturón de jardines y de praderas.

- Y no vió V. campos cultivados?.
- Poquísimos y metidos entre montaffas. Todo el país era un inmen

so bosque en el que cinicamente destacaban peíTascos incapaces de nutrir 
una brizna de hierba.

- Pero y los pueblos pequemos?. Cómo se las arreglaban para vivir?.
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- No Yi ninguno. El suelo de Francia era un sólo tosíiue en 
el que unas cuantas poMaciones enormes se hacían notar por sus vastos 
recintos cuMertos transparentes: El Havre, Lille, Paris, Brest, Nantes, 
Dijcn, Burdeos, * ^ L y o n ,  Tolosa y otras que yo no podía reconocer y 
calculé que ■ mvfvmWf un taiiiá mmmmrnmiaadÉmAAaSbmun jíi lai— Jt. halarían na
cido después del aíTo 19g0 en que vivimos.

- De suerte que la polDlacidn rural iiaMa desaparecido?.
- Bso deduje yo. Parecía que la gente de los puetilos Imbía 

•migrado, concentfándose en las capitales y haciendo crecer a éstas des
mesuradamente. Ahora me explicalla Isis dimensiones fortnida'bles de aque-' 
líos recintos donde haMa visto reunidos a tantos millones de personas. 
Sin emlDargo, el aparato de Watt me permitió descu'brir perdidos entre 
los montes más cerrados, solDre todo en los Pirineos y en los Alpes, ca
seríos rodeados de canipos y a los cuales parece q.ue no hahía llegado
la iníluencia a'bsortente de las ciudadeslí.

- Y no pudo V.. apreciar si en el resto del mundo sucedía lo
mismo?.

-Por lo menos en la casi totalidad de Europa sí. La pot>lació^ 
inglesa, la alemana, la espaSola, la italiana, la flamenca, la de los 
países centrales, la de los escandinavos y "balkánicos y una gran parte 
de Btisia acusaban la misma organizacidn. Pero las cosas que se *ihan pre
sentando ante mí eran tan inesperadas que me reduje a o"bservar exclusi
vamente a los expedicionarios que hal)ía visto salir de Paris. De pronto 
me fijé en un grupo que se dirigía apresuradamente hacia una casa escon
dida a la vuelta de vxi atrapto "barranco. Así que llegaran a ella pene
traron en su interior y pude ver que ha'bla'ban -Ss» con la familia dueíTa 
de la casa, a la cual podía distinguirse muy "bien por sus trajes|, pro
pios de campesinos y distintos de los de los ciudadanos. La visión se 
agrandó y pude percibir claramente la conversación que todos sostenían. 
Los ciudada^LOs invitaban a los de la casa a q,ue se vinieran con ellos
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a la ciucLacL, pintáncLoles con ‘brillantes colores sm vida llena de como
didades. Por cierto ^ue me llamd la atencidh el oir a los ciudadanos 
hablar una leng\ia casi igual a la francesa actual y diferente de la 
aue ellos empleaban corrientemente en Paris. lie figufa aue serían indi
viduos elegidos para entenderse con los campesinos, cuya lengua parecía 
haber acedado fija  en las formas que posee actualmentelí.

- Ya voy viendo claro - exclamé sin poderme contener.
- Pronto lo verá V. meridianamente - replicó l£r. Thierry. Y

continuó:  ̂ ^
- Pasó un rato durante el cual todos los esfuerzos empleados 

por los ciudadanos para convencer a los de la casa fueron inútiles. Es
tos se resistían a dejar su rincón amado para dejarse tragar por la co
losal urbe, ¿e pronto, uno de los ciudadanos sacó de m a  especie de plie 
gue de su traje un pequeíTo apaÉato y fue' tocando con el a cada uno de 
los habitantes de la casa. Estos quedaron inmóviles y como insensibles. 
El mismo ciudadano ptiso en el suelo una como bocina y dijo en ella unas 
cuantas palabras, üh momento después descendía en un campo contiguo a 
la casa una máquina aérea en donde fueron depositados todos los indivi
duos que componían la familia campesina. Enseguida se elevó y partió 
rápidamente. En otros lugares donde todavía quedaban casas con familias 
campeíinas la escena se repetía con ligeras variantes. Unos se dejaban 
convencer, pero la mayoría se negaban a abandonar sus tierras y era pre
ciso recurrir a la inmovilización y a la conducción forzada.

- Pero eso es una leva en toda regla!.
- En efecto. Ihoraf/que yo no acertaba a explicarme la ra

zón de que los ciudadanos obraran así. Entretanto, el sol había llegado 
a la línea del horizonte y comenzaba el crepúsculo vespertino. Ya para 
entonces las otras máquinas áéreas habían partido; pero las que condu
cían a las familias raptadas, rezagadas por causa del tiempo empleado 
en convencer a los campesinos, corrían el riesgo de entrar en
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París ya anochecido. Este riesgo debía de ser muy grande porgue pude 
notar en lo» gue ocupaban estas máguinas un gran desasosiego y por lo 
gue les pude oir deduje gue su temor obedecía a la costumbre de vivir 
en m  constante día, ya gue la noche no existía para ellos. Al parecer, 
la obscuridad les impcaaía eztraorélnariamentc y no acertaban a vivir en

- Sin embargo, dada la perfecci<5n de los mecanismos usados por 
agüellas gentes, esos temores debían ser compWtamente infundados.

- Sí, peix) a pesar de todo, no podían repilmir su agitación. No 
durá, con todo, mucho esta aituacidn. A mucha distancia podía percibir
se el resplandor brillante de las encimes capitales, gue re
lucían como soles. laegadas a ellas, las máguinas desembarcaban sus via
jeros y se repetía la escena gue había visto al principio. Los canrpesi- 
nos ei*an llevados a las células y separados de sus hijos.

- De modo gue los Estados actuales se habían reducido en el affo 
2.500 a unas cuantas capitales enoimes.

- 4tíst Justamente. Europa podía considerarse ccsno una gigantesca 
ciudad y los caraposi, desiertos, habían sido Invadidos por los árboles, 
ün profundo silencio, solamente turbado por los gtttos de los animales 
salvajes, gue se habían propagado con toda libertad, reinaba por casi 
toda la extensión de los países europeos. Toda la actividad humana se 
había ccaicentrado en unos ciiantos núcleos y habí-a abandonado el resto 
del territorio.

- Pero cómo se habían solucianado)«altitud de problemas como 
el de la alimentación, por ejeinplo, con el. abandono de los campos?.

- Eso es lo 4ue yo me preguntaba también y traté de averiguar
enseguida.

- Sí. iCómo se las arrgalaban?. .
- KeSrana se lo diré a-setoV.. Me esperan en casa a-aonde lle

gará dentro de media hora un pariente mío gue viene de 
Burdeos.





'Y levanlSandcínos, nos âlrigimos ïiacla el pueblo callados y pen
sativos; yo intrigado por lo q.ue acababa de oir y Mr. Thierry, al pare
cer, recordando las extraordinarias cosas qae el aparato de Watt le 
había permitido presenciar.
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Se ya haclmdo La^lua*

- Deseoso de averiguar - me decía Mr. Thierry la tarde sigulen 
te - la explicación de todas a(iuellas extraías cosas que se iban o fre^  “■ 
ciando a mi asombrada vista, me encontré de pronto ant® una célula don
de los mecanismos alcanzarían una complicación inverosímil* Al lado había 
otra célula más pe^ueíCa donde vailos ciudadanos de abultada ¿ 
frente de un coloYazul pronunciado se encontraban reunidos. No sé por gu 
se me ocurrió pensar aue me encontraba en el mismo centro director de 
la colosal metrópfiiii. Así era, en efecto. Allí estaban los aparatos más 
delicados y niás importantes para la vida de la ciudad y en la célula más 
pequeña se hallaban Juntos los hombres que regían la marcha de tantos
millones de hombres.

- Serían la élite de los ciudadanos!.
- Efectivamente. Podía distinguírseles por el tamaño exagera

do de sus cíáneos y el color az\il de sus frentes. Los demás ciudadanos 
no se diferenciaban de los actuales parisienses en otra cosa que en la 
exti-aña uniformidad de toda su peraena, que les hacía imposibles de di
ferenciar, al menos para mí, S o s p e ^ ^ ^ j u e .J « »  ellos se reconocían 
por car&cteres que pasaban-ibBy^iiiasaiÉiwiÉÉe» para mí, como nos suce
de a nosotros mismos actualmente co§ loi chinos, o los negros. Aquellos 
hombres estaban tratando de los problemas que, segiin pude ver pronto, 
angustiaban a Paris. , o

-;Han llegado los resultados de las últimas experiencias
' ----------- - preguntó unops.de

ellos.
- Aquí están - contestó otro. Naáa definitivo aún.





- Pero ya no podemos il̂liuhìjhj» aguardar más - repuso ansiosa
mente el primero. Las reservas campesinas están a punto de agotarse y 
nuesfii^ ciudad tiene su vida contada si no hallamos pronto el medio 
de engendrar hombres artificialmente.

- Y si pensáramos - dijo un tercero - en volver a los procedi
mientos abandonados hace tanto tiempo y que permitían y permiten aún a 
los campesinos renovar su población?.

- Ya no es posible - contestd el primero. Se produciría tan 
grave trastorno en toda nuestra organización^q.ue 1 ^ vida entera de la 
ciudad peligraría.Ya saben Vds. que las mujeres de Paris realizan tra
bajos tan importantes como los hombres y no es posible distraerlas de 
sus labores sin gran peligro para el funcionamiento de todos nuestros 
servicios. La maternidad restaría a nuestros trabajos tan importante 
colaboración aue se resentirían enormemente. Además, y esto es lo aue 
impide en absoluto la vuelta a los métodos antiguos, recuerden VdsiR 
aue nuestras mujeres están por completo incapacitadas para la genera»» 
cidn, a consecuencia de l a a t r o f i a  de sus órganos y de la es
terilización a aue se las somete para fortalecerlas y permitirles des
empeñar las funciones de los hombres.

cuánto ascienden las reservas campesinas con aue podemos 
contar? - preguntó otro.

- Prescindiendo de las familias cuyos hogares no han podido 
ser aún descubiertos y aue serán muy pocas, parece aue no auedarán arri 
ba de mil personas en todo el territorio francés.

- Pero esto es la muerte de Paris a corto plazo! - dijo el 
aue había hablado primeramente.

- Precisamente. Nuestros investigadores hacen desesperados 
esfuerzos para resolver el problema de la generación artificiali pero 
hasta ahora nada han encontrado aún para aue nuestra ciudad pueda con
tinuar su vida.





- No será sdla nuestra ciucLacL la oue sufra los efectos del 
fin de la población campesina. Todos los países europeos se encuentran 
en igual situación gue nosotros y la proximidad de « » obhhhí»*  una muerte 
general es una profecía fácil de hacer y# con todas las probabilidades 
de cercano cumplimiento si nuestros investigadores no logran resol
ver prontamente la creación de nuevos hombres.

- Yo me guedé aterrado - prosiguió Mr.Thierry. Agüellas enor
mes metrópolis, tan activas y tan brillantes, estaban seriamente ame
nazadas por un formidable peligro. Una paralización rápida y progresiva 
las invadiría en breve plazo y tras una agonfa en la gue, uno tras otro 
irían despjiareciendo los habitantes de agüella inmensas ciudades, los 
gigantescos recintos guedarían desiertos, muertos, en una soledad im
ponente. Europa iba a morir y tenía^ sus días contados.

- Entonces, ;^s ése el porvenir gue espera a nuestros descen
dientes? - pregunté yo con el corazón lleno de angustia.

- Q,uién sabe!. Para poder afirmarlo srria preciso aguilatar 
antes si el genial aparato de Watt daba la impresión real y verdadera 
de la Europa del affo 2.500 o si sólo era aguello una visión fantástica 
sin garantías de exactitud. /

-yPero de dónde procedían las cosas gue Y. vio si en nuestro 
planeta actualmente no se sabe gue existan ni aproximadamente?.

- No sé. Y esto es lo gue me dejaba confundido. .
Al oir a aguellos hombres me expligué mucBlísimas de las eoeanas gue 
había presenciado. La ciudad era como un organismo gigantesco gue tra
bajaba a gran presión, pero no poseía en sí la virtud de renovarse.
Para suplir la f^lta de nuevos individuos se i’ecurría a las razzias 
por los campos, cuyos habitantes iban reemplazando a los ciudadanos 
fallecidos. Pero la capacidad devoradora de las grandes ciudades de
bía ser tan grande gue había llegado a absorber por completo la pobla
ción rural.En esta situación, la vida de las inmensas capitales





sdlo polía ser continuada resolviendo uno de estos dos dAficilísimos 
problemas : la generacidn artificial o la supresión de la muerte. Hasta 
entonces parecía gue ning\mp de los dos había encontrado una solución 
satisfactoria. Y Eiiropa de^arecería prontamente del mundo como pueblo 
y como cultura.

- Y no cabría ^BÉHBbaBESkaai» seguir otro camino para evitar la 
ruina iiaaninente de la civilización europea? - pregmté Jo.

- Cuál?.
- Fomentar la vida rural, dejando a su población renovarse y 

promoviendo, a la vez, un movimiento de vuelta al campo entre la gente 
de las poblaciones.

- No. Era demasiado tarde. Mañana le dirá % Y. por qué»
Por el lado del mar un mcntáfii de nubes obscuras avanzaban con 

rapidez, entenebreciendo el horizonte y vaticinando una prójima tormen
ta. Se levantó un fuerte viento y los árboles comenzaron a agitar ittuer- 
temente sus ramas como si protestaran de la prematura obscuridad en 
acuella hermosa tarde de veraao. La carretera se llenó de altos remoli
nos de polvo y bien pronto a l g u n a s g o t a s  gruesas empezaron a es
tallar en la fíPondosidad del bosi^uecillo en q̂ ue nos encontrábamos.

Mr. Thierry dijo:
- Me pítrece q.ue tendremos q.ue correr y aun así y todo nos var? 

mos a mojar.
- En marcha, pues - repuse yo.
Y nos dirigimos apresuradamente hacia nuestras casas.
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IV-

Una explicación.

La temperatura era deliciosa después de la tormenta del día ante
rior. Bajo-ÉBkla sombra de los árboles, Mr. Thierry reanudd su conversa* 
cidn con estas palabras:

- Despuás de la conversación tenida por los que pudiéramos di
rectores de la ciudadj, se hizo casi completamente la luz para mí. Com
prendía ahora muchas de la Inexplicables actitudes de aquellos par 
sienses. La ciudad era como m a  desmesurada ventosa que concentraba en 
unos cuantos puntos la vida dispersa característica de estos tiempos 
del siglo XX. Como en el aparato de Watt no aparecía^ más que la sitúa- 
cidn de Europa en el affo 2500 precisamente, no podía yo ni sospechar lo 
procesos que habían llevado a nuestros pueblos a la crítica situación 
en que se encontraban.

- Pero después de todo, no le sería a T.muy difícil deducir 
cámo el tipo de vida de las ciudades influía en los hechos que pro
ducían en el CLjnpo.

- No. Con lo que había presenciado tánía feun uont»  para foimarm^ 
una idea bastante exacta de esa influencia y ello me permitía llega 
a la conclusión de que el camino propuesto por Y. ayer tarde era ya im
posible de se£,uir.

- A ver, a ver!.
- Becuerda Y. lo ijue le conté que había visto hacer a los pa

risienses en las grandes células?.
- Sí.. Los platos llenos le granitos de diversos colores, los 

muebles comodísimos, los pc.recidos a lechos rodeados de cortinas, las





ventanitas.. . .
- Pues *bien. idlí estaba la clave le la organizacidn social 

aue había traído a Europa a su irremediable fin. Ahora lo vefà V. clara
mente. En los siglos comprendidos entre el X3C y el XXVI las ciencias fí- 
sico-químicas debieron hacer adelantos prodigiosos, porque ya para el 
aiTo 2 . 5C0 la cuestión de renovar las energías hu“anas, que ahora reali
zamos principalmente por la alimentación y por el sueiTo, se había sim
plificado extraordinariamente. La comida se reducía a ingerir unos globi: 
litos donde se hallaban concentradas todas las sustancias necesarias pa
ra el perfecto mantenimiento del organismo humano. Se habían suprimido 
los fenómenos de la digestión y se había ahorrado al cueipo tolo el tra
bajo que antes tenía que emplear en ella. Tampoco era ya preciso perder 
las muchas hóras que nosotros gastamos en dormir. Aquella especie de le
chos rodeados de cortinas permitían regenerar las imminj|timw» energías hu
manas en un momento por un procedimiento q.ue no alcaSice a comprender. Er 
cuarito a la célula llena de ventanitas era simplemente la biblioteca^ y 
lo^paratos que se desarrollaban reemplazaban a nuestros libros. Cuai- 
quier obra podía obtenerse en un momento sin más aue desearlo.

- Ahora empiezo a comprender.
- Sí. Ya no es difícil deducir las consecuencias que estos nuc 

vos modos d ^ id a  tenían que producir. Por de pronto, el uAo cada vez máí 
extendido de la alimentación por píldoras debió ir restringiendo paula
tinamente las comidas compuestas de substancias que hasta entonces se 
obtenían por el cultivo de la tierra: los cereales, las frutas, el vino, 
las hortalizas y legiaiibres, todo lo que ahora produce el suelo con el 
trabajo del hombre se fué haciendo inútil. La agricultura fué^perdiendo 
terreno y cada día debieron ir abandoi?ándose numerosos campos que aceda
ron yermos. Las plantas silvestres comenzaron a invadirlos hasta adue- j 
íTarse de ellos. Y los árboles, más fuertes, acabaran por hacerse los am( 
de las extensiones desoladas. Por otra parte, las construcciones, cuyos
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elementos estaban constltuíclos por materiales más permanentes y de mayor 
resistencia q.ue la inadera, de tanto uso ahora, no necesitaban recurrir 
a ésta y he ag.uí otra razón para a"̂ e los bosques, cuya invasi(5n podía 
haber sido contrarrestada por una explotaciíín industrial de los mismos, 
se apoderaran por completo de todas las tierras incultas y convirtieran 
poco a poco a Francia y a los demás países europeos en una Inmensa sel
va, tal como yo la había visto hacía poco.

de dónde sacaban los ciudadanos del aiTo 2.500 las ptimeras 
materias para sus píldoras y para sus trabajos industriales?.

- Por lo que pude apreciar, el aire, el agua y la tierra se la 
proporcionaban. Sus elementos eran convertidos en los cueii.)0s 
de q.ue ellos echaban mano para satisfacer sus necesidades de todo gl^Óner

- Como es natural, al abandono creciente de los campos 
seguiría un constante conflicto entre la población rural?.

- Así debía ser, en efecto. Y los campesinos, puestos en la 
dis^omtiva de morir sobre el mismo suelo que hasta 'entonces habían tra
bajado o emigrar a las ciudades, optaban por esto dltimo. Con tanta ñia- 
yor razón cuanto que en las urbes la vida era mucho más brillante, más 
cómoda y sobre todo, más segura. Q,uién iba ya a consumir Ips productos 
de la tierra y por tanto, cómo iban ellos a obtener las materias nece- 
cesarias para su vida?. Claro es que les quedaba el recurso de licitar
se a lo q.ue ellos línicamente podían producir: pero \ma porción de fac
tores contribuían a hacer imposible esta solución. En primer lugar, era 
ya inútil tratar de volver a un tipo de vida hacía ya muchí" irnos affos 
abandonado y í̂ ue las crecientes complicaciones tráírlas p o r e l  desarre 
lio Industrial habían aílrmado aun entre los campesinos. Se habían cre
ado nuevas necesidades y no era ya posible suprimirlas. "En segundo luga] 
la vida deslumbradora de las ciudades ejercía una atracción poderosa so
bre la población rural. Influía tanbit^n el hecho de q̂ ue las capitales, 
seles '>á̂- iTnportantes de la indxLstria, ya no necesitaban de los oa^pesi-
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nos para subsistir y por tanto, el intercam'bio de otros tiempos había
pasado a la Historia.

- Bs decir, gue la po'blaci<5n rural se vería imposibilitada 
para trabajar a causa de la carencia de abanos, maquinaria y demás efec
tos cada vez más usados?.

- Justamente. Y agregue V. a ello la crisis de la ganadería, 
otra de las industrias rurales importantes, a consecuencia del empleo 
creciente de las máguinas gue acabarían por anular la fuerza animal y 
de los nuevos modos de alimentación, gue hacían innecesario el consumo 
de carne. Pero el factor más importante de todos debió Aer el nuevo gire 
gue tomd la vida ciudadana. Los caracteres de ^sta, sometida a una acti
vidad intensísima, fueron indudablemente transformando la idiosincfrasia 
de los ciudadanos ha*?ta convertir2i(lis en piezas del gi#gantesco organismc 
gue palpitaba dentro del recinto cubierto gue|albergaba cada ciudad. Por 
lo gue pude apreciar, la,organización de la vida en estas citidades se 
había constituido a base ^ina unidad extraordinaria gue me dejó asombradc 
Ke pareció ver gue todo ^auello funcionaba en forma de una república co
munista perfecta donde caía uno realizaba su función en beneficio de to
dos, pero recibiendo compsnsaciones muy distintas de las gue mueven hoy
a los hombres a trabajar. .

- Q,uiere Y. decir gue los móviles personales habían desapare

cido de la obra social?. ^   ̂ ^
- Eso mismo. Cada uno tiabajaba no paraf sí, sino para los de

más, sin esperanza de una recomp^sa egoísta.
- Pero eso es una utopia!- exclamé yo lleno de asombrá).

- Así nos lo parece a nosotros, pero la visión en el aparato de 
■ffatt no dejaba lugar a dudas. Allí no podía distinguirse a Eadie gue os
tentara mayores derechos gue los otros y como todos tenían sus necesida
des satisfechas, era inútil preocuparle, como ahora, de a s e d a r  una 
existencia más o menos brillante, según lus ambiciones y d e ^s  de cada
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m o. Añada Y. a esto q^e los perfeccionamientos logrados en todas las 
ciencias habían peimi ti do detenriinar con absoluta precisií5n las aptitu
des predominantes y el valor pearsonal de cada ciudadano.De esta suerte, 

'cada cual era puesto en su lugar y los puestos mejores no eran ambicione 
dos, como ahora, por gentes que muchas veces no estaban capacitaclaa pan  
desempeñarlos, sino llenados por^los individuos más adecuados para 
la íltncidn. Yo sospeché q.ue estas pfácticas era^ secundadas por ciertos 
procediinientos que pudiéramos llamar de cultivo, por medio de los cua
les se obtenían capacidades cada vez mayores y sobre todo, las encarga
das de regir aquellos complicadísimos organismos. Así me lo hacían creei 
los abultados cráneos y aaiiladas frentes de los directoi-es q.ue había 

, visto reunidos y las palabras que les oí pronunciar. ^
- De modo q.ue la naturiJ.eza humana había llegado a ser pefectc 

mente maleable entre las. manos de las gentes del año 2.500?.
- Eso parecía.Pero una de las consecuencias más notables de 

acuella evolución y q.ue con ser tan sorprendente no llegó a maravillar
me, fué la esterilidad voluntaria de las mujeres. Y. sabe tan bien co
mo yo que actualmente y por varias causas, este fenómeno se ha iniciado 
ya en las ciudades del siglo JX, Por una parte los dolores y cuidados 
de la matemidad y de la educación de los hijos y por otra la dureza de 
la vida van apartando a nuestras mujeres de la función esencial de su 
sexo. Una Y .a  esto la organización, radicalmente distinta, de las nue
vas capitales en la q.ue cada individuo venía a ser el esclavo de su-Ä« 
trabajS y se eipíbicará Y. la supresión total de los nuevos nacimientos 
en los enormes metrópolis cuya vida me tra permitido contemplar gracias 
a la feenial invencicm de Watt.

- Pero y el amor? - pregunté yo|, sublevado ^er el trastorno 
sentimental que preveía al través de las palabras de Mr. Thierry.

- SI amor.... Tal como lo concebimos nosotros, sospecho q.ue 
había dejado de existir hacía ya jnucho tiempo. Ag^uellas repiiblicas co-





munistas de funcianamlen^o tan perfecto debieron irlo transformando en 
una especie de intensa fatemidad aue hacía marchar a cada urbe en me
dio d.e una armonía jü'wrifiKBtB- completa. Pero esto a costa del porvenir.
El individ.uo había sido saciificado a la sociedad. Ahora se explicará 
Y. el fuerte movimiento emigratorio de los campos y los raptos de la po
blación campesina en gran escala cuando el éxodo fue debilitándose. La 
ciudad se renovaba a expensas de la sangre rural.

- Creo recordar, sin embargo, aue aün auedaban, cuando "V. pre
senció las escenas del affo 2.500, aigunas familias escondidas entre las 
montajTas más cerradas. ■

- Así era, en efecto. Pero esta peaueiTlsima reserva no podía 
bastar p a r a l l e n a r  las insaciables exigencias de las 
urbes devoradoras. Y el problema de la vida ciudadana, ante un callejón 
sin salida, iba a alcanzar sus caracteres máximos de tragedia.

- Es verdad. Los campos desolados, las mujeres estérilesfy la 
muerte trabajando con su ritmo etemo. Q,ué iba a ser de ito’opa?.

- xa se lo contaré a Y- maffana. Es tarde ya.
Y en medio de un crepúsculo delicioso en aue toda la tierra 

parecía cantar dulcemente, nos dirigimos poco a poco hacia el pueblo em
bargados en nuestros propios pensamientos. Mr. Thierry andaba lentamen
te, como si a&i tuviera sobre sí el peso de algo extraordinario y yo 
marchaba a su lado, invadido por un sentimiento de angustia en el aue 
mi alma empavorecida se retorcía dolorosamente.





V.

Horizonte tenebrogg.

- Cómo ha pasado V. la noche? - me preguntó Mr. Thleiry la 
tarde siguiente.

- Mal. No podía luchar con la idea del fin próximo de Europa 
que se me presentaba aterradora.

- Tiene V. mucha imaginación y puede V.dar gracias a Dios de 
no haber es^tado en mi lugar en el laboratorio de VFatt porque lo que vi 
después fue*̂  horrible.

- Sin embargo, me atraen tanto las cosas extraordinarias q,ue, 
aun a despecho de suííir intensamente, le hubiera reemplazado a Y.

- Bien. Pues entonces sigo con mi relación.
- S ^  sí, desde luego.
- Ha leído Y. m a  novela de Balzac titulada "La piel de za

pa" ?.
- Sí. La conozco.
- Bueno. Pues las ciudades del aíTo 2.500 eran otras tantas 

pieles de zapa. Como talismanes maravillosos gue permitían alcanzar cuan

disminuyendo a cada nuevo deseo y estaba ya próximo el momento en gue 
su tamaiTo iba a ser nulo. En agüellas colosales sociedades perfectamente 
organizadas toSo estaba previsto y podía afirmarse gue las aspiraciones 
habían dejado de existir, puesto gue cuanto uno podía pedir ei*a inmedia
tamente satisfecho. Todo menos la vida sin muerte y la reproducción de 
nuevos Individuos.

- Q̂ ue era precisamente la maldición gue pesaba sobre ellas.





' - Verdaderamente, Las ciudades liabían llesado.a partir de la 
evolucidb Iniciada en el. siglo XDC, a ser una especie de conde "Cgolino 
devorando a sus hijos. Las grandes urhes gue conocemos hoy habían ido 
agrandándose inces^temente y las exigencias q\ie esta acumulacidn ti-aía 
consigo habían impuesto nuevas foimas de vida y de organización gue, en 
realidad^no ^b ía n  hecho más ĉ ue ampliar las
Ä iö « 35=®0i-tendencias q,ue ahora se manifiestan, lle-^ándolas hasta sus 
m^cimas consecuencias, y las ciudades äel ajTo 2.500 iban a pagar los 
errores iniciados en el siglo XIX y de los cuales ha oído V. hablar in
dudablemente: el amontonamiento!, la mecanización, la atracción de las ma 
sas rurales/^ la continua excitación nerviosa, las dificultades para la 
{generación y crianza de los hijos y otros males qne ahora iban a dar su 
espantoso fruto.

- Sabe y . , íír. Thierry, q.ue ya no me parece tan inverosímil 
esa visión del aíío 2.500 que tuvo Y. la suerte de presenciar?.

- Suerte o desgracia. No sé cuál de las dos palabras sería más 
apropiada. Pero de todos modos, la situación de Europa tal como yo la 
veía tenía todas las trazas de ser la derivación lógica del desarrollo 
fle nuestras ciudades actuales cuyas características j il  icipa?^esl, inten
sificadas hasta el márimum, debían forzosamente producir los resultados 
que estaba contemplando. Ha pensado 7. alguna vez en el sentido profundo 
de la vida de nuestras grandes ciudades?.

- Hombre! . . . .
- Sí, en su orientación, en el objetivo que toda cosa exis

tente parece perseguir.
- To, la verdad, conozco poco la vida de las grandes ciudades.
- Pues si profundizara V. en ella se asombraría Y. y 

se alarmaría a la vez ante lo sombrÍQ|^e su porvenir. No se ha pregunta
do Y. alguna vea viendo a la multitud correr por las galerías «äk del I.!e- 
tropolitano o yendo o saliendo de su trabajo |í u ocupando los restauran'





cuál es caasa de agüella prisa y a ddacLe puede conducir la agltaclc5n 
constaate de gue todo el mmdo da muestras?.Podría V. cónte uame gue 
eso dependía de las exigencias del trabajo de cada uno. Pero yo voíve- 
ría a preguntar a V. a dánde conduce ese trabajo y guá necesidad peren
toria obliga a tantos hombres y a tantas mujeres a apresurarse así. Es 
gue lá-vida se ha intensificado, me diría V . . ^ero  se ha logrado con ell 
un tipo de vida superior?, sería la cuestiái íjndamental. Y tendría V. 
gue convenir conmigo en gue nada más lejos de ese i leal, oe vir^iría más 
deprisa y hasta con más comodidades, si V. guiere. Mas dstas rfolo serían 
en realidad artificios ideados para suplir las exigencias traídas por 
el incremento incesante de la urbe.

- Tiene Y. razón. Además, yo siempre me sentía aliogado en ese 
medio saturado de hum anidad,tan pobre de sol y de aire# y tan sobrado 
de ruido y de agitación.

- Pues esté es el camino gue conducirá a Europa a agüellas vas
tas estufas donde vivían recluidos los hombres del aiTo 2.500, El triunfo 
del mecanismo y la absorción de todas las energías «n provecho de la vi- 
•áa» da de la ciudad. Esta había crecido monstruosamente sobre las lí
neas trazadas por las generaciones del siglo XIX y yo iba a ser testigo 
de la catástrofe final. Adivina V. el lujujiljiljuijjbc» desenlace?.

- Uq ue por«&e cosa irj~ Ttitf-attTinr difícil. P«ro ¡a« asusta pen
sar OLI XíA y si hovror dd ass

o ere« V. gu6 iba a pasar?, llr. lM.erry.
 ̂ cacLa 'ono im agdullos rsci^itos iríu coz]

virtísudose oa un ini-'ienso ijocienterio y silencio de 1 - .»»uertc i'clíiuai'í 
sobi'G Europo-.

- P « r g  coa Ü u ro p a  n o  zq  »caba e i  z^uudo, amieo slÍo, ;U J o  u x .  ihie 
rx*y i«va¿Ltfáados«.

- gui«id V. decir?.
- la lo irá V. vittido.





ï ouuqu« sii curiosidad era t̂ irmidisiua» no uauertà da stt- 
cur a lìr« !Hhidrry uaa polabrà laàs a<ìuelia tard».
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1& agonfa de Euro-pa.

- Mr. Thierry, me han dado muchas ganas de Ir a huscar a T. 
esta mañana, le dije al otro día.

- Ya sahe V. gue estoy siempre ^ su disposición.
- Sí y se lo agradezco. Pero he podido dominarme. íTo ceso de 

pensar en lo que después habría ido apareciendo en el apara
to de Watt.

- Ah!. No era más que eso?. Pues tenga Y. paciencia^(lue todo 
irá saliendo poco a poco. Para mí es un descaaso hablar de esto porg^ue 
comtituyá ai pesalill.^jr de muchas noches y aun flii preocupacián de^etós» 
muchos días.

- Comience Y ., pues, Mr. Thierry.
- Cuando las reservas campesinas pudieron considerarse vir

tualmente terminadas, las ciudades, no pudiendo llenar sus funciones de 
ventosas, empezaron a decrecer rápidamente. 16n progresión creciente, lof 
distintos servicios fueron guelando desatendidos^ y los re
cintos vaciándose. Q,Mse ver c^rao morían los parisienses del año 2.500 
y en el acto apareció ante mí una de las innumerables escenas que podíar 
presenciarse en cualquier parte del espacioso recinto. Un ciudadano iba 
a agarrar la palanca de un mecanismo cuando debió notar algo insólito. 
Sólo tuvo tiempo para echarse en el suelo y lanzar un grito agudo. Inme
diatamente acudieron otros dos ciudadanos que, tras examinarlo brevemen
te y aplicarle sobre el corazón un aparatlto, lo condujeron a un arte
facto g.ue lo trasladó velozmente a unas cámaras donde desapareció. Se 
lo volví a ver^más.
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- Un muerto! - dije yo con más asombro q.ue horror.
- Un muerto, sí. Los ciudadanos del añ̂ o 2.500 habían logrado 

suprimir las enfermedades. Sólo la muerte se les había resistido. No 
existían por consiguiente, las indisposiciones ni los dolores sintomáti
cos y los fallecimientos sobrevenían bruscamente. Cuando el 
organismo había dado ya todo su rendimiento se derrumbaba 
siíbitamente, como un aparato que estalla cuando ya no puede resistir el 
trabajo para el que fue' construido. Entonces era conducido a unas cáma
ras para ia destrucción total del cuelgo.

- Pero esto sólo era posible mientras la ciudad tuviese su po
blación normal y todos sus -ervicios debida^nente cubiertosl.

- Evidentemente. Por eso,cuando fué imposible renovar la pobla 
ción por el agotamiento de las reserv^ rurales, comenzaron a llenarse 
todos los lugares de cadáveres y los ;írisienses de ag.uel tiempo conocie
ron una plaga completamente desconocida para ellos; la del hedor produci 
do por el nuHBiro cada vez mayor de cuerpos que entraban en pu
trefacción. Pero este mal, ccn ser grande, no taé más que el principio 
de los que se desataron para formar el acompaffamiento horroro
so de una muerte general. Como cada nuevo fallecimiento traía consigo
un aparato o un servicio que se Interrumpía por falta de individuos que 
reeinplazasen a los -»jiBrrwEi#»- desaparecidos, bien pronto la vida entera 
de Paris y de las demás ciudades se resintió enonnemente. Faltaba gente 
para las commicaciones, para la preparación de los alimentos, para la 
destrucción de los cadáveres. Al cabo de poco tie::¿)0 , un movimiento ̂ ex
traño se inició en las urbes desfallecientes. Los ciudadanos toda-^ía vi 
vos, pero reducidos a la impotencia para satisfacer sus necesidades pe
rentorias, comenzaron a salir de los recintos cubiertos y a -íjifcjiaaggg- 

situarse eb 3ios espacios descubiertos que rodeaban a la ciudad. 
Allí quisieron alimentarse con las flores y las plantas aEnorosamente cul 
tivadas hasta entdmces. Disparatada pretensión!. Porque sus órganos di-





gestivos, habibuaclos a lajallmentaciíín por píldoras, rech.azat)aii resuelta
mente aquellas materias cLesusacLas. Entonces la corriente emigraüria se 
apartó aün.más de las ciudades y se internó en los "bosques. Con ello no 
hizo sino au'ientar la mortandad, En un medio tan distinto de aq.uel en 
que hasta el fatídico momento del aca'baniiento total los
ciudadanos se hahí-an movido, era ya impoii'ble volver a las prácticas^!“  
alDandonadas por completo hacía tanto tiempo.  ̂ ^

de que estando la población de las ciudades compuesta en su totalidad de 
emigrados o raptados de los canpos, encontraran tales dificultades para 
volver a una vida que hahía sido la suya hasta que entraron en la ciu
dad?.

- Aparentemente tiene Y. Ir^ón. Pero recuerde Y. que en el mo
mento de llegar eran sometidos a ciertas operaciones en las céliolas a 
donde eran conducidos.

- Es verdad.
- Pues hien. Allí ^e verficaha una lanorMramgiiH conversión que 

los trasmutaba en seres diferentes, aptos para las nuevas formas que 
constituían la vida ciudadana. Después de este cambio ya no pffidían vol
ver a sus hábitos antilguos y ahora se explicará Y. la imposibilidad de
que los ciudadanos que salían h-yendo de úna "-uerte próxima no hicieran 
con ello más que anticipar su Tin,

- Es horroroso!.
- Sí. Horrorosamente trágico. Entretanto, los directores de 

las ciudades, fijos en sua puestos, se comunicaban constantemente con 
los de las otras ciudades, de donde llegaban las -nismas noticias descon
soladoras, SI mal no tenía remedio y a medida que las ciudades agoniza
ban los Estados se iban borrando y toda la organización social de Euro
pa se derrumbaba en medio de un cataclismo inaudito. Los funcionarios 
desaparecían sin dejar sustitutos y los '^erricios a su cargo se inte-





rro^pían has-ta que su funcionamiento llegaba a ser irapoiaible. Y mientras 
tod.0 el complicadísimo mecanismo de aq.uella sociedad, casi perfecta se 
(Quebrantaba por mil lados, el dolor, desconocido en atjuellos tiempos, 
bacía su aparición, torturando a los ciudadanos que habían guedtádo en 
ios recintos cubiertos y no podían ya echar mano de ningiía procedimien
to para combatirlo y atenazando a los q.ue habían huí-do a los bosques y 
se hallaban abandonados ante el eapuje de todas las fuerzas naturales, 

(léaAtadas violentamente contra ellos. A todo e'^to se unía el terror noc
turno, otra nueva calamidad resultante de la Imposibilidad de atenft»r 
al alumbrado en las ciudades y de la falta absoluta de éste en medio de 
los bosaues.

[ - Qué terribles escenas debió V. ver!.
- Sí. XJ.«garon las cosus u tal puato %u6 • !  scntimleAto de fr< 

temidad q.ue formaba la buse de aquellas sociedades se borró completamen
: te y los horrores de un egoísAo feroz en él g.̂ e cada uno tendía a mirar 

exclusivamente por sí agravaron los lilti^os momentos de la Europa dei 
aíTo 2.500. Si dos ciudadanos tenían la fortuna de apoderarse
de un animal salvaje o de un fruto cualquiera, se miraban torvamente-^^ 

^ e n  pronto el hambre arrojaba al uno contra el otro en una disputa ««£ 
Dor la presa. Con frecuencia, la nuerte seguía Inmediatamente a es

tas riñas. Por último, la agonía de las ciudades liegó a su término, jr 
Los colosales recintos q.uedaron silenciosos, abandonados, en una soledac 
de cementerio. Por todas partes se veía ; cadaveres medio corraipidos y 
el aire, saturado de putrefacción, hedía irresistibihemente. Una ca^a de 
polvo cada vez más gruesa iba cubriendo los mecanismos, muertos también 
para siempre. La cultura europea había expirado en el affo 2500.

- Pero q.ued4rían europeos en el campo!.
- Indudat^ien.ente. Es imposible que, dada la foma en que la 

pavorosa muerte iba acabando con las ciudades, no se libraraJi de ella 
los habitantes de las casas perdidas entre las montaffas y hasta algunos





de los ìiabltantes escapados de los recintos urbanos.
- y después?» pregunté lleno de ansied^.
- Después ocurrió algo nuevo y viejo la vez. MaiTana se lo 

contafé, porgue ya es hora ¿Le gue nos retiremos.
Bn la paz del crepúscxilo dorado iba pensando yo sobre 

el destino de nuestra Europa, i-a calma del at¿^ecer, lleno de óanticos 
lejanos, apartaba de toda idea triste; pero mi imaginación me presentaba 
sin cesar aquellos cuadros trágicos presenciados por lír. Thierry y tenia 
gue mirar a las praderas verdes, a los blancos caseríos sembrados pro
fusamente por aquellos amables campos vascos y a los dulces montes que 
se elevaban hacia el s\ir para no pensar «n el horror de aquel final le 
Europa, conducida a la catástrofe por tTPmagegiHSHh nuestras culpas.
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VII.

Boservas tiUManas.

- Estoy impaciente, Mr. Thierry, por saher lo que pas<5 des
pués .

- Cuando todo en las ciudades ctxtopeh»  huho acabado - dijo 
Mr. Thierry - se presentaron ante mí las fronteras de Europa. Los Gobier 
nos de ésta tenían establecido en ellas un servicio de vigilancia para 
impedir el paso de los asiáticos, considerados como de ra
za inferior. Pero el cataclismo que aniquilé la vida fióreciente de la 
civil^acidn europea dio también al traste con aquellos^ servicios y las 
fronteras quedsron coinpletamente libres y abiertas a cualquier invasión.

- Ya entreveo Jio que sucedió despué’s.
- Sí. Iba a repetirse un hecho impuef=5to por las condiciones 

geográficas y por la tendencia al equilibria que tienen todas las cosas. 
Apenas los funcionarios de las fronteras deí¡:)arecieron vi que en las tie 
rras septentrionales rusas algunos naturales de la extensa selva siberia 
na se acercaban con medrosa curiosidad y olfateaban la extraída situación 
de laa líneas fronterizas. Viendo que nadie les s^lía al encuentro, se 
inéemaron resueltamente hasta llegar a la primera ciudad, desierta y 
muda. Con una mezcla de aamiracidn y de asombro, contemplaron los numero 
sos mecanismos, sin vida ya. A cada paso tropezaban con cadáveres des
compuestos y por ninguna parte podían distinguir un ser viviente. Pero 
pronto tenían que salir de los gigantescos recintos, repelidos por el 
hedor de tanto cuerpo corrc^pido y entonces su curiosidad, vivamente ex
citada, les arrastraba más lejos. Cruzaban así los inmensos bosques^eu3X3 
peos e iban llegando a nuevas ciudades, muertas también y el espectáculo





ae desolación se reneyaba. Entretanto, más al sur, por el CáÍLcaso y por 
la ¿natolia se iniciaba también la inílltracián asiática. Estas comarcas 
habían adguiridol, por la cercanía a Europa, va desarrollo parecido al íf 
que caracteriza ahora a nuestros países más adelantados. Los que se «ae- 
arriesgaron a penetrar por las ftonteras abandonarais pudieron presenciar 
las mismas escenas vistas por los siberianos.

- Y no tentó a los asiáticos la posesión de unos países más cle
mentes y ricos que los suyos?.

- Verá V . . Cuando los exploradores hubieron recorrido toda Euro
pa y se dieron cuenta de la irremediable muerte de ésta fueron volviendo 
a sus casas y contando cuanto habían visto. De esta suerte, la noticia 
sensacional de »̂au£ Eu^pa había desaparecido del mundo de la cultura y 
sus habitantes^^onáf^os llegó hasta el illtimo confín oriental de Asia.

- Pero habría pasado bastante tiempo para, cuando eso sucedló^-
- Seguramente. Sino que el aparato de Watt no parecía tener en

: cuenta la sucesión acompasada de les acontecimientos y presentaba sin so 
¡lución de continuidad el desarrollo de la crisis hasta su total acaba
miento.

- Es muy curioso.
- Sucedía por entonces que una gran parte de la población de 

jisia estaba padeciendo una de aquellas hambres periódicas ̂  peio con una 
intensidad de que no se tenía memoria. Ya los astrónomos del siglo XIX 
habían descubierto la, correlación existente entre la actividad solar y 
las Utuvias terrestres. Y por aquellos aíTos del 2.500 una sequía espan
tosa giraünig- asolaba las tieiTas de China y de la India particularmente. 
Es decir, las de mayor población de Asia. Hacia il 2.495 se había obser
vado una fuerte disminución de la actividad solar, correspondiente al 
ciclo de 35 aiTos aproximadamente que recoiTe dicha actividad. Y la falta 
de lluvias, que suele sobrevenir unos a3íTos después del máximo de disminu 
ción, estaba azotando despia:ladamente aquellas comarcas pobladísimas.





- Yerladeramente es ascfmbroso c<5mo se conciertan las fuerzas 
naturales para eg.uill'brar la vida total de la Tierral.

- sí, hay que reconocerñio. De prcnto el aparato de Watt puso 
ante mi vista "una extraña escena Que se desarrollaiia, según pude colegia^ 
en la China. Esta^ban reunidos varios personajes fastuosamente vestidos. 
La estancia donde se encontraban tenía sus puertas completaniente a“bier- 
tas y allá,al foido de cada una, distantes, se veían muchos hombres ves
tidos con largas túnicas de diversos colores. La habitación, q\ie era una 
sala espaciosa, estaba decorada con pinturas q.ue representaban variados 
paisajes, ejecutados en sus líneas generales con ese estilo fino, analí
tico y sintético a larrez, de las actuales cuadros Japoneses, pero dotado 
de una viveza de colorido q.ue parecía heredada de Èuropa. Los personajes 
reunilos hablaban animatlamente y por no sé g}ié milagroso poder, me era 
dable entender su conversaci(5n.

- Las noticias aue llegan sin cesar - decía uno a^e parecía 
ser superior a todos - confirman la ruina total de Europa.

El que acababa dcpiptatuiiciar estas palabras era un mongol, de 
regular estatura, pero de una conformación viigorosísima y de unos movijí-
mientos sefeuros y ágiles.

- Dices bien, Tung. Eso mismo me han hecho saber - repuso otre
de los personajes.

Todos los reunidos asintieron.
- Q,ué magnífico botín para nosoti-osi - añadió el llamado Tung. 

Nuesti'os ■jtvrtakTi-g- pueblos vivirían una vida dulce y segura. Para qué su
frir incesantemente y en un breve periodo de tiempo los hielos más fero
ces y los calores fuertes de nuestro clima?. Una temperatura xmlforme, 
ni heladora ni tórrida, una primavera perpetua, son los dcnes mejores 
de la vieja Europa. T luego, inmensos territorios despoblados donde 
nuestros pastores y nuestros agricultores encontiarían los canípos mc*s 
hermosos, las yerbas más sabrosas, la seguridad, la riaueza, en una pa-
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labra. Qué decís vosotros?. . cxtĉ tas
- Si Europa es como *4f'm - replicó otro de los reunidos - ere 

como til que valdría la pena de marchar allí. Las circunstancias no puejf- 
den ser más propicias. Millones de asiáticos padecen ahora 'fterriblenente 
de haníbre y allí podrían vivir.

- Ademáis - indicó otro - nue=5tros pueblos han crecido tanto 
que no hay modo ya de albergar a la gente sobrante.

- El inconveniente que veo yo - dijo el que primero había res
pondido a Tung - es la resistencia que han de oponer nuetros pueblos a 
abandaiar los territorios donde han nacido. Los asiáticos somos muy con
servadores - aí^adió sonriendo.

- Con mis siíbditoá no hay problema - contestó Tuag. Su riijw i*  
■T̂-ihETr<i«niTrt-irTnwrgî iiiwi» !i j);w BMJiiTjiffHHp- Por lo menos con una parte. Su tipo 
de vida es el nomadismo y en cuaT.quier parte se encuentran bien. Pero 
allí donde las circunstancias son distintas mi opinión es que cada tira
no obligue a su pueblo a marchar a Exiropa. Pues qué. va a ser ahora pues 
ta en ridículo nuestra autoridad al no poder ejecutar un proyecto tan 
beneficioso para nosotros y para nuestros descendientes?. Porque obser
vadlo bien. Se trata del jgfegmtajdtMAjüMMJCTTTtiirir^ bienestar de los 
pueblos asiáticos. No mereceríamos estar en los elevados puestos a que 
hemos llegado si no pudiéramos dirigir a nuestros súbditos en el sentido 
más conveniente para ellos. Además, recordad queden los siglos pasados, 
los pueblos asiáticos consiguieron realizar una unidad a que antes ja- 
iiás se habí^ llegado y hoy es factible maziej arlos como no lo fue nunca. 
Pero JO no r.oy partidario de la coacción sino cuando todos los demás re
cursos han sido agotados. Así es que aconsejo a aquellos en cuyos pueble 
se note más resistencia a marchar que, aprovechando las circunstancias 
en que les ha colocado el hambre general que se ha desencadenado sobre 
nosotros, inviten a los más castigados a unirse a la expedición que ha 
de march¿i‘ A Europa, nostíandoles la bell'eza '’6 1;:̂  vida que allí les es-
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pera.
- Tienes razdn, Tung. Esta ocasión JÌttigg es única y no debe

mos desperdiciarla.
Entonces todos se mostraron confonnes y acordaron organizar 

la gran expedición qne había de marchar sobre Europa. Inmediatamente, 
eligieron-^aast. como jefe de ella a Tung, a íjuien todos admiraban y te
nían por supprior.

- y guíen era ese Tung? - preguníe yo, intrigado.
- Vale la pena de qae lo conozca V. bien - repuso Mr. Thierry. 

Pero hoy ya no, porque es tarde.
Y rumiando agüellas cosas que daban al maravilloso relato una 

impoHante grandiosidad, nos encaminamos lentamente hacia el pueblo.





YIII.

Tune, el Pastor^

Al día siguiente, una gran sorpresa nos aguardaba. Los perió
dicos de la mañana hablaban del invento de Watt y aseguraban q,ue estaba 
resuelta con él la predación del porvenir. Sin embargo, ninguno de ellos 
daba detalles del aparato. Se veía gue, a\m desclbierta ftn existencia, 
■Watt se había resistido' a dar explicaciones sobre el mismo.

- Q,ud ppina Y. de esto, Mr.Thierry?- le decía yo por la tarde 
mostrándole un periódico q.ue, en sitio preferente y ccn grandes titula
res escribía^ "Una invención trascendental. El pcnpvenir abierto ante nos 
otros".

- Ya lo esperaba. Como es natural, Watt no iba a guardarse su 
descubítmiento genial y tenía que llegar el momentóí  ̂en q.ue todo el mun
do había de conocerlo. Por eso y aparte de lo debido a nuestra buena 
amistad, me he decidido a referir a V. detalladamente cxianto se presen
tó ante mí en aquella experiencia. Ya sé yo gue Y. no resistirá al deseo 
de hacer conocer al mundo entero cuanto le voy contando - añadió mali
ciosamente.

- Confieso a Y, Mr. Thierry ............
- No, si no necesita Y. disculparse, líls muy justo y si Y. no 

lo intentaba, yo misno le ani -aría a hacerlo. Creo gue cuanto vi riebe 
ser publicado para gue llegue a conocimiento de todos cuantos se preocu
pan *riT*^rnim iiM irínrliiiTeiH'ir de cuestiones sociales. Y además, guiero gue 
mi testimonio pueda servir el día de mañana como comprobación en las dis 
casiones gue indudabaiemente han de surgir cuando Watt íd a conocer ofi

cialmente su invento.





- Entonces Y. me autoriza para hacer piîblicQ su relato?.
- Sí, hOTTibre. Encantado.
- Yeanos, pues, q;i.ián era ag.uel Tung?. ^
- Ya sabe Y. que la Mongolia formaba desde hace aaüijújQH varios 

siglos una de las jim w t t B t u i t i b b  posesiones chinas interesante por 
muchos conceptos. La Mongolia comprende principalmente el desierto de 
Chamo o G-obi, país de estepas y el país accidentado que se extiende 
hacia el norte hasta los montes de Saian y de la Transbailcalia. Al nor
te del Altai y hasta la frontera rasa ol país escalona en gradas sem
bradas de lagos y que separan o atraviesan varias cadenas. La principal 
de éstas es la de los montes Khangai, que son una gran condensador de 
humedad. Su vertiente septentrional está cubierta de bosques, pero al 
sur la hierba lo domina todo. Estos montes Khangai con sus bosques, sus 
pendientes herbosas y sus valles fértiles representan la región más fa
vorecida de la Mongolia y vienen a ser unir gran oasis en un país en gran 
parte desierto* Pues bien; en esta regi(5n de los montes Khaagai, en el 
valle del Orlchon, afluente derecho del Selenga, donde existic5 Karakorum, 
la residencia de Gengis-khan, naci(5 en 2*460 el famoso Tung.

- Yo creía que era un descendiente de alguna dinastía reinan

te. ,
- Nada de eso. Fue uno de esos hOmbres providenciales validos 

de la nada y que lo deben todo a su energía y a su talento. Tung era un 
oastor y su infancia transcurric5 en las inteiminables extensiones sin 
árboles, tras los rebaiTos de bueyes, camellos, cameros y caballos. Co- 
po& las noches bajo su tienda de fieltro espeso, fresca en verano y ca
biente en invierno, sus ojos se hartaban de espacio durante el día y be
bían ansiosamente la luz erada 'e los innur.erables di. s secos de la es
tepa. Muchas veces, mirando muy lejos, distinguía la cumbre de los mon
tes Kentei, santuario a donde acudían multitud de peregrinos,y su ima- 
ginacidn, devorando las distancias, le hacía soñar en grandes empresas





de dominio y de gloria. Ginete consumado, como todos los mongoles, fae^ 
perfeccionando las naturales aptitudes que poseía para gobernar nasas 
con la diaria práctica del manejo de los grandes rebaños. Sus ifláritos 
sobresalientes le hicieron bien pronto darse ^ conocer como hombre de va 
lor y de habilidad. Su amo, dándose cuenta de ello, lo adoptó y le enco
mendó la dirección de todos sus rebaHOs.

- Por lo visto, la situación de aq.uellos países había cambiado 
¡desde la Sdad líedia?.
' - Nada. Seguían haciendo su vida nómada y dependiendo de la
China, que obligaba a una parte,de la población masculina a entrar en ^  
las órdenes religiosas. Este fae uno de los factores que influyeron mu
cho en la -vida de Tung. Dándose cuenta los funcionarlos chinos de la va
lía del pastor y conociendo su pensamiento poco conforme con la domina
ción china, preteidieron obligarle a que ingre'^.ara en uno de los monas
terios, abandonando sus rebaiíos. Tung entonces, dispuesto a jugarse el 
todo por el todo, se lanzó a una emoresa arriesgadísima. Todos los pas
tores, sabedores del talento y habilidad de su compaiTero, lo tenían en 
un gran aprecio. Por otra parte, existía desde hacía tiempo un descon
tento creciente contra el gobierno chino, cuyo yugo venían soportando 
los mongoles cada vez con más repugnancia, ^ung, aprovechando estas cir
cunstancias, hizo un llamamiento general a los pastores y les excitó a 
sublevarse contra sus dominadores. Todos respondieron entusiastamente y 
Tung no tuvo que hacer otra cosa que organizarlos. Cuando consideró-apa- 
terr^iados los preparativos atacó a las escasas guarniciones chinas y 
bien pronto dio cuenta de ellas. noticia lle¿ó a Pelcing,
-Tii i'irni.tiiiiilmil i iuirií n semana siguiente, grzDSías a lo;
correos especialmente adiestrados que, en los veloces caballos mongoles^ 
llegan a hacer hasta 550 kilómetros en la jomada. Cuando el Gobierno 
supo que sus guardias y servicios de TJrga, Kobdo y Uliasutai y
otros menos importantes habían sido aniquilados, ox-ganizó una expediciór





para castigar a los rebeldes. Entonces fue cuando se revelaron las ex
cepcionales dotes estratégicas de Tüng. Con m a  habilidad extraordina
ria atrajo a la expedicic5n china hacia los desiertos más inhospitaliirios 
y ni siguiera tuvo necesidad de atacar con sus grupos de pastores. APín 
envió el Gobierno chino otra expe-lición más fuerte contra Tung. Pero co
rrió la misma o peor suerte.

- Qué ocasión para hacer a Mongolia independiente!.
- Esto fue precisamente lo gue llevó a cabo Tung, gue se alzó 

ya le una manera terminante contra China y procliamó la liberación de su 
país. Sobre la m^cha, comenzó a organizar los diferentes servicios y 
procuró principalnente reunir un ejército fuerte y bien adiestrado. 
Koijgolia respondió/ con entusiasmo y reconociendo los eminentes servicio; 
prestados por Tung, lo nombró su tirano, al gue llamaron de sobrenombre
lel Pastor.  ̂ ^

- Pero China no habría dejado írsele tan fácilmente un da^inio
poseído desde tan antigua fecha!.

- No. Sino gue todos sus esfuerzos se estrellaron contra la 
habilidad y la energía de Tung. En esto, el gran tirano de la China mu
rió sin sucesión. Una potción de pretendientes gue surgían % cada momen
to se disputaban el trono. China cayó en la anarguía y entonces la esce
na se agrandó con la aparición de Tung, el Pastor* Con relativa faclli** 
dad fue' venciendo a sus rivales y al cabo de poco tiempo la China ente
ra era una feudataria de sus antiguos siíbditos de Hongolia.

- Ese Tung repetía a Napoleón.
- Guardadas las debidas distaacias y teniendo en cuenta las

diferentes condiciones en gue ambos se movieron, se n^recen, en efecbo. 
Pero i’ung era vm primitivo, enaaiorado del espacio y curtido en la vida 
al aire libre, con un gran talento natural y con la misma habilidad gue 
Napoleón para sacar partido de las circunstancias. 3sa carácter de su 
vida, pasada en medio de laS extensiones sin límite y de la libertad
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sin trabas, le ìilzo 3tei?cgsaff considerar con gr în curiosidad las'noticias 
nue de la vivilizaciàn europea le llegaban de cuando en cuando. No con
cebía la existencia en los vastos recintos mecanizados y se preguntaba 
muchas veces cdmo acabaría aquel vivir que a él se le hacía incomprensi
ble. Porque a TQng, el Pastor, no le cabía duda de que aquello tenía 
aue acabar un día u otio. Habituado al incesante contacto con la Nat\ira- 
leaa, se relielaba contra la idea de que los iaombres pudieran vivir mu
cho tierapo así.

- Su talento natural no le engaitaba.
- Es verdad. Pues iH'éste era el hombre destinado a dirigir la 

gran corriente asiática que iba a invadir Europa.
- Y se realiaó por fin la invasión?.
- Dejémoslo para mañana - dijo Mr. Thierry levan-cándose.
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IX.

La nuftm JLrrui)Cl<Si <!• los 'bárbaros.

- súbitamente - contlnuá Olcienclo Mr. 'Stee- Thierry la tarde si
guiente - comencé a ver arrastrarse por los países asiáticos Inmensas 
caravanas revueltas en una eitraffa confusión. Carros prim itiv^, _glne- 
tfs, rehaffcs de "bueyes, de cameros, de caballos, g r u p o s n u 
merosísimos de gentes vestidas pobremente. Todo marchaba por montes y 
por valles, como las aguas turbias de una inesperada crecida.Bl movim^n* 
to hacia Europa partía principalmente de dos puntos: de la península in
dica y de la China y seguía dos itinerarios. El que nacía en China se di
rigía por la Mongolia al través del alto Tenisei hacia las estepas de 
los Kirgises. El otro marchaba hacia la meseta del fxate Irán,
a través de la cual irían a encontrar a la otra caravana. El punto de re- 
uni(5n era la depresií5n caspiana. Desde allí contaban entrar en Europa y 
derramarse por toda ella.

- Y Tung?.  ̂ ^
- i-ba al frente de las gentes aut venían de Clina. Cuando to

dos se hiiUieran juntado, -*íü él quedaría dirigieüdo la inmensa multitud. 
Los indios, flacos, semidesnudos, caminaban hacia las altas tiepras del 
Irán. De pronto, de en medio de un grupo salía una voz doliente:

Adiás, Lahore, 
orillas del -ürfÉ Baví,
Llanuras q.ue nos dabais de comer!.

El confuso rumor de los pasos golpeando la tierra y los gritos 
de los hombres que hostigaban a los animales envolvían el eco de aquella 
voz dolida. Y cuando un semisilencio retomaba,contestaba de lejos otra





voz:
iiy, M rltsar, 
santuario de los Sikhs, 
rebaílos adorados,
montes del Himalaya allá a lo lejos!*

Sobre las nubes de polvo q.ue marcaban en el aire el paso de la 
caravana iba navegando la voz. T allá, más lejos, surgía ot3?a: 

Haiderabad, 
hija del Indus, 
la del fecundo delta!.

Unos cientos de metros más atrás, como un eco sentimental, sur
gía m a  rrfplica:

Nuestro monte Everest, 
centro del.mundo, 
tan alto y tan hermoso,
4U< lej os ahora!•

La voz, como salida de mil lenguas, iba marchando así a lo lar 
go de las gentes y de los rebaiTos:

Imponentes montes de Kintchindjtnga, 
llenos de encinas y castados, 
de pinos y de abetos, 
de rododendros gigantescos, 
de praderas esmaltadas de flores, 
cuna de mil radiantes iiariposas!.

Parecía sentirse el alma entera de aquella multitud que habla
ba por una sola boca y rebosaba de m  nostálgico y triste sentimiento. 
Pero impensadamente, saltaba al aire.la inqioietud lejana del porvenir: 

Q.u¿ nos guardas,
Europa.
entre tus bosques?.





Y la ansiosa prtgtìnta flotaba largamente hasta gue una nueva 
lamentación la 'borraba y traía el renovado doior de la ausencia^

Ay, Delhi,
Ay, Agra, ^
las de espleádidas mezquitas, 
las de grandiosos mausoleos!.

Era un lamento largo, con una eitraffa imlslca intermedia entre 
nBentiBifliT lo hablado y lo cantado. De cuando en cuando,, una voz 

recordaba a los indios las miserias gue dejaban atrás:
Somos dravldas del Mysore!.
Huimos de los pollgars 
y del hambre de tres affos!,

Pero una sensación de Incertidumbre se ceinía sobre la cara
vana y saltaba en una modulación llena de ansiedad:

Hay sitio ahí para todos nosotros?.
Y una voz resiuta contestaba:

Frescas aguas del Ganges, 
canales gue nos traíais las cosechas, 
calores horrorosos de Mayo, 
adiós!.

Allá, a lo lejos, otra voz replicaba:
Nos dicen gue disfrutas 
de una primavera perpetua.
Y nuestros campos verdes!.
Y nuestro sol brillante!.

La caravanajentera palpitaba con cien latidos diferentes; pero 
la angustia de la vida pasada volvía como min'tfaBiwlt» en un ritorne
llo lacerante:

Hambre, tenemos hambre!.
Europa, nos darás de comer?.





Y la voz, que era como el alma,entera de la caraTana, iba a 
perderse dolorida sobre el rumor íietero¿eneo de las gentes, de los ca
rros y de los animales*

La caravanabhina, dirigida por Tung, atravesaba la Mongolia. 
Iban mezclados los nómadas montados en caballos veloces, con los tranqui
los agricultores de la tierras del loss, expulsados por la seqxiia perti- 
nae. Unos llevaban sus rebaños; los otros, en s\os carros, transportaban 
aperos y herramientas agrícolas. De cuando en cuando, salía un grito lar 

go:
Nos hemos ido de vosotras, 
tierras del loss, 
quebradas y difíciles, 
siempre trabajadas con amor

e ingratas 1. > * x ...
Y de entre los mongoles, la voz fuerte de un nómada contesta

ba:
^Tienes llanos, Buropa, 
donde puedan volar nuestros caballos?.

El dolor de la ausencia, de las tierras vistas a todas horas,
atenazando el corazón, hacía con-er sobre las cabezas de todos una senti 

da queja:
Espejeante llanura del Cheng-tu, 
mar de arroz1.
Q,ué solas os quedeiis,
granjas dormidas entre bosquecillosi.  ̂  ̂ u

Y los grupos se estremecían en un general acongojamiento,
ta que un alarido de triunfo resanaba, animando a todos en una vibración 

de esperanza y de orgullo:
Has muerto de vejez, Europa.
Vamos a recoger tu herencia.
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nosotros,
los asiáticos gue nadie sabe cuando ^^ücitreant.

Y reposadamente, en una 'baraíiiSida inenarrable, la caravana 
avanzaba hacia Europa. Tung, rodeado de su guardia de pastores mongoles 

acompañado por una multitud de perros semisalvajes a^e saltaban ^ r e 
dedor de él, se cuidaba de hacer marchar a tdáos por los caminos mas 
practicables y de que las provisioaes no faltasen.

- TardaríSn mucho tiempo en llegar a Europa?- pregunté yo.
- Seguramente. Pero pronto apareció ante mí la escena de la re

unión de las dos caravanas. La depresión caspiana en. una inmensa «ten- 
sión se pobló de rebaffos, de tiendas, *BaeaBE»-y de carros.In medio de 
toda esta babel circulaban, dormían y hacían su vida los millones de 
asiáticos Que iban a establecei*se en nuestro viejo continente. Por fin, 
Tung dio la serfal de la partida.Y como un río dividido en mil brazos, 
aauella turba inmensa comenzó la invasión. Poco a poco, los países c o 
trales y las penfosulas meridionales de Europa recibieron a los recién 
llegados aue, tranquilamente, se instalaron donde mejor les pareció.

- Y los pocos europeos que quedaban después de la muerte de las

ciudades?. ».4
- Unos trataron de oponer resistencia a los asíaticos; pero tyier

pronto fueron arrollados por éstos. Los demás no fueron molestados y si- 
cuieron viviendo como antes. Lo que observé fde que los invaso
res huían de los países del norte: los escandinavos y la parte septen
trional de Busia. Sin duda, huían del frío e iban a ocupar las comarcas 

de clima más suave y apacible.
- Y después?. . ____ ^
- Después, nada. La visión fue borrán-dose poco a poco y 

apagándose todo ruido. Sonó la voz de Watt y volví a la realidad al oir

que me decía:
- Q,ué le parece a Y .?.





y al mismo tiempo, la habitacidn se ilmlncí completamente.
- Pero Europa, aúé fue de Europa? - preg\mté yo ansiosamente.
- No puedo decírselo a V . . La experiencia íiatía terminado - re 

■nuso Mr.Thierry. Sin embargo, su imaginación üo dejará de presentar a Y. 
diversas soluciones. Mas ya es hora de que nos retiremos, vamos..

Quería yo 1 1 ........ liacer a Mr. Thierry algvinas preguntas so-
tre ciertos extremos q,ue me auematan de curlosiaaa.; pero resolTl aej ar
lo para el Oía siguiente, iDien a mi pesar.



> «



- 52 - 

X .

:fiealídal o nccl(b?.

La tarde estaba revuelta. Bruscas ráfagas de viento hacían so
nar las copas de los árboles y ti firmamento iba obscureciéndose lenta

mente. ^ mejor que no nos sentemos - dijo Mr. Thierry. Hace

fresco y además se avecina una tormenta.
- Como V. q,uiera. Con tal que tengamos tiempo para que Y. me 

explique algo que me tiene intranquilo desde hace varios dí

as • • •. •
- Pregunte V. , o. * w i.*«
- En primer lügar, cdmo era el apBsato ^inv«itado por Watt?.
- Pocos detalles puedo dar a Y. sobre el. El mismo Watt no fue 

explícito conmigo en este asunto. Sí5lo dirí a Y. lo que vi rápidamente, 
¿nte mí se hallaba una panialla de unos cuatro metros cuadrados, pareci
da a la de nuestros cines. Pero con una diferencia esencial: a la vez 
Que en ella aparecían las escenas que he relatado a Y . . podíanpirse to
dos los sonidos correspondientes a la visi(5n que se estaba desarrollando

resultado final. Cuál era

el mecanismo que producía todos esos fen^enos?.
- Lo desconozco. Cuando pregunté a Watt por qtle medios obtenía

aquellas maravillas no me dijo más que esto: El aplato n^eslta  p ^ a  
funcionar que una peleona se ponga en contacto con> 1 . i 
amigo mío, 5c5rao cuando comenzamos la experiencia, Watt me invito a que 

cogiese con las manos dos pulsadoras.





- Sí, lo recuerdo.
- Pues 1̂ 1611. Watt me dijo gue mi fluido enebral era iinjres- 

cindiblt para q.ue «1 aparato funcionase. Piense V ., *e ordeno/. Asi pude 
YO deducir gue la fuerza imaginativa gue cada uno posee era puesta a 
cantribucidn para obtener la anticipación del porvenir. Pero el s«PaĴ ato 
Doseía en el exterior una antena de recepción. To supueer gue las imágc#< 
nes y sonidos producidos|en la pantalla recibían su color de realidad gra
cias a la antena y gue el fluido cerebral, imaginando, las transforaaba 
en visiones del porvenir. Mas de ninguna manera pude llegar a explicame 
céno esos elementos eran transformados en el complejo mecanismo gue fun
cionaba junto a mí.  ̂  ̂ . .

- Su explicación, Mr. Thierry, aun gue muy incon^leta, rae tran

quiliza bastante.
- Por gué?. , ..
_ Sencillamente. Porgue veo gue el factor personal tiene gue

Influir extraordinariamente, Lós pensarientos dominantes del sujeto cuyo 
fluido aprovecha el aparato se proyectarfän, sin duda, todo lo transfor
mados gue V.guiera, pero sin dejar de ser la preocupación principal del 
individuo sometido a la experiencia.

- Coincidimos completamente.
- Por eso Y . , Inguietado por la amenazadora despoblaci^ gue 

castifc-a no sólo a Francia, sino a otros países civilizados, vio %  m a  
especie de proyección Aeiim  sus propios pensíynientos sobre la pantalla. 
La reducción de la natalidad, llevada a sus ultimas consecuencias, ve
nía a dar los resultados gue m a  imaginación potente deduciría del des
arrollo de nue?5tra civilización, tal como r,e manifiesta en las grandes 
ciudades. Sn tal caso, 11 terrible final de Suropa y la invasión asia
tica gue Y. presenció sólo podían coHiderarse como m a  pesadilla inso

portable. , . . ,r
- Eso pensé yo también de primera intención. Me pai'eciö,
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í a 7 . .  nu« «1  apíirato d *  '.7att no hacía  « in o  r t fo r a a r  en ua grado po- 

U im o f  xH im«giíiaci(5n d « l  s u j«to  sometido a xa t x p » r ie a e ia .  Ptro¿o(5- 

u visi(5ji tomaba ^os c ar ac t*r ts  dt tin«. r e a l id a d  i a d i s c u t i b l t , a x& m*- 
dt iaiá iraa^^tats proyectada» por uutstros  cintraatógrafos ■ . Kfltoncts 

t tn l a  anttna  y una an g u stio sa  c o nfu s ió n  me trastorná  por coiaplefro, 

había, iu d la c u t ib le m e a t e , elementos reales  cuyo o r ig ea ^e s t ib a  ocul- 

itra mí, pero  de cuya e x is t e n c ia  no pddía dudar . ^^u¿ había  de c ierto  

•  de imaginado en lo  que había v i s t o ? .  Y una incertidum bre  atroz co-

Í' 6 a atormentarme, quitándome e i  reposo y  arrojando  a mi alma en un 

iauo d o lo r .  Y e í a ^  que todos los esfuerzos  que estábamos iatentajudo 

i contener e l  descejiso de la  n a ta l id a d  iban  a resultar  iniítiles y que 

)pu tenía  marcado su  f a t a l  e in e lu d ib le  d e s t in o .^ ? a r a  qurf tr a b a ja r

B1 h o r izo n te  se había  ensombrecido. Une. -ivalancha de densas nu- 

j^rises s u s t i t u í a  ahora al  suave a zu l  del  c ie l o  que nos c o b i ja b a ,  Ál- 

ki liojas todavía verdes  cayeron , arrancadas por las v io le n t a s  ráfagas  
lirt precursoras de l a  tormtnta que se veía  ven ir  por Él lado  del mar. 

ristecidos, abrumados por el recuerdo de kuu espantosas v is io n e s  del 

2 ,5a> , callamos largo  r a t o .  Yo pensaba :

- Será  p o s i b l e .  Dios  m ío !.

y Míraudi. 3-30. 1 ^  /
¡i ^
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Durante  to da  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  l a  s a l a  p e r u a n e o e r á  c o m p l e t a 
nte a o 'bscuraa.

L as  d e c o r a c i o n e s  de l o s  dos a c t o s  s e r á n  auy s e n c i l l a s ,  a c u s a n -  
netaciente l o s  e lem entos  a r q u i t e c t ó n i c o s  y  con Muy pocos a d o rn o s ,  como 

¿t in a d a s  que son a uii pu e b lo  de  c i e g o s *
L»os t r a j e s  de l o s  p e r s o n a j e s  que a c t ú a n  en l a  obra  s e r á n  t o t l l -  

Bnte f a n t á s t i c o s  y  a l  a r b i t r i o  d e l  d e c o r a d o r .
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La e s c e n a  r e p r e s e n t a  e l  s a l ó n  de una r i c a  h o s t e r í a  ©n e l  p a í s  
le lo s  c i e g o s .  3n d i c h o  s a l ó n  se e n c u e n t r a n  v a r i o s  hoEitires, to d o s  c o j o s ,  
(edos t i e n e n  una p i e r n a  e n c o g id a .  Durante  uno o dos  salnutos h a b l a n  e n t r é  
l'l los en v o z  b a j a .  E n t r a n  l u e ¿ o  en e l  s a l ó n  v a r i o s  h o a b re s  r i c a m e n t e  ves- 
lid0S, to d o s  n a n c o s ,  a b i ta n d o  su ú n ic o  b r a z o .

Un c o j o ,
•“ ¿(Quiénes son e s t o s  pobres  hombres que no t i e n e n  n á s  que un b r a -  

e j .  Coaeran l a  c a r n e  a m o r d i s c o s .  Que s u c i e d a d ! .  Porque ¿córao con una 
ano van a s o s t e n e r  e l  t e n e d o r  y a a n e j a r  e l  c u c h i l l o ? .  Taapoco pueden 
tílancear l o s  b r a z o s  t a n  e l e j a n t e '^ e n t e  cono n o s o t r o s .  Mueven sa  ú n ico  
razo t o r p e n e n t e  ' j  l o  d e j a n  c o l 3 a r  de su caBr]:)0 c u a l  s i  f u e s e  una c o l a ,  
v i  pena da v e r l o s ! .  1 l u e g o ,  son t a n  poc® g r a c i o s o s  a l  a n d a r l .  l ô t i e -  
an n u e s t r o s  v i v o s  movi:r.ientos n i  l a  v a r i e d a d  de n u e s t r a s  a c t i t - . d s s .  Se 
&ntie:ien sob re  dos p i e r n a s  r í g i d a s  y casiinan i g u a l  que l o a  n u ñ e c o s .  Oh, 
lesura a n t i p á t i c a ! .  Que n i s t e r i o s  i n e x p l i c a b l e s  c o n t i e n e  l a  v o l u n t a d  de 
l o s t .  Porque d a r  l a  v i d a  a e s t o s  monstruos que no andan cono n o s o t r o s
o se comprende. Hoabres que e s t á n  d e s t i n a d o s  a t r o p e z a r  en t o d o s  l o s  mo- 
e n tos! .  S i q u i e r a  n o s o t r o s ,  acostumbrados a l a s  d e s i g u a l d a d e s  de l a  n a r -  
la por l a  armonía de n u e s t r o s  m o v i n i e n t o s ,  sabemos s a l v a r  con garbo  t o -  
s l o s  o b s t á c u l o s .  P o b re s  r e n t e s ! .

Un manco.
— P a r e c e  que nos com p ad e cé is .

íkI  c «»Jo .
— N© os l o  p\iedo d c u l t a r .  i ín d áis  t a n  to rp e i i ie n te . . .  . No se cono 

a r r e g l á i s .  (i4l h a b l a r  anda co jea n d o  exag e ra d a v ;e n te ) .
31 manco.

^ Pero s i  s o i s  v o s o t r o s  l o s  que a n d á i s  h a c ie n d o  r e v e r e n c i a s ! .





! Otro  c o j o .
-  T ie n e  ¿ r a c i a ! .  Su ceguedad e s  t a n t a  que no v e n  sus  d e f e c t o s ,  

^ ¿ i l i d a d e s  de l o s  hoM bres! .
I Otro  naneo.
■ -  S s o  miadlo pensaba de v o s o t r o s .  B r a c e á i s  como l a s - a s p a s  de un 
ll lno j  os  e n o r ¿ u l l Q c é i s  de t a l e s  a s p a v i e n t o s .  Me m a r a v i l l a  que no a c e r 
ía  a d a r o s  cue n ta  de que os a®bra un b r a z o .

S I  p r i u e r  c o j o .
i — ¿Cono s o b r a r ? .  D e c id  más b i e n  que os f a l t a  a v o s o t r o s .

E l  se,,;undo manco.
i Que o b s t i n a c i ó n !  . S i  e l  hombre no n e c e s i t a d l a s  que an b r a z o ,
fcr qué i n e x p l i c a b l e  a b e r r a c i ó n  de l a  N a t u r a l e z a  t e n é i s  v o s o t r o s  d o s ? .
¡ E l  segundo c o j o .
■ — O s o i s  cie¿^©s o t o n t o s .  Pues qué ¿no v e i s  cómo un hombre com
pleto debe t e n e r  dos  p i e r n a s  y dos  b r a z o s  co r r e s p o n d ie n d o  a e l l a s ? .

E l  p rim er manco.
-  En t a l  c a s o  d e b e r í a i s  v o s o t r o s  t e n e r  uno de l o s  hirímiTg3>nimg?» 

Éfc*frfr-do3 b r a z o s  e n c o g i d o .
tól p r i a a r  c o j o .

—jE ncegido por que?,.
E l  pri::ier manco.

-  CoEio t e n é i s  l a  p i e r n a .
31 p r im er  c o j o .

-  Per© ¿dónde h a b é i s  v i s t o  v o s o t r o s  que en l a  N a t u r a l e z a  se den

Íaas i d é n t i c a s ? .  P r e c i s a a e n t e  n u e s t r o  mayor o r g u l l o  e s t á  en t e n e r  l a s  
e m a s  d e s i g u a l e s .

I O tro  manco.
-  s í ,  cada uno se e n o r g u l l e c e  de  a q u e l l o  porque más t e n í a  que

|£¡llar.
i E l  p r im e r  C(j1o .  . ^
i — S o i s  un u a l  educado. No q u e r e i s  r e c o n o c e r  v u e s t r o s  o -e iec tos
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I t o a a i s  GOHO t a l e s  l a s  v i r t u d e s  de l o s  d0:;;ás,
S i  t e r c e r  manco.

— S a t o s  d a n z a n t e s  se ponen i n s u f r i l í l e a  ! . S i  no t e n e i s  b a s t a n t e  
Ssi^nacion p a ra  v i v i r  en una p e r p e t u a  r e v e r e . i c i a ,  sed c e r t e s e s ,  a l  izie- 
^ 3, que "bien poco c u e s t a  e s o .

E l  prim er c o j o ,  
d a rn o s  l e c c i o n e s  de  c o r t e s í a ,  v o s o t r o s ,  que h a b é i s

r o l o s  p r i : i e r o s  en i n s u l t a r n o s ? .
E l  t e r c e r  manco.

— Oa lieaos d i c h o  l a  v e r d a d .
31 prim er c o j o .

( D i r i g i d i i d o s e  a l o s  suyos)  .-Goapañeroa  ! . K o s t r e a o s  a e s t o s  
knstruos i n c i v i l e s  p a ra  qué s i r v e  e l  t e n e r  dos  b r a z o s l .

I
(Se l a n z a n  l o a  c o j o s  sob re  l o a  mancos, a o s tr a n d o  una c o j e r a  

o t e s c a .  Loa uiancos l o a  e s q u i v a n  y a/ , i ta n  en e l  a i r e  v i o l e n t a m e n t e  su  
ico  b r a z o .  Se a m a  una ¿ r a n  zala^^arcla l l e n a  de ¿ r i t o a ) .

Tenconten ( a p a r e c ie n d o  en l a  p u e r t a ) .
-Liue b a r u l l o  e s  e s t e ? .  Pero s i  es  mi c o r t e j o l .  A v e r ! .  Tengase

o e l  .rundo!.  (Loa c o u b a t i e n t e a  quedan q u i e t o s  y mudoa. Tenconten avan-  
ioatrando una c o j e r a  mucho nayor que l a  de l o s  o t r o a ) .^Qué ha paaad©?.

£Íx p rim er c o j o .
— S e ñ o r ! ,  E s t o s  hombres de form es  noa han i n s u l t a d o  y "heima d e b i -  

d e fe n d er  l a  henra  d e l  pue b lo  de l o s  c o j o s .
Un 2ianco.

(Á o t r o  :aanco) .*^Toma!.  E s t e  p a r e c e  s e r  su r e y .  Es amicho más 
jo q\ie l e s  o t r o s .

T en c o n te a .
P u e s ' q u é  han d i c h o ? .

•  E l  p r im er c o j o .  ^
-  Se empeñan en que n u e s t r o  a©do de andar no es  e l  mas ¿ a l l a r d o





ar-ionio3o da t o d o s  y enoima de no a p r e c i a r  t a n  b e l l a  c u a l i d a d  no r e c o -  
►cen cono d e f e c t o  suyo e l  t e n e r  s ó l o  un b r a z o .

E l segundo manco.
— S e ñ o r l .  P e r i i i t id m e  que d i g a  una p a l a b r a .  Son e l l o s  l o s  que nc 

a  l a  v e n t a j a  de t e n e r  s ó l o  vua b ra z o  y no q u i e r e n  d a r s e  oueiroa de  que
andar, l e j o s  de s e r  b a i l o ,  causa  r i s a  y l á s t i m a .

31 pr i2 ier  c o j o .
— v e i s ,  s e ñ o r ? .  No es  p o s i b l e  l?_e^ar a una i n t e l i g e n c i a  con 

íntes t a n  contuaiaces .
E l  t e r c e r  :aanco.

— Quiso h a b l a r  e l  at'on y se l l e n ó  l a  boca de a ^ u a .
V a r i o s  c o j o s .

- l í o  se  puede s u f r i r ! .  Ya empiezan a i n s u l t a r n o s  o t r a  v e z ! ,
Unnanó ( a p a r e c ie n d o  en l a  p u e r t a ) .

—j^ué s u c e d e ? .  Desde l e j o s  he oíó.o r u i d o  de p e l e a .  j ? o r  qué e s t á i s  
wii a c a l o r a d o s ? .

Los c a n c o s .
— Sénior! . .  . .

Un c o j o .
(á  o t r o  c o J o ) . * E s t e  debe de s e r  e l  r e y  de l o s  ’¿ a n c o s .  Es e l  

Í3 naneo de t o d o s .
Uiiuanó.

- V a m o s ,  h a b l a d ! .
31 p r is ie r  j ianco.

— He:si03 p o r f i a d o  con e s t a s  p o b r e s  g e n t e s . . . .
T encanten.

— ̂ i v i o  p o b r e s ? .  Habéis  de s a b e r  qae to d o s  e l l o s  son d i g n a t a r i o s
0 la  c o r t e  de T encontén,  e l  r e y  de l o s  c o j o s ,  que es  q u ie n  os h a b l a ,

Unaanó.
— Oh, perdonad,  s e ñ o r ! .  S i  -/.is -jaás f i e l e s  s u ix i i t o s  h u b i e r a n  s a -





do que t r a t a b a n  con t a n  i l u s t r e s  p e r s o n a j e s  l©s h u b i e r a n  colmado de 
lenciones. Loí3 C'^rtev^anos -5e Un^̂ .ano, r e y  de l o s  “lancos, que en e s t e  a o -  

f c t o  os d i r i 5 6  l a  p a l a b r a ,  saben ''OT .a rse  di^;na»ente en to d a s  o c a s i o n e s  
^ ó l o  al~una t ia la  i n t e l i  pénela . . . .

Tenconten.
r - H e  veo  >nuy honrado con h a c e r  v u e s t r o  conoc i  i', l e n t o  y  l a a e n t o
i i b i e n  que, en e f e c t o ,  esa  a a l a  i n t e l i g e n c i a  de que h a b l á i s  haya hecho 
le/ar a l a s  aanos  a n u e s t r o s  ía e js r e s  s e r v i d o r e s .

Unaaan».
- X  ¿ c u á l  e ra  l a  causa  de que no se e n t e i i d i a r a n ? .

T enconten.
- V u e s t r o s  s ú b d i t o s  e s ta b a n  enpenados en t o n a r  coao d e f e c t o  n u e s -

0 a r t í s t i c o  nodo de a n d a r .
Un^aanó,

-  3n eso no se  e q u iv o c a b a n .
íT e n c o n te n .

-  Có'üo ! .  iT a n b ie n  v o s ?  . . . .
^   ̂ Un-'-an#.

-  Pero  s i  e s t á  a l a  v i s t a ! .
T enconten.

-  La que e s t á  a l a  v i s t a  es  v u e s t r a  r i g i d e z  a l  d a r  un paso y so-  
¿ todo, e l  no t e n e r  riás que un b ra z o  s o l a u e n t e .

Unjuanc. • ‘
-  'Za. veo que a ir.is s ú b d i t o s  l e s  sobraba r a z ó n .  V o s o t r o s  v e i s  l a  

&Ja en e l  . Ĵo a j e n o  y no l a  v i g a  en e l  p r o p i o .
T enconten.

Pero  s i  l a  r a z ó n  e s t á  c"e n\:estra  p a r t e ! .  S e i s  v o s o t r o s  l o a  que 
B.ieis l a  v i ¿ a  en V'aestro  o j o  y  no v e i s  l a  p a j a  en e l  a j e n o .





Unnanó.
-  d a i s  lásti:ír.a.

T e n c o n t é n .
- " ' Y a  n o s o t r o s  v o s o t r o s ,

Jnricinó.

-  Pero  c o n s t e  que r . is  excu sas  e ra n  t a n  s ó lo  c o r t e s í a .  Reconozco 
súbu.it®s t e n í a i i  ü e re ch o  a q u e j a r s e  o.e l e s  v a e s t i - u s ,

Tencontén.
“  no ge cóiao voy contenien '. 'o í ie . Daó. ¿ r a c i a s  a que o s  c o n s id e r o  

rá l id o . . . .
Unnanó♦

-  ^Que d i c e ? .  Nadie h a s t a  ahora se atrevi' .ó a o f e n d e r  a Uiiuanó. He 
"els una s a t i s f a c c i ó n .

Tenconten.
“ ■ Tar.peco Tenc«ntén f ' ie  o fe n d id o  por n a d ie  h a s t a  que h a b é i s  l i e -  

0. S o la  v » s  q u ie n  debe r e p a r a r . . . .
Uni;anó ♦

“  E s t a  e s  l a  r e p a r a c i ó n  que ; n e r e c e i s ! .

(Se a r r o j a  sobre  Tencontén a b i ta n d o  v i o l e n t a - . e n t e  au b r a z o .  Ten- 
ijén se e s c a b u l l e  dando s a l t o s  t^^otescos h a s t a  que es  a t r a c a d o  : ; o r  Un- 
*0. Pero T encontén,  con una aano s u j e t a  e l  b razo  de Ün:.;anó y -con l a  
ü l e  pe--a en l a  c a b e z a .  ! ^ t r e t a n t o ,  l o s  c o j o s  y l o s  riancos &e t r a b a n  
eñir i© :iás j^rotescanente p o s i b l e ) .

B u l^ ip ó n  (que a p a r e c e  en l a  p u e r t a  con su c o r t e j o .  Son t e -  
 ̂ dos j©robad.os y e l  que -.ás,  B'.il;;;ipón).

-j^Ciué sarabanda  es  é s t a ? .  Teneos to d o s  y r e s :  e t a d  ¡presencia  de 
¿ipón, r e y  de l o s  Jorobados y l a  de su c o r t e j o ! .  (Tádos ceFian en l a  

íha) .





Uri-iano (que h.£i ccn se . ; ‘aid© ZctfciraQ de Tsncontien) .
— Me l a s  p a g a r e i s ! .  03 d e c l a r o  l a  ^;uerra.

—Y /o t-avibien. Nos vereuoñ l a s  caréíS. Os van a f a l t a r  "brazos.
Unrianó.

- a v o s o t r o s  p i e r n a s .
Te:iconten.

—•Para qu é? .
 ̂ Unu.an».

— Para h u i r  i^as d e p r i s a .  ^
Tenconten.

— Tauaño i n s u l t o ! . . . .  ( Q - u ie r e  a r r o j a r s e  o t r a  v e z  so b re  Ungano).
Bul¿jipón. ,

-^^círo a t a l  punto ha l i e  ja d o  v u e s t r o  f u r o r  que no a c e r t a i s  a 
acetar  l a  p r & s e n c i a  de un r e y ? .

T enconten.
— "Zo también soy r e y  y ved  cósio v.e t r a t a n .

Unranó.
-  Y yo  no l o  soy sienes.

B u lx i p o n .
-  Co-':o!.)Y a s í  r e b a j a i s  l a  r . a j e s t a d  de v u e s t r a  r e a l e z a ? .

•  Tenconten Un-'.anó .
-  O i d n e ! .  Hacuiitiád!.  Yo o s  c o n t a r é . . . .  La c u e s t i ó n  f u e . . . .

B u lg i p ó n .
-  Galviáos,  i l U ' . ' - t r e s  c oap a  ljleros ! .  Hablad-uno t r a s  o t r o  porque 

no, s e r á  .-1‘j p o s l b l e  que noa e n te n d a: 'o s .  Vac-os! .  Deponed v u e s t r a s  i r a s
ex^.oned tra . iq a i la .^ e n te  v a e s t r a a  q u e j a s ,  p e r u i t i d  que ,;or *.-.1 .*cjü.ic»oioii 
elva l a  cal'¿ia a v u e s t r o  e s p í r i t u .  E s t o y  acostu i:brad o  â n a c e r  J u s t i c i a  
t r i c t a .  (À T e n c o n te n ) .  H a b l a d ^ r i i i e r o  v o s ,  que p a r e c é i s  t e n e r  nas a ñ o s .

Ten co n ten .   ̂  ̂ "
— Gonpañero B u l g i p ó n ! .  E s p e r o  que,  s o lo  con o irkie ,  ir.e d a r é i s  1.,





ufeon.
I Unraan®.

- D e s d e  l u e g o ! .  S i  no ne oye a
I Tenconten.

- V a i s  a v e r .  Se en con trab an  p a c í f i c a r . e n t e  en e s t a  h a b i t a c i ó n  
ib c o r t e s a n o s  cuando e s t o s  dea - r a c i a d o s . .  . .
^  Unaanó.

- R e p a r a d ,  a e ñ ar ,  que nos e s t á  i n s u l t a n d o .
B u l ¿ i p ó n .

- A s í  no a c a b a r e u o s  nunca. D ejad  h a b l a r  a l  i l u s t r e  T e c o a t i n  -j 
spues l o  h a r é i s  v o s .

T enconten.
- P u e s  s í ,  s e ñ o r ,  Cviando e a t o s  des/^raciad©s p e n e t r a r o n  en l a  e s -  

ncia  d i e r o n  en l a  f l o r  de b u r l a r s e  de a q u e l l o  que p r e c i s a m e n t e  c©ns- 
^taye n u e s t r o  o r ;¿ u l lo  luayor: de n u e s t r a  v a r i a d a  y arL.oniosa a n d a d e r a . 
ito, ya de por s í ,  m e re c ía  c a s t i g o .  Pero es  t a n  extremada su d e s f a c h a -  

que p r e t e n d í a n  p a s a r  coao p e r f e c t o s  mostrando su tianquera y a c h a c a n -  
a d e fo rm id ad  l a  c o a e s i ó n  de n u e s t r o s  dos b r a z o s ,  i l i s  c o r t e s a n o s  y yo 

arr:«, no pudiendo aop®rtar l a  cie,v;a e s t u p i d e z  de l o a  -:ancos, tuvia©a 
le i.i_.‘0 i ie r le 3  e l  condigno c a s t i g o .  puías, o i  teiie^^os r a z ó n .

B u l g i p ó n .
-  a á b l a d  ahora  v o s ,  d i s t i n g u i d o  Unaanó,

Unitanó.
-  Pocaa p a l a b r a s .  Conque to-;Qi3 a l a  i n v e r s a  todo l o  que e l  r e j '  

í l o s  c o j o a  acaba de d e c i r  h a l l a r e i s  l a  v e r d a d .  Fueron e l l o s  l o a  que
s i n s  l i t a r o n  y no q u i s i e r o n  r e c o n o c e r  l o  que es t a n  e v i d e n t e .

B u l^ ip ó n .
- ¿ Q u é ? .

Un;aan©.
-  Que l o s  horibres p e r f e c t o s  no t i e n e n  uáa que \ in  b ra z o  y que





v a l e  s e r  c e j o  con® s e r  centrahech®.
Xenconten.

•^Lo v ^ i a ,  s e ñ o r l . . . .  I-Io hay reiiedi® para  su c e ¿ u e o a d .
B ul^ ipón.

-  B i e n ,  ligty "bastantea e l e a e n t o a  de)f J u i c i o .  E l  f a l l o  e ser^
.1 y e s p e r o  que aribes q u e d a r é i s  s a t i s f e c h o s .  Tennis  ';f no t e n e i s  r a z ó n .

Tftnc«nten.
~ Pues es  c l a r o .  Yo l a  ten^^o y Uruaanó n© l a  t i e n e .

Unaanó•
"  Y t a n  c l a r o ! .  Yo l a  ten^o y Tenconten no l a  t i e n e .

Bulgipón.  ̂ ^
-  No ’.le h a b é i s  e n t e n d id o .  S o i s  l o s  dos q u ie n e s  t e n é i s  y n© t e n e i s  

m.
TariC^ntfeU.

-  No l o  e n t i e n d o .
Unaanó.

-  N - i  yo .
Bulgipon.

-  Me e x p l i c a r é .  Los :.iancos d i c e n  b i e n  cuando t®-:an coao d e f e c t o  
c»J e r a .

T encontén.
; Cóao?.
^ B u l^ ip ó n .  :

-* Y l o s  c o j o s  se e n c u e n tra n  en l o  c i e r t o  cuando toman como d e -
0 l a  rianqaera.

Unnanó.
— iQué d i c e ? .

Bulgipon.
-  S in o  que es  p r o p i o  de hombrea e l  no r e c o n o c e r  sua p r o p i a s  f a l -  

É y es ‘o r e c i s o  que o t r o s  más p e r f e c t o s  ae l a s  ha.^an v e r .  A s í  n o s o t r o s ,
I nos vVaioa l i b r e s  de e s a s  l a m e n t a b l e s  deforiP-idades que yo soy e l  p r i -
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fe an coapadecer....
Un GOJo,

-P e r©  est® n© se  puede s o p o r t a r ! .  Q-ue un j o r o b e t a  venga a c r l -  
fernóS c r e y e n d o s e  e l  hoabre  i r r e p r o c h a b l e . . . .
■ Un aan co .
' - A l i s a o s  l a  e s p a ld a  a n te s  de h a b l a r !
' B u l 5 i p ó n .
, -  ^íiora p o d r é i s  v e r  ca¿íu s a b i o  ei-’a wi f a l l ® . na  v e i a  v a e s t i -o a  d e -  
h o s  y to.-iái3 cotio t a l e s  l a s  :aás p r e c i a d a s  c u a l i d a d e s  de l o s  d e u á s .  
r Uncían®.

- ^ C u a l i d a d  ana j i b a ? .
B u l g i p o n .

-  D e , l a s  a á s  e s t i m a b l e s .  Ved cuánta  a ia je s ta d  da a n u e s t r o  c o n t i -  
Ite.  (Se p a se a  p a v o n e á n d o s e ) .

T enconten.
-  Per© s i  p a r e c é i s  un nabo que a n d a ! .

Unmano.
-  L inda f i g . i r a  I . Se d i r í a  que q u e r é i s  a b r i g a r  v u e s t r a  c a b e z a  de

I v i e n t e s  d e l  n o r t e . .
Bulgipon.

-  Os coajbadezco. S s  n a t u r a l  l a  e n v i d i a  en unos i n f e l i c e s  c o n t r a -  
fcos cono v o s o t r o s .

Un^an©.
-  Que, atablen noa i n s u l t a ? .  Yo ya no aguanto n á s .

T encontén.
-  Ni y o .  D é a o a le  una l e c c i ó n .  D ôro a l o s  j o r o b e t a s ! .

(Mancos y  c o j a s ,  exagerando sus a o v i a i e n t o s ,  se  a r r o j a n  sob re  
E jo r o b a d o s .  E s t o s  r e p e l e n  l a  a g r e s i ó n  empujándolos con sus j o r o b a s ,  
la l u c h a ,  un© de l o s  co*jos, que ha c o n s e g u id o  h a c e r  p r e s a  en una j o r o -





, f o r c e j e a  y l a  a r r a n c a .  B u l g i p - n ,  que ve  e s t e ,  s i ' ;u e  p e le a n d o  y á e r r i -  
(a Tencentén de un j©r6baz® . - i e n t r a s  d i c e ;  J i b e f í n ,  no t e  d e s c o n s u e l e s ! .

¡ dado t u  más h e r u o so  adorno p e r  l a  p a t r i a  y  yo t e  l o  reco m pe n sa ré .
ue hdy e r e s  ¿ e i i e r a l  de i n v á l i d e s I _)»

E l  h o s t e l e r o  (que a p a r e c e  con L apo lo  en l a  p u e r t a .  Es  medio 
igo y avanza l e n t a m e n t e ) .
" — r ui do  e s  e s t e ? .  P a r e ce  que , i s  h u ésp ed e s  r i ñ e n .  Pon¿aii:o£ 

que va  en e l l o  :’ i  d i n e r o .  L a p o l o ) .  Ayuó.adme, s e ñ o r ! .
L a p o lo .

- C o n  mucho g u s t o .  Pero  qué e x t r a ñ a s  g e n t e s ! .  S i  no hay uno b i e n  
jli© ! . jtnnJTiieiwB R e p o r t a o s ,  s e ñ o r e s ! .  (Metiendose e n t r e  t o d o s ) .  Todos p a 
séis p e r s o n a s  d i s t i n g u i d a s  y es  la m e n ta b le  que d e i s  e s t e  e s p e c t á c u l o ,  
os, t r a n q u i l i z a o s  !.f ( P o c o  a poco va cesando l a  l u c h a  y ,  por  f i n ,  l o a  c o n t e n d i e n t e s  
separan, quedando agrupados separadamente c o j o s ,  mancos j o r o b a d o s ,

|e se miran rencorosai-iente y se echan b u f i d o s  am enazadores).

B u l g i p o n .
- H u b i e r a  dado buena cuenta  de t o d o s ! .

T enconten.
Soñaba e l  c i e g o  que v e í a . . . .

E l  h o s t e l e r o .
“  Hay sueños I d i o t a s .

Ü?encontén.
“ 'P o r  qué l o  d e c í s ? .

® j¿l h o s t e l e r o .
* ¿ P a r a  qué se  q u i e r e  v e r  con c l a r i d a d ? .  Cuánto n e j o r  es v i v i r  en 

d u lc e  s e m ie b a c u r id a d  que da a to d a s  l a s  c o s a s  e l  encanto  d e l  a i s t e -





T encontén.
“ ■ Ssapiezo a s o s p e c h a r  s i  a e  h a h r l  v u e l t o  l o c o .

Uniaanó.
“  Otro  t a n t o  ae  pasa  a MÍ.

L a p o lo .
-*Y  q.ue es  e l l o ? .

^ Tencontén.
—^Pero no v e i s  qu e  v a n  a p a r e c ie n d o  ho E ibres d i s t i n t o s  q u e  c r e e n  

haber o t r o  uundo p e r f e c t o  que e l  de su p r o p i a  i m p e r f e c c i ó n ? .
Liapoló.

— E s  Huy huüauo.
Tencontán.

— Xa l o  v e o .  Los nancos no r e c o n o c e n  s u  manquera, l o s  jo r o b a d o s  
joroba n i  l o s  c i e g o s  su cegu ed ad .  Y  e s t o y  seguro de que ninguno de 
,03 a p r e c i a ,  sobre  to d o ,  su n a yo r  d e f e c t o .

L a n o ló .
- ; G a á l ? .

® Tencontén.
— E l  t e n e r  l a s  dos p i e r n a s  i g u a l e s .

Unnanó.
— No. Dos b r a z o s .

B u lg i p ó n .
— De n in¿ona ; i a n e r a t .  La e s p a l d a  l i s a  como una ua^la.

E l  h o s t e l e r o .
— C a t .  S o p o r t a r  l a  b r u t a l  l u z  d e l  s o l ,

B u l^ ip ó n .
“  No hay aodo de e n t e n d e r s e .  AI50 sucede a q u í  que nos confunde a 

ios.
L a p o l ó .

— N a t u r a l a e n t e . No ad::iitÍ3 que haya o t r o s  hoiabres p e r f e c t o s  que 
s» tr o s .  Y e l  aund® es  a á s  com plejo  de l o  que p o d é i s  f i g u r a r o s .  Para





tades s o i s  a n ^ r a a l e a .
Tenconten. 

t ú  e r e s  e l  p e r f e c t o ? .
L a p o ló .

-  P®r l o  a e n o s ,  e l  aen®s i n p e r f e c t o  de t o d o s .
B u l g i p ó n .

-  E x t r a ñ a  p r e t e n s i ó n ! .
Unaanó.

-* I n e x p l i c a b l e ! .
Tenconten.

-  A b s u r d a ! .
E l  h o s t e l e r o .

-  I n v e r o s í u i l ! . (Como e x c u s á n d o s e ) .  S e ñ o r ! . . . .
Ten co n ten .

-  V a u o s ! .  üuda con l a  e l e g a n c i a  que n o s o t r o s ,  (pe p a se a  por  e l  
enario  exagerando su c o j e r a ) .

Un^aanó.
P r e s e n t a  una f i g u r a  t a n  e s b e l t a  c®uo é s t a ,  (Se pasea  i g u a l a e n -  

tiaciendo J e r i b e q u e s  con su b r a z o ) .
B u l g i p o n .  ^

-  P r e p á r a t e  una almohada t a n  có^ioda y t a n  p r o n t a .  (Se echa en s i  
lo y se a c u e s t a  so b re  su  J o r o b a ) .

E l  h o s t e l e r o .
-  S e ñ o r ! . ‘ P o d r é i s  ¿ u i a r o s  p o r  l a  noche como n o s o t r o s ? .

^ Lapol®,
-  p ero  s i  e s  que v i v í s  en una pura  c o n t r a d i c c i ó n ! .  Lo que tom áis  

b e l l e z a  e s  p r e c i s a m e n t e  todo l o  c o n t r a r i o .
T enconten.

-  No hay siodo de e n t e n d e r s e .

-  N a t u r a l a e n t e ! .  e s  d e j a r l o .  L lS ^ a r ía - io s  a r e ñ i r  ta d o s





ra v e z .
B u l g i p o n .

-  S Í .  No hemos de c o n v e n c e r n o s .
L a p o l o .

^ Vaaos  a j i á b l a r  t r a n q a l la i a e n t a  de o t r a s  c o s a s . i P  iedo s a b e r  a 
6 36 debe l a  f o r t u n a  de -e n con trarse  a q u í  Juntos t a n  a l t o s  y d i s t i n - y . i i -  
B p e r s o n a j e s ? .

T enconten.
“  Yo he venid© en c a l i d a d  de p r e t e n d i e n t e ,

Unrtiano.
-  X  J O .

B u lg i p o n .

Lapft io.
-  Y p o d r í a  s a b e r s e  l o  que p r e t e n d é i s ? .

T enconten.
-  Yo l a  aano de l a  p r i n c e s a  L i b e l i n a .

UnLianó.
-  Y y o .

B u lg i p o n .
-  Y y o .

L a p o l o .
-  ;La dueña de e s t e  r e i n o  de l o s  ciej^os en e l  c u a l  nos e n c o n t r a -  

s?. ^
' T enconten.

-  Esa  3i isaa .
Lapo?.o.

-* V a a o s ! .  No d i r á  que l e  f a l t a n  p r e t e n d i e n t e s .  Va a s e r  d i f í c i l  
e l e c c i ó n .

Unaanó.
-  ^Y v a s ? .
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L a p o ló .
Pues sie c a b r á  e l  laonor de e n t r a r  en c o n c u r r e n c i a  \¡o n  v o s o t r o s ,  

i t a i b i e n  he v e n id o  a l  c o n c u r s o .
Unnanó.

-  iiunque ya  e l  n o b le  c o n t i n e n t e  oa den u n cia  *iae p e r i s i t i r é i s  p r e -  
taros q u ie n  s o i s ? .

Lap©ló.
-  £1  r e y  d e  l o a  iiO iA b re s  q u e  n o  t i e n e n  n a d a  d e  p a r t i ú u l a r .

T enconten.
-  3 n t o n c e s ,  nos h eao s  reunid® c u a t r o  r e y e s .

B u l g i p ó n .
J u s ta ia e n te .

L a p o l ó .
— í Y se sabe en que han de c o n s i s t i r  l a s  p r u e b a s ? .

T enconten.
-  3s  c o s a  que no a e  p re o c u p a .  ( A p a rte )  Sobre t o d o ,  deapues  de 

er v i s t o  l o  d e f o r u e s  que son a i s  c o n t r i n c a n t e s .
Un';ianó.

~ Tampoco yo he pensad© en e l l a s .  E s p e r o ,  s i n  eaibar¿o, que 1®3 
¡ej âs, cuyo d e f e c t o  l e s  impide a p r e c i a r  n u e s t r a  h e r u o s u r a ,  t r a t a r á n  de 
¿eternos a p ru e b a s  e x t r a o r d i n a r i a s .  Pero y© no dudo de s a l i r  v i c t o r i o s o

Tenconten.
-  Ni y o .

B u lg i p ó n .
-  Ni y o .

L a p o l ó .
-  Los t r e s  es  i a p o s i b l e .  Pero  a s í  podrá e n o r g u l l e c e r s e  más e l  que 

plunfare. Las v o c e s  de l a  fama han esparcid® por  e l  jiundo e n te ro  l a  s i n  
ir hervaosura de l a  p r i n c e s a  L i b e l i n a .

T enconten.
-  B a h ! .  No es  c o j a .





Unaanó.
-  Ni a a n c a .   ̂ ^

B u l ¿ i p ú i i .
^  1  no  t i e n e  j e r o b a .

L a p o l o .
-  Pero  e n t o n c e s , i p o r  que l a  p r e t e n d é i s ? .

Tenconten.
-  Xo, f ra n ca m e n te ,  ]>©r l a s  r iq^iezas de  su r e i n o .

Unaan®.
-  Y y o .

B u lg i p o n .
-  Y y o .

Lap®ló.
-  Ah, v a r i o s ! .  E l  d i n e r o  no es  c o j o ,  manco n i  Jorobado.

T enconten.  ^
^ C i e r t a - i e n t e . En eso no cabe d i s c u s i ó n .

Lapal5.
-  B i e n .  Pues nañana veremos l o  que l o a  c i e g o s  nos p r e p a r a n  y a 

.en e l i g e  l a  p r i n c e s a .
Tenconten.

-  S Í ,  mañana l a  ver8:ia®3.
L a p e l ó .

~ Hasta  mañana, p u e s .
Tod© s .

Hasta  mañana. (Se va  cada c o r t e j o  por su l a d o ) .

TELON.

F in  d e l  p r i a e r  a c t o





SS&UNDO ACTO.



W - ' - ■-V^ìp
- 'j3̂í<»;;-;-Í>.̂ -v:: -;í í'\* Q:í1̂ ,

_  á  U S '
L\'i.;. '.-Ä m''W ■ ■,' -’ .‘ n'.-Îr" ■,' .’ . '.'■íií-'*;' “ 
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D e c o r a c ió n  de p l a z a  p ú b l i c a ,  A l  fondo un g r a n  e s t r a d o  con un 
no y b a j o  e l  una t r i b i n a .  Kn e s t a  v a r i o s  h o a b r e s  con luia banda adorna 
|ue l e a  ta p a  un o j o .  A l o s  l a d o s  d e l  e s c e n a r i o  m u l t i t u d  de ¿ e n t e s  con 
as adornadas que l e s  ta p a n  l o s  dos o j o s ,  de t a l  s u e r t e  q̂.-.e a lguno  de 
adornos c o i n c i d a  con l o s  o j o s  y  l e s  per^iita  v e r  a t r a v é s  de l a  banda 

E n t r e  e?_ e s t r a d o  y  l o s  l a d o s ,  dos h u e cos  por  donde han de en- 
r 5  s a l V r  l o s  p e r s o n a j e s

S I  p u e b l o .  (Cantand o) .
~ Ya se, a c e r c a  l a  hora  en que n u e s t r a  p r i n c e s a  L i b e l i n a  î ô i e t e r a  

cjs "Druebas a t o d o s  l o s  que q u i e r a n  s e r  su e s p o s o .  ¿S a b ó is  s i  v i e n e n  
! ' 'S?.  D e c í d n o s l o  v o s o t r o s ,  que ya l o s  h a b r é i s  v i s t o . ¿ S e r á n  co.no n©s-

r" 3?.
Los t u e r t o s  de l a  t r i b u n a  d e l  e n t r a d o ,  ( ü a a ta n ü o ) .

-  : ia s ta  ahora son c u a t r o .  Pero  nin;'un© de e l l o s  se p a r e c e  a v o s -  
i ' S .  Son t o d o s  d e f e c t u o s a s .

E l  p u e b lo .  (Cantand o) .
I -  Oh, d e s g r a c i a d o s ! .  ;Y cor».© aun p r e t e n d e n  gobern ar  a l  pu e b lo  de 

I cie.^^os?. Van a ab u sar  de n u e s t r a  pianseduaibre.
Los t u e r t o s ,  (C antand o) .

— No 08  e n t r i a t e a c a i s  con j u i c i o s  p r e m a t u r o s . ^La pruc^-encia de l a  
rada p r i n c e s a  L i b e l i n a  sabra  escof^er a a q u e l  que “.ás conven/^a a sus 

a l i e s .  Recordad a d e l a s  que e l  ya  d i f u n t o  r e y ,  padre^de l a  p r i n c e s a ,  
c ió  e l  d e f e c t o  de v e r  con sus" dos o j o s  y os  ¿gobernó b i e n ,  a p e s a r  de

E l  pue b lo  (C antand o) .
Es c i e r t o ,  es  c i e r t ® .  Pero  cuánto  ^  nos a g r a d a r í a  o b ed e

cí un c i e ¿ ® ! .  Eso de e s t a r  ::andados por  honbref- i r i p e r f e c t o s l  . . . .





Los t u e r t o s .  (Cantétnd©).
- C a l l a d ,  c a l l a d ! .  La p r i n c e s a  se a c e r c a .  RecilDidla con e l  a c o s -  

jrad© jú b i l ® .

( s n t r a  l a  p r i n c e s a  p e r  e l  huec© de l a  i z q u i e r d a ,  s e g u id a  de su 
ej©. Todos se acoiaodan en e l  e s t r a d o ) ,

3 1  puetil© ( c a n t a n d o ) .
- P a z  y f e l i c i d a d  » l a  p r i n c e s a  L i ' o e l i n a ! .  B ie n v e n i d a  s e á i s ,  a a a -  

loberana ! . V u e s t r o s  f i e l e s  v a s a l l o s  os aaiuditn j  awe doseaii  jjor b l l d s  j 
vos lue a c e r t é i s  por  coTipleto en v u e s t r a s  d e c i s i o n e s .

La p r i n c e s a  (sal' .dand® -j s i n  c a n t a r ) ,
- A d i c t o  pu e b lo  Ti fo! .  Os a g r a d e z c o  v u e s t r a s  e f u s i o n e s  ¿ os a d e -  

® que : i i s  d i g n a t a r i o s  han e s t u d i a d o  b i e n  l a s  pruebas  que lian de L e -  
r  l a  e l e c c i ó n .  Que e i ip ie c e  e l  a c t o ! .

( s e  l e v a n t a n  dos t u e r t o s  que s a l e n  y v u e l v e n  a e n t r a r  ¿u iando 
uno a v a r i o s  h o n o re s  c i e g o s .  Los p r i u e r o s  l l e v a n  un bioEb© f u e r t e  

uyo c e n t r o  h ay  p r a c t i c a d o  un aguier© d e l  diá**etro  d e l  t r o n c o  de un 
re n o r r .a l .  Los se¿^und©s t r a n s p o r t a n  un c a b a l l e t e  a l t o  d e l  que c u e l ¿ a  
a n i l l a  y a unos och e n ta  c e n t í n e t r o B  de e l l a ,  un h i l i t o  f i n o  con una 
i j a  c o l e a d a  de e l .  Ponen e l  bionbo a l a  d e r e c h a  d e l  e s p e c t a d o r  y e l  

i l l e t e  it l a  i z q u i e r d a .  K s t a  e s c e n a ,  hecha con p a r s i a c n i a  y so le : in id a d ,  
'e i r  ac®3iparíada n u s i c a l a e n t e  de  una u arch a  cuy os  la e t i v o s  sean l a  c®- 
1, l a  inanquera y l a s  j o r o b a s ) .

í l l  p u e b lo  ( c a n t a n d o ) .
— D e c id n o s  1® que h a c e n .

Los t u e r t e s  ( c a n t a n d o ) .
S s t á n  preparando l®s f iedios  id e a d o s  por l o s  v.ias a l t o s  f u n c i o n a -





de l a  C o r t e  para  e l e g i r  a l  que ha de s e r  r e y  de l e s  c i e g o s .
La p r i n c e s a  ( s i n  c a n t a r ) .

- 'Dad l a  s e ñ a l  para  que : \ i a  p r e t e n d i e n t e s  acudan a l a  p r u e b a .
D¿)S t u e r t a s  (se  ,p©uen de wie y ¿ r i t a i i  CcíUtandíi).

-  Acudid, l o s  que a s p i r a i s  a l a  v a l i o s a  liano de l a  grande y p e d e -  
p r i n c e s a  L i b e l i n a ! .  Las  p ru e b a s  «s a ¿ u a r d a n ! .

/'Entra Tencontén se-^uido de su c o r t e j o .  Todos c c j e a n  a coapás  
mcontén, sias que l o s  o t r o s ) .

E l  p u e b lo  ( c a n t a n d o ) .
- j ^ u i é n a s  son l e s  que v i e n e n ? .  Se oye un acompasado ¿¿olv:ear.

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  Es e l  fa . ioso  Tenconten con su  c o r t e j o .  Avanzan n a j e s t u o s a s i e n t e  

:>n su p e c u l i a r  cant-^nao van Hostrando clara-. ' .ente cuán n o t a b l e  es  e l  
;lo de l o s  c o j o s .

fW Tencontén  y l o s  o t r o s  dan l a  v u e l t a  saludando a l a  p r i n c e s a .

E l  pu e b lo  ( c a n t a n d o ) .
^ Pero d.ecidnos cono son.

L es  - tu e r to s  ( c a n t a n d o ) .
-  Ahora siismo. Vosotros"  os h a b é i s  to ca d o  l a s  p i e r n a s  y s a b é i s  

l a s  p o d é i s  poner a v o l u n t a d  d e r e c h a s  o e n c o g i d a s .  T e n c o n té n 'y  l o s
&s hacen  eso misa© con una de sus p i e r n a s ,  a i e n t r a s  l l e v a n  l a  o t r a  
t-pre r e c o g i d a ,

S I  p u e b lo  ( c a n t a n d o ) .
-  Pues que l a  e s t i r e n .

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  No l o  p.ieden h a c e r .
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p u e b lo  ( c a u t a n d o ) .
- ¿ y  sus o j o s  no v e n  cono l o s  n u e s t r o s ? .

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  S Í  v e n .  No son cie¿^os.

K l  pu e b lo  ( c a n t a n d o ) .
-  Oh d e s e n c a n t o  ! .  ¿CÓ,i® ha. e i s  c o n s e n t i d o  que e s o s  h o ub res  d e l 'o r -  

layan podido  t o n a r  p a r t e  en-«áécs. p r u e b a s ? . No q u i s l é r a i i o s  que fviese
ro r e y  un honbre c o n t r a h e c h o .

Tenconuén ( s i n  c a n t a r ) ,  
murauran e s t o s  d e s g r a c i a d o s ? .  A ;aardaos un p o c o .  Que i?íí£ñda£ 

pruebas y yo noubrado r e y  ha de f a l t a r u e  t i e n p o  p a ra  :a etero s  en c i i i -  
. (Tenconten y  l o s  suyos se c o l o c a n  a un la d o  d e l  e s c e n a r i o ) .

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  l a  se a c e r c a  o t r o  p r e t e n d i e n t e  ! .  Es e l  d ign o  UnKian©, que v i e n e  

u sei^uito.  (Entra  Un:iano con su c o r t e j o .  Todos a b i t a n  con exa*;era- 
y unánimemente su \iaico b r a z o .  Pasean  por  e l  e s c e n a r i o ,  s a lu d a n  a 
in c e s a  y se c o l o c a n  j u n t o  a Tenconten  y l o s  s u y o s ) .

!51 pu e b lo  ( c a n t a n d o ) ,
"■Cóiao so n ? . jC Ó 3io son?.  E x p l i c á d n o s l o ,

Lng t u B t t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  S a  «uy f á c i l .  V o s o t r o s  t e n e i s  des  b r a z o s  y dos nanos en e l l o s .  

Un âanó y l o s  auyos no t i e n e n  nás que un b ra zo  y ,  d e sd e  l u e g o ,  nada 
ae una mano.

S i  p u e b lo  ( c a n t a n d o ) .
Y son c i e ^ o á ? .

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
“  No. Ven con sus dos o j o s .

E l  p u e b lo  ( c a n t a n d o ) .
-  Que d e s g r a c i a ! .  Ver l a s  c o s a s  en toda  su  c r u d e z a ! .  P o bres  ¿;en- 
lue^o n a n c o s l .  Respetemos l a  v o l u n t a d  de D io s  que c r e a  t a l e s
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jnstruos y Odndolà;ionBe*#3s=5e9e» de e s o s  i n f e l i c e s .  X esperemos t a u b i é n  
; jb sa ldan d e r r o t a d o s  en l a s  p r u e b a s .
 ̂ Uniianó ( s i n  c a n t a r ) .
1 -C ó a io l .^ Q u e  d i c e n ? .  P a r e c e  que nos t i e n e n  coia^asión. Un poc® de
Iic iencia ,  que e l  r e s t o  c©rre por a i  c u e n t a ,  Ya os d i r é  y e  t iuien es  Un- 

I .
: Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .

(" -  Ahora acude e l  t e r c e r  p r e t e n d i e n t e ;  B u lg ip o n  e l  »aagn íf ico .

f s n t r a  B ulg i ; :ón  c#n su c o r t e j o ,  n ostran d «  e r j u l l o s a s i e n t e  aus Jo- 
Dan l a  v u e l t a  y sal-idan a l a  p r i n c e s a ,  c©ri« l o s  d e - ^ s ,  y ae c o l o -  
o t r o  la d o  d e l  e s c e n a r i o ,  f r e n t e  a T e n i o n t i n  y Unir.anó '̂r

E l  pu e b lo  ( c a n t a n d o ) .
- O h ,  c o n ta d n os ,  contadnos cómo e s ! .

; Los t u e r t e s  ( c a n t a n d o ) .
Ji - Y a  no es  t a n  f á c i l ,  ¿ î^uieu de v « a « tr d a  u© ua  y e r d i d ü  Oii¿4 >4u e ia
i la ha p a lp ad o  y r e c o n o c i d o  con sus manas?. Pues ceiae gra n d e s  Huelas 

a n d u vie ran  s o b r e  sus r a f e e s  son e l  orondo B u l g i p o n  y todo su c o r t e j o  
:]j S I  pu e b lo  ( c a n t a n d o ) .
Íl - jT i e n e n ,  e n t o n c e s ,  nuy ¿rand e l a  c a b e z a ? ,
í Las  t u e r t ' S  ( c a n t a n d o ) .
?¡ -  Mejor s e r í a  d e c i r  que t i e n e n  d e s  c a b e z a s ,  una que l e s ' s a l e  d e l
■̂cho y o t r a  de l a  e s p a l d a .  E s t a  ú l t i ia a  debe de s e r  nuy d e l i c a d a ,  pues 
i  l l e v a n  c u b i e r t a  por  c o m p l e t e .
 ̂ E l  puebl»  ( c a n t a n d o ) ,

i — D ec id n os  s i  son c i e g o s .
i¡ Los t u e r t o s  . ( c a n ta n d o ) .

— No. T ie n e n  a g a l a  e l  v e r .  Van n ir a n d o  e r g u l l o s a ^ e n t e  a todos
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E l  puebl® ( c a n t a n d o ) .
— beñ®r, l a  jaala s u e r t e  nes  p e r a i ^ u e ? . ^ a i s  a p e r m i t i r  

un p u e d e  t a n  f e l i z  y  g l c r i e s e  g o h c  e l  n u e s tr#  vaya  a p a r a r  a l a a  
idas a a n e s  cte un heab re  c o n t r a h e c h o ? .

Bulj^ipen ( s i n  c a n t a r ) .
— .¿Qué h a b l a n  e s t o s  i n f e l i c e s ? .  C i e j u e c i t © s  a m í ! .  Os v o y  a j e r o -  

a p a l o s  erjf c uan te  sea v u e s t r o  r e y .
Les  t u e r t e s  ( c a n t a n d o ) .

~  A h í  v i e n e  e l  c u a r t o  p r e t e n d i e n t e .
E l  pue b lo  ( c a n t a n d o ) .

—j E s  t a n  l i s i a d o  como l o s  o t r o s  t r e s ? .
Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .

— No. Tanto no.  Su ú n ico  d e f e c t o  c o n s i s t e  en no s e r  c i e g o .  En 
IL la  de^ás Qü i g u a l  que c u a l q u i e r a  de vosotx-oa.

E l  pue b lo  ( c a n t a n d o ) .
— Menos s i a l .  Pero no *hay d i c h a  c o a p l e t a .  S i  s a l i e r a  v e n c e d o r  de 

pruebas  tendríaii ios que o b e d e c e r  a un h o ab re  c r i a d o  en l a  dura c l a r i -  
de l a s  c o s a s  v i s t a s  en su completa  d e s n u d e z .  S e r í a  in c a p a z  de a p r e -

r l a  d u l z u r a  d e l  Mund© en que v i v í a o s  y nos h a r í a  s u f r i r  siucho. S e 
que s a l g a n  todos  d e r r o t a d o s I .

Lapo ló  ?que ha e n tr a d o  e n t r e t a n t o  y despues  de s a l u -  
a l a  p r i n c e s a  se  ha co lo c a d o  con s e n c i l l e z  Junto a Bul^-;ipón) . ( S i n

c a n t a r ) .
— P o b re s  g e n t e s ! .  T ien en  a i e d o  de todo e l  que no es  cocio e l l o s .  

te¿.:¿íi3 ! .  A l  la d o  de l a  p r i n c e s a  L i b e l i n a  no puede e x i s t i r  e l a a f r i -  
^to .

^Toda l a  e s c e n a  de l a  en tra d a  de l o s  p r e t e n d i e n t e s  puede i r  
pañada de una c a r c h a  a u s i c a l  c lyos a o t i v o s  r e c o r d a r a n  l o s  de l a  e s -  

a ^  que se  c o l o c a n  l o s  i n f í t r u - e í i t o s  de l a s  p r u e b a s j*
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Los d®s t u e r t o s - h e r a l d e s  que han g r i t a d o  a l  p r i n c i p i o .  
( C a n ta n d o ) .

-  S e ñ o r a ! .  Tod^s l®s p r e t e n d i e n t e s  e s t á n  ya r e u n i d o s  y l a s  p r u e -  
i  diapue s t a a .

Bfr— wiÉiiwiiwtrtwiutMK- La ^princesa ( s i n  c a n t a r ) .
-  B i e n ,  Anunciad ahora l o  que d e b e r á  h a c e r  cada un® de l o s  p r e -  

,Ji¿ientes para  g a n a r  mi «an®.
Los dos t u e r t a s  (aantaado )  .-

-  E s c u c h a d ! .  Cada un® de l®s aa^iirantea  ha de s a l i r  a i r o s o  de
»3 prjebaa: la priuaera o®nsiate en bailar s®bre iina pierna, alternand.o 

d*s, al 3®n que cante el pueblo.
Tenconten (aiin c a n t a r ) .

-  E s t o  se ha puest® a s í  pensando en a i .
Los dos t u e r t o s  (cantand®).

Para v e n c e r  en l a  segunda prueba se  d e b e r á  p a s a r  e l  cuerpo  a l  
íves d e l  a g u j e r e  de  e s e  b i o a b o .

B u l g i p ó n  ( s i n  c a n t a r ) .
"  Coa® 1. X  jiX  J o r ob a ? .

Los d ®3 t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  F i n a l a e n t e ,  e l  que s a l i e r e  v e n ce d o r  en l a  t e r c e r a  prueba o b t e n 

ía  c o d i c i a d a  a.ano de l a  p r i n c e s a  L i b e l i n a .  Para e l l o  hay que c o l e a r -
de l a  a n i l l a  que a h í  v e i a  y a s í  colgad®, c o g e r  l a  s o r t i j a  p e n d ie n t e  
peco aás  a l l á .  Esa  s o r t i j a  es  l a  a l i a n z a  a a t r i a ® n i a l  de l a  p r i n c e s a .

Unmanó ( s i n  c a n t a r ) .
^  Pues ae  han f a s t i d i a d ® ! .^Cóa® v * y  a h a c e r  yo e s o ? .

Los dos t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
( D i r i g i e n d o  i a  v o z  en tod-^s l o s  s e n t i d e s  ) .“ Eh,  eh ,  eh, o h ! ,  

pruebas van a c o a e n z a r .  Avanzad, B u lg i p ó n  e l  m a g n i f i c o ,  ya que s o i s  
en p r e s e n t a  a á s  r e s p e t a b l e  a s p e c t o .

B u i g i p ó n  ( s i n  c a n t a r ) .
(Qolocándose en e l  c e n t r o  d e l  e s c e n a r i o ) .-Cuando g u s t é i s ! .





E l  puebl»  (can tar ide) .
- S a t a  es  l a  a u e l a  que anda sobre  sus r a í c e s .  B a i l a ,  b a i l a ! .  Te

10 de h a c e r  sudar  a n t e s  de s e r  t . i s  s ú b d i t e s .  Debes de p a r e c e r  una ^ran
l i a  f l o t a n t e .  O s c i l a ,  p u e s .  Ahora,  una z a p a t e t a ! .  B r í n c e l a  ! . ;Qué t a l

íiCQ?. ®

^ M ientras  e l  nuebl® can ta  b a i l a  B u lg i p ó n  ya  s a b r e  un p i e ,  ya  ao-  
aairímf e l  o tr^  ).

L e s  t u e r t e s  ( c a n t a n d o ) .
^ í l a r a v i l l o s a H e n t e 1. B u l j i p é n  e l  M a g n í f ic o  queda t r i u n f a d o r  en  l a  

,era p r u e b a .
Los dos t u e r t e s - h e r a l d o s  ( c a n t a n d e ) .

~ Pasad a l a  seg'onda, señer  B u l ¿ i p é n ,

f B u l g i p ó n  i n t e n t a  p a s a r  su cuerpe  por e l  a g u j e r o ,  pero se  l o  i n 
su J e r o b a .  Hace v a r i a s  t e n t a t i v a s  y por  f i n  d e s i s t e ) .

B u l g i p ó n  ( s i n  c a n t a r ) . ^
-  S s  e l  aund© a l  r e v e s .  Que sea I n ú t i l  e l  nenarca  de l . -s  J e ro b a -  

I , . . .  De buena gana l e s  d e r r i b a b a  a t o d e s  cen  a 1 J i b a .
í Loa d e s  t u e r t o s - h e r a l d o s  ( c a n t a n d e ) .  
, — S I  señor  B u l g i p e n  queda e l i u i n a d e .

S I  p u e b le  ( c a n t a n d e ) .
-  D io s  sea  l e a d e l .  ' ia  no sereníes s ú b d i t e s  de uuiu.^aela.

B u l g i p ó n  ( s i n  c a n t a r ) ,  
j “-íQue h a b l a n  de a u e l a ? .  Me abruaa l a  v e r g ü e n z a ! ,
! ^ Los dea  t u e r t e s - h e r a l d o s  ( c a n t a n d o ) ,
j -  Rey Unaanó, a c e a e t e d  l a s  p r u e b a s ! .

É l  p u e b le  ( c a n t a n d e ) .
-  Manee, r e y  a a n c o ,  aanc©. S r e s  un dede í n d i c e .  Danza con garbo





o s o l i t a r i ® .  (Uruaanó b a i l a  ya  s®bre un p i e ,  ya sobre  e l  o tr® ).  l lue- 
raeve v iv a m e n te  es®a ¡Dies, t ú  que e r e s  t®do una nano i n d i c a d o r a ,  

a b i e n ? .
Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .

- S Í ,  Huy b i e n .  Pasad,  r e y  Unuanó, a l a  secunda p ru e b a .

fsntretanto,*issíí:  p r in c e s a  y L apolo  se  lüiran l a r  j a . j e n t e . Unaano 
:or’ eX a g u j e r o ) .

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  E l  •;nísi!s,0 Unnanó acaba :̂ .e v e n c e r  en l a  se *̂ unda p r u e b a ,

S I  pue b lo  ( c a n t a n d o ) .
-  À J  da n o s o t r o s ! ,  ^ r i u n f a r á  en l a  t e r c e r a ? . ^ a n c o  y c»n v i s t a ? ,  

í pródi^^o y b r u t o .

(Uniaanó se  cuel.-^a de l a  a n i l l a  con su únic® braz® y no puede c o 
la  s o r t i j a .  -Al cabo de un r a t o  s u e l t a  y se d e c l a r a  vencid®)«

Jnucinó ( s i n  o a i i t a r ) .
-  S s  un c o n t r a s e n t i d o ! .  D is p o n e r  da t a l  aodo l a s  c o s a s  que sean 

e ra r io s  d®s b r a z o s ! .  S s  q u e re r  enjaendar a l a  N a t u r a l e z a  uis.ria.
Los dos t u e r t o s - h e r a l d o s  ( c a n t a n d o ) .

- Q u e d a  ta;abien  e l im in ad o  e l  aeñ?ir Uniaano.
E l  pue b lo  ( c a n t a n d o ) .

-  Deaos ¿ r a d a s  a D i o s ! . ^ ó : a o  un Jianco ib a  a l l e v a r  l a a  r i e n d a s  
j o b i e r n o ? .  Un r e y  debe s a b e r  c o ¿ e r  y d e j a r  a un uiáHo t i e a p o  y una

tan s o l o  no p o d r í a  h a c e r  :-ás que una cosa  de l a s  d o s .
Unsaano ( s i n  c a n t a r ) .

-  Yo o s  p r o b a r í a  s i  oa cov;lese d e l  c u e l l o  con que l i n  i e z a  y 
puedo h a c e r  l a a  d os  c o s a s .  A p r e t a r í a  h a s t a  ahogaros  y  l  ie jo  ®a c e j a r í a
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Lios dos t a e r t o s - h e r a l d o s  (cantand®).

-  I l u s t r e  Tenconten, ahora  ®s t o c a  a v e s  ! .  
n i  pueblo  ( c a n t a n d o ) .

-  M ecete ,  T e n co n té j i .B a la n ce a  t u  cuerpo a l r o s a n e n t e .  G-ira. S a l u -  
B r i n c a .  Ahora s a l t a  con l a  o t r a  p i e r n a .  (Tenconten,  a l  i n t e n t a r l o ,
■j rueda por e l  s u e l o ) .

Los dos t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  E l  señor  Tencontén n® ha ’ 'odido  p a s a r  de l a  pr im era  p rue”b a .

E l  !:cr!r.u»»jrTi:i'j..V pu e b lo  (cantando)  .
-  ^ué a l e g r í a ,  S e ñ o r ! .  l'io s e r  :nandado3 por un r e y  que se  pasa l a  

h ac ie n d o  r e v e r e n c i a s .  V e t e  a t u  r e i n o ,  T encontén,  a que t e  .'-.en t i -
g= de l a  p ie r x ia .  .*» v e r  s i  l a  e n d e re za n .

Tencontén ( s i n  c a n t a r ) .
- P o r  a i  p i e r n a  e n c o g i d a ! .  Q\ié se  hatirán f i '.urado e s t o s  saur.;--is- 

?. 3-anas a e  dan de e c h a r o s  a p a t a d a s .
L e s  t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .

-  Mo os i n d i g n é i s ,  s e ñ o r ! .  D e b é is  s a b e r  que e l  pueblo  de l o s  c i e -  
usa d e s d e  t i e . i p o s  re:¿otos  e l  d e re ch o  de c t t t t c a r  aun i n s u l t a r  a l  
ha de s e r  su r e y .  A s í  compensa e l  t r a t o  que d e sp u é s  ha de s u f r i r  de^
X en cuanto  a sus t e n d e n c i a s  f i l a r a o n i c a a ,  ' . i ln  no conoce l a  a f i c i ó n  
.os c i e ¿ o s  a l a  r i u s i c a ? .

Tencontén  ( s i n  c a n t a r ) .
-  Ciue e l  d i a b l o  os l l e v e  a t e d i s i ,

Lqs  dos t u e r t o s - h e r a l d o s  ( c a n t a n d o ) .
-  Os ha l l e ¿ ü d o  e l  tu r n o ,  p r u d e n te  L a p o l ó .

E l  p u e b lo  ( c a n t a n d o ) .
-  B a i l a  t ú  a h o ra ,  r e y  de l o s  h o a b r e s  que no t i e n e n  nada de p a r t i -

ar. !'..’.é v e te  con s a l e r o  .para que s i  s r e s  r e y  d e l  puebl® de l o s  c i e g o s ,
os puedan d e c i r  que al¿;una v e z  b a i l a s t e  a l  3®n que e l l o s  c a n t a r o n .

a t e ,  da v u e l t a s ,  h a z  p i r u e t a s I . ;<iué t a l  se l a s  a r r e g l a ? .  (Lapolóí?
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,a e n t r e t a n t » ) .
Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .

- E s t à  l iecao un b a i l a r í n .
Los d»s t u e r t e s - h e r & l d e s  ( c a n t a n d o ) .

- P a s a d  a l a a  » t r a s  dos p r u e b a s .

f La p o lo  a t r a v i e s a  e l  af;u1er©, se c u e l g a  de l a  a n i l l a  y co^é l a  
, i j a .  Lei ¿^riiiosiSa ào. irie)*

Los t u e r t o s  ( c a n t a n d o ) .
-  Fauoso puebl« de l®s c i e g o s ,  ya  t i e n e s  r e y .  Ea^Lap®ló, e l  v .o - 

a de l o s  honbres  q,ue no t i e n e n  nada de p a r t i c u l a r .  S c i o  l e  d i f e r a n -  
de v o s o t r o s  e l  v e r  cen l e s  c.os ©jos.

E l  pueblo  ( c a n t a n d o ) .
-  Ya es  b a s t a n t e . ^Qu  ̂ se puede e s p e r a r  de un h o ab re  a l  c u a l  e s -  

■n ‘.es infini^taiüente á e ‘' . icados n a t i c e a  de l a s  c o s a s ? .  Los cue v e n  son 
,a le s .  E l  v e r l o  tod® d e n a s ia d o  cà à ro  q u i t a  a l a  v i d a  to d a  su  b e l l e z a ,  
lueblo de l e s  c i e ¿ e s  c r e e  que .-eras su v e rd u g o ,  L a p e l ó .

L a p o l ó .  ( S in  c a n t a r )
— Ssper® que prent® os c e n v e n c e r e i s  de 3.® c o n t r a r i o .  Sé que s e i s  

LOS y e s  f á c i l  c o n d u c i r o s .
Los dos t u e r t o s - h e r a l d o s  (cantand©).

—• Famoso pu e b lo  de  l o s  c ie¿® s,  a c l a u a  a LapOjO cono r e y  t u y o  y 
oso de l a  p r i n c e s a  L i b e l i n a ! .

E l  puebl® ( c a n t a n d o ) .
— V i v a  t)or nuchos añ©s Lapol®! . 'i**ue D io s  conceda a l  r e y  y a l a  

acesa un f e l i z  y p r o s p e r e  r e in a d o  I.  V i v a  n u e s t r o  m onarca! .
Tencentén  ( s i n  c a n t a r ) .

(Á l a  p r i n c e s a ) . - S e ñ e r a ,  perdenadae  que no/ os f e l i c i t e .  E l e -  
j ' - T  espos® a ‘ ‘





Bulj^ipón ( s i n  c a n t a r ) .
-  Ni j o r o b a d o . . . .

Unnanó ( s i n  c a n t a r ) .
- N i ,  sob re  to d o ,  manco.

Lap®ió ( s i n  c a n t a r ) .
- Y  a ñ a d id  que n i  c i e g o .

Te.icont en.
- S s o  ya  es  un d e f e c t o .

La p r i n c e s a .
— Y v o s o t r o s  e s t á i s  enteramente  p e r s u a d i d o s  ¿ e  que no l o a  t e n e ¿ 3 ?, 

^ Tenconten.
-  E n t e r a 'a e n t e .

La p r i n c e s a .
-  Es asoM broso!♦

T enconten.
-  Y qué o s  causa a s o a b r e ? .

La p r i n c e s a .
-  E l  que n© os e n c o n t r é i s  d e f e c t u o s o s .

T enconten.
-  Perdonadme, s eñ o ra ,  que «s d i g a  que s o i s  v o s o t r o s  l o s  d e f e c -

I SOS.
La p r i n c e s a .  7

-  Pero  es  una l o c u r a  p r e t e n d e r . . . .
L a p o l o .

-  E s ,  en e f e c t o ,  una e x t r a ñ a  p r e t e n s i ó n .  Se e x p l i c a ,  s i n  e u b a r ¿ o .
La p r i n c e s a .

^ E xpl ic á d s ie í í la  v o s .
L a p o l o ,

-  Á c o n q u i s t a r  su nano -leaos venid© g e n t e s  de nuy d i s t i n t o s  pun- 
i de l a  T i e r r a .  Cada uno v e  e l  mundo a su manera, a t r a v e s a d a  sus d e -  
¡tos Y de sus c u a l i d a d e s  y a s í  es  l a  i d e a  que se for i ia  de  e l .  Pero  l o
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s e n s i b l e  es  qj.e n ingono q u i e r e  r e c o n o c e r  que se e q u i v o c a ,  y  d e a p r e -  
a l o s  que no padecen i g u a l  d e f e c t o  que é l .  E l  uundo e s t á  a s í  l l e n o  
en ce res  y de l a a l e v o l e n c i a a  porque au ceguedad h.ace a e a t a s  g e n t e s  s e r  

©lerantea. B a t a  i n t r a n s i g e n c i a  es  e l  « r i g e n  de t o d a s  l a s  d i s c o r d i a s  
,ana s .

B u lg i p o n .
- Y  l o s  c i e g o s  n© son d e f é c t u o s o s ? .

Lapolo*
— S Í  1© so n .  Mas r e c o n o c e n  su  d e f e c t o .  Y  s ien d o  e s t e  t a n  g r a v e ,  

le s  isapide p r o g r e s a r .  E l  a a l  e s t á  en c e b a r s e  v o l u n t a r i a n e n t e  y r e c h a -
' con a l t i v e z  a l  que p r e t e n d e  a u x i l i a r l e  a uno para  v e n c e r  su i w p e r f e c -  
n. Es n e c e s a r i o  c o n f i a r  en l o s  de¿iás a i  ae q u i e r e  h a c e r  a l g o .

T éncontén.
— P a l a b r a s ,  palabrasj|l  y p a l a b r a a l .  Ya veo que a d u l á i s  a l a  p r i n -  

a. En c.uanto a mí,  saarcho a i n  a e n t i n i e n t o .  Despuea de t o d o ,  l a  p r i n -
a nú c ^ j e a .

B u l ¿ i p ó n .
— Y no t i e n e  j o r o b a .

Uniaanó,
— Y ,  sob re  to d o ,  que l e  sobra  on b r a z o .

L a p o l o .
— Es auy r a r o  que]( no !^ayáia v i s t o  e s t o  a n t e s  de l a s  p r u e b a s .

i 'encontán,
— S í ,  l o  h ea o s  v i s t o .  Pero no reparáfa»a2ios en que f a e r a  h e r u o sa  

íon trah ech a .
Lapol©.

— A’i ,  vaaioa! .  Oa i a p o r t a b a n  aus r i q u e z a s ,  ;no es  e s o ? ,
Tenconten.

— S Í ,  eso  e s . ; Y  qu é? .
L a p o l o . , -T

-- Nada. Que hay P r o v i d e n c i a ,  E n g r e í d o s  con v u e s t r o  d e f e c t o ,  s o l o





»■alaba e l  i n t e r é s .  A s p i r a b a i s  a c o n q u i s t a r  su mano y e r a i s  l o s  menos 
» o s  de e l l a .  Os l o  t e n é i s  b i e n  m e r e c id o .
I La p r i n c e s a  ( i e v a n t á n d e s e ) ,

-  Dadme e l  b r a z o ,  prud en te  L a p o l ó .  Ya mañana estare m os  c a s a d o s .
L a p e l ó .

— Con e l  alxaa y l a  v i d a  ! .

a e l  bras© a l a  p r i n c e s a  y se v a n .  Cada un® de l o s  t u e r t o s  se 
a l a  c a b e z a  de un §rup© de g e n t e  d e l  pue b lo  que, a b a r r a d o s  ^onos^a 
, i o s  3 i ¿ a e n .  D e t r á s  uarcn an  con sus c o r t e j o s  Teucontóai, u u i^ ip ó n  

:ane J ✓

E l  pue b lo  ( c a n ta n d o ) .
-  Sean con nuesi>ros soberanos  e l  tin® y l a  s a b i d u r í a ! .  G-uiad c o -  

lasta  a’nora  a l  pue b lo  de l o s  c i e g o s ! .  Que D io s  ®s de una v i d a  l a r g a  
n o s o tr a s  r e s i g n a c i ó n  y calaia p a ra  a g u a n ta r o s  I.  Paso a l o s  r e y e s ! ,  

tad, c a n ta d  y no d e s a f i n é i s t .

T3L0N LENTO.

D I R E C C I O N

Leoncio U ra bay en

FIN D3 LA COLEDIA.
4—uuMi„» i\JW>ciwaywi i  y  /  ✓ ✓ ^

raníTUas y Miranda, 8.3“. : /
P A M P L O N A  I ¿ 4 /r ':^
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Inondo Jrabayen-

\mA m^min

a ®  JAHAS TiKO ’ìisro.

Haento «jenpìnr*



» *



I*í» «Gcl<?n trímecirre en ^pocn y iwiís lfĉ ^%t«rm1.niic*08- .oa 
! ñQ lf>8 p«r»onHjffa íi«b»rfin a^r tlíi coloree y Bflomor» vivo«, dejiinr^o o 
ÍAntaafa del aastr# 1« cr#nol6n ele \os flRurlnea,

PuTf.nt« «1 «ef'urif’o ouní^ri no h«brá mit luz en to^o • !  teniro 
1« A» In nntorchu. ísto es lmrx>rtftnte.

n i M n t i n  p r i ?*í> ; ! í o .

%
Cocine Ab un Junto fil fue^o eetnn Bentitdoa vurla» firri«»

, un jijdío ;■ doa veclnoa d«l cercano pubblo. .n le coclnn tr^Jlniin In 
\onert\ y u m crifid«.

Arriero
- 'lerto el <t?ie ptiaé yo h«rtt dieciocho laeeea ftn el burrft.ico de la

¿irrlero P-».
“  :ío es buen sitio, no.

,‘trrlero 1*3.
- v̂ er?Í8 tu* ''«nfíi yo Cftrf̂ fi<?o de pefloa por lo ruis hondo, .̂ o Iwtbfn 

ifl, pero el tlemrx» eatulja tranquilo, /olo Ift fuer?>íi <íe 1» costumbre 
fft «ije no ae rae fuera un pie y ne descrlmafira-

Arrlero 3' *̂
- tu crlsnaj; b lena <íebe Ae eatf*r a eetaa alturaet.

uTriero 1'».
- >1 vfiB a ver*.* . Jueno, a lo f|ue eatanoa. Iba, cor»o o» <lecfa,

’ lo náa homüo y obscuro cuanc^o aentí un ruido cono <̂ e alaa y frotar de 
mt* a entrr  ̂ de nrwnte un tenblor. . . . . .

.rrlero 3"*-
- :ío aerfa al v in o ? .,..

».rrlero 1̂ *.
- r*tjé -vino ni nué historias!. Xn te hubiera n^^rldo yo ver aili.
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ilrati& « todas p<irto* sin dl8tl;v;uir nitda. pronto sentí 4 •  un«* 00- 
jlfinfí« y fría me tooabn 1« cnrti y fuí » -,rltiir; pero íkl miedo em Bujo- 

■ f c  l e n ^ o a ,

Arriero 3“ .
- y«, no ««ría lu niobio?.

Arr’.fíro 1-̂ .
“ ií, niebla, sft. i^a brujt*a #ran.

ÍM mesonera y Xt% crlftrtíw
- J«8U8, UiTÍti y JOH^! (?©ralf$n?ínc^oBe).

.irrlero
- í no t« hicieron narta?.

.arriero 1^.
:ilf*-í;roa«Tient«* ae por*rtue llevubftn prlafi o por<|ue Xa obsourl- 

BW ^rote 'í«, él onao ea «tue SHllr d© Irt bíirruncít nln que me hl-
«n -so BÍ; yo Ib« mhn muerto qrie vivo. raenoB un fiambre de
 ̂ le bebí de un tr«f;o en c?i«nto llei .̂uá íi lii ĉ el ;íetejoa*

'1 jucíío* 
al fu«rñn lf»«mneB?.

.-.rrlero I-*.
- «ro no híi« o£<̂ o, perro .tuñfo, ^ue em n brujBB?. lí*ro, n#irft 

ktroa todo s® «c«b« en el mun^o con el dinero.

( je oye un cantar cerc« del neson).

,%rrlero 3*** 
oye cantar* Con njevo teietíos.

]jH crl«d«.
- Y Joven ^ue parece.

/«rrlero 5?*̂ .
- narices náa finas tlen^i las :ioai>8 p«»ra loe no?.osr.
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AO^ue (untriindo ) «
A In ptiz d« ' ioij »Minore» t.

Todos.
- dos oñ guíinloi.

Hoque.
- filie, hay \m pofliulto de sitio junto «1

i*rrlero 1^.
Jii poco y un raucho tuablon. Tú («1 juíío), descanílente de JlkJbSi 

ri/I» íillíu (3e sienta Ro«tue).
;\0 tue.

- r̂ e se hnbiftba?.
Arriero ?»*.

- los contaba éste (fleñitlfindo al Arriero 1^^) el miedo paB<̂  
oche, harí umis cuantas, en un barrancoj^.

Áo<|ue •

- : ieclo?.
Arriero 1*̂ .

*" Corao lo hubiera U3t«d pasado «n ni ci«so.
i*;o lue*

- ¿o?. *)o ae lo qje ee esio.
arriero 1*̂ .

- Va?, .ae no sabe ufltád lo qtó eB niedo?. i’uee de dfínde viene us- 
de 1« Luna?. (La criada, nlentras los oti^s perHonajes hablan, echa 
lentes ralrfidsa a Ito^ue).

Arriero 3=̂ .
- Hijé, 'Yanclsrí'illla, conoces a eete Joven?. (La criada se turba 

ranrcha corrl€‘ndo). U[y, c(^no le alr<j#f.
Hoque.

"  he oído hablar rauchíis vecen de ©ño <i-ie llaman nledo; pero yo 
he sentido Jamas. X no orean ustedes, que no me faltan ^anas de co

lo.
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Voclno
- ■’ues Bl quiere usted, no pABnrn de ente pueblo sin aftber lo qa€ 

edo-
líoque.

- X cono Éisí?.
Vecino 1*̂ *

- r̂ ero no se fitreverA usted. *%ste ea el rni^Mo de loa enoitntt̂ s.
Ro'iue.

- No le «fitlwlo A usted, francamente*
Vecino ??«.

- Con que vny« «1 cnatlllo n pnanr urvi noche.«., Pero qulí)̂ . H«b- 
lor« ni*dle h« vuelto de nllf*

Ro'iu«.
x j f . y w f f M x w s n »  Á ver, n ver;.í;ué oftatlllo ea ése?.

/•rrlero 1«.
- Hablfi usted del cnatlllo de 1« KnclFiftdf*, oX que eetí lleno de 

lea?. jTo voy alerapre el camino de nb#tjo pf*ri( no pfta»r Junto « él. 
jlero n«dfj con «pareoldoa.

Vecino
- De eae mismo hiiblo*

Hoque.
- X qué, conocerá «llf ni Miedo?. ,

Vecino l*i.
onocerlo?. :4o, i2U4B vnle que no vh '̂̂h uated. .ierín IftatlnA que 

ieae lu vldn t«n pronto.
Hoque•

- X por quí Ifl he de perder?. PíSnrte eató ese cnatlllo?*
Arriero 5 *̂

- De^ftrlot, Todoa sortoa ml«3oaoa nienoa <̂1. Moa eat/i itverriOnKftndo« 
le lo dlrnn de nlaaa en cuanto obaourezca.
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l í o q u e .

- Biiht. La noch« «« distinta del íín por îu© faXta líi lu». üítdii 
I que p o r  e«o #

A r r lu r o  1 » .

^ La obflcurldad es «1 ñín do l«a coons ralBterlosftfi-

- L l u ^ ñ l a  n l s t o r l O B  s  I n e  GOflnn nt> o s  e x p l l c f l l a ,  .o h *y  mla-

lofl.

Arriero 3"̂ *
- rítiiíno, pues ftl cflstlllo, hl c/istlllo!.

íoque .

- Tot dómae se vfi?. ?ero ftnt<»s he de coger provlBlonefl.
rer, pnti*on#it. v i n o ,  c h o r i z o  y  im oa h u e v o a *  : uruta t e « «  t a m b ié n .

Ijft mefionera.
- «Ploe noff fiBlatat. ▼« uatéd b h/icer?.

R o q u e .

"  ? u « s  o e n n r  y d o r m ir  e n  e l  c fta t ll lo *  C roo  nue  ent{i3rdf p e o r  mir 

lí, por:?'.ie e l  o n a t l X l o  « e r ¿  v l o j o ;  p ero  oonor.ci» e l  m ie d o , Y  y a ,

e 1«  pelfcii d e  p n a n r  íbih noche  c o r ^  ^ulerttm

A r r ie r o

- ele, dele, natrón«, íinte» de que obacur«Bca.
La nesoner» (aallenflo).

- Ij! vir,^en pw valgat. iie um* locura!.
Kod|ue.

- . ileren Vds. acotapaflarme?.
/.rrlero 3^.

5io lo decía yo?. Xa aaoraa el »ledo.
Ho^tue .

<- el parecer cortas ee aer ralecoao?. Ao necesito a tuidie.
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X-n^n©9onerii (entri<«^o con xmtt ceetti). 
AQUÍ OBto todo. Lwfitlraa de Jovent.... Xi»n npueeto í. • . .  

Hoque.
Con Píos, sonnreB- {̂ "-ô e In cesto y Ofile).

.̂ rrlearo 3^.
Pronto volverá* ''aperetaos.

(Se oye c«ntftr a Rô ûie, <iue se



i. *. Í ,«-**-ift#TO» ph tmy£^\j *©i>3,r-'. &iai5. 5ï̂j
*  s t f .

• Î'iïfsS.» t »■?■'■

.■̂•:.-,'-..ïtûAv. .'S-i:



r Mr -r.'Z m o.

.;-joB«nto r ílnoflo < éX CíiBtlllo encnntnc^o. 'íi*;* un#i ^.ran chlmenaii. 
rlncíSn, un lecho cuyAS oublertfiB cwen hostii l̂ auelo. 1 teí«tro/í(Bft- 
fgcerwirlo) ©atft coaplatnraenta n obecur«e. íri-nocurre un rftto h»at«i 
i p-a-nleaíin n oír rulf^o» de pnnnn y #i nlgulen *iue -iíiblí« eonfusftnante. 
jico )uede llu3tr«r f»ate njiaeje con nús*c« «proplfwift* ie ve cruzar de 
» en Cin-Tflo lít esoení  ̂ un rpsplfiní^or. í/>a ruidos y Ifta voces se Vfin 
fc.xlo 7 -por fin npnrec« ío , ie cnn un» pntorchn en Ifi rwino y 1« cestft 
jotre-

;o^iie (ej{#ímlm»nĉ o Ifi enlft iclíO.
"  "̂ to «g lo nejorolto castillo. -1 ion  ̂ ŝ e lo ^ue he podl- 
. líirr̂ o fniftneaco lo ref,l itr«rí to<̂ o níís étenWí»nent» ¡inste ner al 

n el ('-leiiño Ift ctilrvínen). Tonfi, si hf»y un« ohlineneií!. i'ecl-
nte, rüp ír:fií- --‘nílítií̂ o ñor fltf*s rulmis '■'‘.o le hft abierto el
,0. 'or suTiuesto, Ifl hore de cenar ea bien pes/.í?»». -ebe »le aer le 
che. ' >y |x>r leñe* ( iftle con In ímtorchn y el teíttro «luetTe« e obacu- 
rti vea. ve de cuendo en cu#*níio él resplandor le 1« i«ntorchik. r̂ o- 

jitilve ft entrfir con unn de leñíi). -»quf no tal-.ii nudu. .1 no
I TTor mi íifí'n rte buscar eventurns, tiue ne ítrruatr« por esos mundoa de 

te íjuedíibíí nqií óe por vlín. '.ulén sebe si el cítatillo ocultfirí^«1» 
fpaoro escon^ílcto?* ero yo tiir^nn loa npwrecldos. • >ejor-««wew- 
*8 or?irl09 con fue«^ y unf» buene can?», '“'«y«, dénonos nrls?»; no me co- 
|G8pr«vf‘;ildo y no nuoda obaequlurlea* ('̂ chíi In lê ífi en 1« chlrienea,  ̂
!̂ nft Tfirt^n se dispone e encender fuef,o* *uení«n doce *ftusfi<i«s y lú- 
[b citmpftrvK'íis). -lo na eíiulvncftbfí. 1a\ :U'u1ii noche, -’ero al ente Cfistl- 

ene hftstti reloj!, ((Jee un objeto a Xh surtan). Hombre, nftrec oue 
m ftf̂ íiBftjHrraet • /, vori. (Coge el objeto y lo exunlmi). r-sto pereee un 
hu-vino,. íes sí riue vo” « h?icer buen celdo con el?. (J'lrendo hiiclii 
I por líi chlmenen). buen s e ^ r  o aeríoríi; .in poco de citrne y me-
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tiieao, por fnvort. a cu«r hueaos sobre le s«rt«n). Viiyu, es
tA bl*n poco (Ca«n ños cal»v«i^a8). Hola*. Por lo vlato i(u«réis
«ul«rr9# con el eaiiiieléto eonrpleto. los humaos y loa retir«* a un
on|. Al ruenr»» «a curioso, ahora yo eatal:« acoBtunbraáo a ver
hu«soa salir de la t'erra. Pero caer del cielo, la verdad, ae me^iioce 

poco ra3P0. ('tirando hacia arriba por la chlaaene«). Kapero nue aeréis 
flíflelente^aente hospitalarios para dejarme hacer la cena. Porque nue a 
eol¿n venido a© le i[ulera matar de hambre,.., no m  parece ni medio 
i. h no aer que esto sea el nledo. Pero a un solflado cono yo no se le 

n QOTto limera. Ant«a tenc^rfa.... (üe oye un r^ ld o  larj^ y doliente), 
fes, ya no estoy solo?. (Gritando), r̂ ué te ocurre para nu«J«rte aaf?. 

duele al<3o o es ^^e te aburras soberanamente mn estas ruinas?, '"•n 
í, dont̂ .e esta la f?r«n chlmnea. Siempre es puís entretenido pasar la 
19 en co,npal£ft. (Vuelve a otrse el Ĵienldo al iiue slf.uen ayes y lanen- 
trlstíslraos). Oh, oh, pero si esto es un pueblo’ . Vamos, venid todos 

í!, (Siguen los ayes y laiaentos). fllarn(?nlcoB estáis!. ?ía dais 
láia. Os voy a acomT«i®tar. (Cantarvlo).

viva la aventura í.
IiO Impensado, lo «xtrafto, lo d ifícil.
Lo que el juicio dice que es Imposible.
!̂ o qtw emborracha el coraaón.
Lo í ĵe hn puesto en las oanos del hombre 
el dominio del mundo.

-JO-O-
tílentras ha^a secretos en la Tierra
habrá emoción.
Cvsándo es nás dulce el arior
HU<» flotartóo entre dudas?.
X <|u4 placer es sias Intenso
«i'je el de aluratarar al sol
lo aue las cosas quieren ocultarnos?.

• 0-0-
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«ncaritn d# lo nuevo».
SI hO!3Ì3r« vibra ooiao un sroo en t«nslon 
tìnte 9% o*rrnào arcai» del misterio* 
i&fltn fl|ue, bruficnnente, 
en un «alto tl^re. 
ae hnce duefSo de #1.
''ellRro, «Taor de mia araor««t*
Tu ©rinobloces al hombre, 
simtHndolo fi la dleirtr« da !>lo».
■‘orque, en au pequefloz,
a^rlelorm « laa coana prfl*TiMttta da ftm«»n(tzas 
y 1« lnf5«nte ^randasn de loa murrìoa 
es para ^1 coìto un campo de juego.
Xo, q>*e aoy honìare, 
pldo qtM no ae Hoaben los nlaterloa.
^ueatra ippnndeaa consiste an dar lea cora,
Coaaa desconocidas, 
apareced I.
.‘Sostrad vuestras figuras amena atante a.
Áquí os espera ììoque, 
el que no tuvo miedo, 
el paliidfn de la aventura,
•1 Hombre t•

(̂ .a niuBlca de eet« canto habrít de ada itnrae al carácter del nla- 
abinándose con loa ayea y laaentos, <iu© vendrán a conatltulr una es- 
(üe aoomnañamlentoj.

( :̂mplezan a olrae ruidos da cadenas y hler3W>a qua ae arraatran)
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- tiio desíifll'uílajf!. ’ío ¿lebeita A« ruiber ruiclrto on muy 
Ua, onrfliu« un nnastro -í« núslCH no os vcr^rfo m«l. I^ueno. v^nf* o no 
(?. ('--apern \m nnrwnto), ?or Irs trtizfts, nfirec« ni» «chrir 1»

ü núatca. Cono *->ro pnru mí «s yn iennBlfttífl, Voy a tíonilr*
ilDl®rH H“f’ií íilgo Aoriíie port«r «oh^fran*... (Huacj* y ín con «1 lecho <|ue 
en un rincón)* Hombre, »1 h«y un« ( ê llumlnit un#i ventHn* y
stSs de ellH ae ve en lo ítlto de imn colunm» un funlfiamn blíinc* "¡ue 
I pítUBíicianente los bruzo«). tr«cln» « iJlo« «• ve psenteT. /tanque 
)Br«cldo no <!tebe fle ser püíb ^ue Ib nltit<S tfe uaí* pereon«. (i lrlgle»^o- 

füntíiamn). -h, hoMbre o aambr«, lo î ue Beea!. itnwgut« *.c^rcftte y 
6^ « ,  «lue yft Pie CHn»o Ae h«bfcí»r solo!. (■;« uttc« >n nbacurldítc en 1» 
i.iíi). i^atn vlatojf. Ijob Auontlíes no entlentlon íSe oorteai««, V^yHnae 
( hÍ *\liiblo?. A ver «l duermo «1 son de es» núalcfi. (î e echu «obre lii 
. Y no ea mal« «at« cfinii, rto* Cufínt/)8 peorofi-.,. {Ij» Cfim« «Mplezn » 

íae violentamente). -̂or Eloa, no t«n fiiertet. c5.;o t̂ uerf̂ la <ia« midle 
I dornlr oon este tra«|ueteo?« A no ser «lue os nroponr.il« no dejurme 
r ,* . .  -’«ro señor, qulán vh n vf»nlr « vlsltíirn« al trfttíTla h ln î ,on- 

I este Tiodo?. veiídad iiue eatflls m«l eflucrido«. (Tjí* cr»mit eaplezii h 
r rocorriei^o In hablt/iclon). Vnnoa, esto y« ea otr« coset. rorralre 
en un bureo. ¿I hubleffel« enpezflí’ -' por f»hí (inlxft n« hnbríftla anlcui- 
Biueditrme íî i’ií una tenpor?f<^lta. lunque pienso que no <1eb^i« de nnflfir 
sllií «n cuestión d«» pltnnsft. *1 no ten^l« píirfi ooner otre oosn nue 
ueaos íi|ue os finen del cielo enflft*iuecRr^la pronto. '!hupíir hueso«!.
1»̂ tiene ifije /illnentíir «sol. ':or>o beber lúa do lum» ouhnf^o oe tiene 
(Tjft cnmn se detiene). y« ofl hfíb^l« CBnsítdo?. Pero al no <í*ejñl«

Boae coTtcluídaf. Ctiíinĉ o y« einpesaba h dornlrne. . . .

(se npne« Ift «ntorch«, Jentro jt obncuruB y ae oye jna
ejy teiaerosfl vos).
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hli V02*
" 'eaernrlo y nnl ocoasfljndo ■ Jovon, ani de euto citsilllo cuitato 

it«f il »un n73«s tu vldaf.
HO^J«.

- 'Í nor <ij© 7\tt h* d« Ir?. Ahnrn he ©ncontri#do un« bu«ni» oit- 
!?• HI por pl«n»o. A<1e3ofi, tarilo presentar mia respeto« i»l c?uf‘̂o de 
ta rtftrtPlon y foraoBo serfÌ espere hnstd nû * <1 se itpRrecer.
Bl no Hp«rece, ea q ie el csetlllo no tlenn ĉ uê io y en tun «Co cÙirio de 
jfllqUlMft .

ìjtf Y02*
- Questo que tá lo qulerea, fle«, v«* n conocer fil c'ue^ cits- 

lUo* ( >e o;en unos ruidos horroroaoa, ae enclenr̂ p In antorctia y e»px*reci 
rente « .̂ô ue un demonio feo y corpulento).

Hoq’je,
- ero -v-ié /̂ «nna de nlborotíir!. ííonVjre, el f^ n̂onlo!. Tunto í?ueto 

n coiY)v ̂ rle ?. Con lo q ie he oído hublíir de usted....
.̂1 dí̂ nonio,

ues ya no olráa mai. Tue horas estar, oontfidn«. ;4<.dle híi aall-
o vivo le erjte caatlllo.

':oque (levantáfidose ).
•r fth^. ;;lof lleva 1^ cuenta de todfta nueatras horfts. Xo no me 

reocu-To/sSÍ eso* >ro yo creía que el denonlo ora naa H ato , iilra que 
nlr A íinterrarae en eatas rulnaa d'inde tiene ^ le caaar li«a alfnaa a la 

•peral. Oon el trabajo q le tendría en otros 8\ tlos.... /nuí tiene uated 
«  aburrlrae nucho.

;i demonio.
- Sa qije laa alrnas que yo caso aquí son dl/ícllea de pescar en 

tras pArtea. .Mlí tenr.o reproaentantea activos que desarrollan n«'o-
lo ca^a ve» con náa ^xlto.

Hoque,
- !:« njodo que alT.ue alendo el InflerríO un aillo nnncurr*.c’ífil"¿>̂ .
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r
ril depionlo*

- carta ve» :a«a, Corao «jue he que penoíir aerlínnetíite en un« 
Auclíín de local* Xfi eatft el asunto «n nfinos del Suprec» HftoeAor*

- X i|ue H^cen uste'lofl oon los tontos?.
K1 (̂ .enjonlo.

- iion nuestros stejores ft5Antes* Lor tenonos sueltos por el mundo y 
hoüíbres, ĵfí aon vinos ▼«nldosos, se dejnn nrrnfltjB»r fijcllnente por wrir 
I. Todos se oreen aur>erlorf̂ s y bostn que encuientren nlgulen que los
* pttrn <tue se firrojen ctofínraente por el canino <̂e su pwslón. I/>s ton- 

ííann *1 coro de los d̂ 'â e.
Hoque.

- Sleiapre se aprende ftl̂ p. X de usted, mucho ni'e.
*:i denonio,

- :X a:>rov«ohamlento de los tontos no fue Idea nía. ríe lo profuso 
l»blo listo está metido en las aĵ enclas de publicidad, Pe
na ea ya denaslada converaaolán- liaata ahora no «rece habarte aeua-
jiflda.

Hoi|ue.
- Y de q;oé iba a asustarme?.

■̂ l̂ denonlo.
- ío aabea lo que e-s raledo?.

Hoque.
- -ío, se^or desíonlo. biso »10 sirve para nada.

\1 doíuonlo*
- -lerto* sitmna Pero es mas fuerte que «1 hombre.

Uoque. 
iieijun horabroa.

"El denonlo.
- nte el ilste-rlo todos lí>a hoabres son l|{û les.
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Í\OClU«.

- io huy Aaf sy* llnrwi h InR causns que no conocenoB 
ita qu« un honbre, un v^rdjidero hnntrre, ee ©nc/irB cnn ffllas y Iría <J«b- 
ire. ’̂ .ntonc^B toí^os dlcota: Si »r« t«n níitur«!*.

'.1
- íu no crfva qu« ®at« CHfltlllo ««t^ encfintfido ?•

Ronuff•

- O’ií «ncanto ni que nlílo nu*rtoí- Aquf híiy Rftto nncerr»do y no- 
fie pô í?r o yo <1«Rcubrlr^ todo «1 9«cr»to.

"1 í’̂ raonlo.
- io, rwrti’ie raorlr/ts nntes. PoroJÍ no ftulpro qu« ¿IIr«»* qu» te lle- 

a m»na«lvn. Voy « que te Aeflendftp,
:<oque.

- OrtíClna, ae?íor flew>nlo, aunque yo soy \i.\ poco durillo ¿le i»elnr.
SI ^-©T90nl0.

Im lo veríamos* Ve» esoa huenoa que estíín en \m rlncán?.
Ro^ue.

Conio que los he n:flontonft̂ o yo nlsno#
K1 (̂ enohlo-

- .'uea biflui* '̂’/iraoa « Jugíir con ellos uní» píirtlA#» &e bolos* XÚ
« « poner tu vlíh en 1» partida y yo la Tjror'lofiíi.' de eate caatlllo. -il 
«c«ntfta, te llevará eln rnaa-

ro'i-ue.
- '.a ustéd un hacha ln»lnuaní1o»e* V. lue¿o, vfiya un trato*. Para

« quiero yo eataa ruinas?. apuesta ob cTefllgual. .il pierde usted, me 
wajíi esta flnqulta noí* la T-*® ^  habrá quien ne dos reales; y el 
ma, se lleva una vida florida que no tiene nln-̂ unít '»anf« de hacer con-* 

a loa diablos. :ía sido usted antes conerclaate?.
i:X denonlo.

(AmenaTindor)-̂ ««??:«« o t« llf*vo?. ^
Hoque*

C«lna, cftlmul̂  Voy a ser más j^eneroeo lue usted, nunque alf̂ o
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Eie híi de su níiní̂ ro (le eatttnr^er los tratos. *í R#»nOp le rer,íilo
cestlllo. X al inwáa plen?o, usted vera cor» se vu h arreglar per«

m  gfl
«  otMfVArne, pori>je 70 no rae he rte dej/tr.
^ "1  demonio.

- .30 es cuente roí».
Rociue.

- ’u>̂ a ft¡V»fin¿[o. <Kmpiesa h revolver loa huecos).
'-.1 decionlo.

- ^8t«fl ^oa cíil?iver«s aon <5e doa jóveneo que eeturleron ftnal en- 
Ks qje tú«

Hoq'Jte.
hombre, lo verdad, es usted nuy poco plnáosol.

'SI deajonlo«
- tlr«? •

Hoque.
(tlrHnrto hftola dentro del eBcervtrlo, rtonde hf*n slraulado colo

ur loa li iesoa que hacen de paloa) .-“Alia vat.
'̂■iX deníonlo.

- Por mi Infierno!« A poco me concluye» la partlí^a apenas enpe- 
Brta, Kreg buen Ju/^ador*

Koq»je.
- ?ah!. 'le tañido aflcli^n. Ahora le toca a usted. (Va a poner 

59 paloa).
«̂1 dSTnonlo.

- Ahf V« n\ bola*. (Corre hficla Ion píílos).
!^oque*

- -Í4!. hace usted?, ^ero si ha tlrftií'o tres pelos con el pie!
"̂.X denv>nlo.

- Jo, no!. >ía sido con la bola*
í-<oque •

(I'»lií5nHc1o).-''ÓTTío!. lYon'aa taoblen?. ?or eur’ueato, qué se va
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I K1 denonlf).
^C h , hombre!, T.#i tlrftdB ea vií\ld#i y me npunto loa tíintoa.

Roq’i«.
- f̂iue 3« opuntn usted los tunto«?. Voto <tl chft,tlr''ll'!. A nwlle ocxio 

que n los fulleros. O tlrr* usted otre» vez o le snciiAo el polvo.
K1 rtenonlo.

- 4o tiraré.
Hoque•

(Lfinzwnóoae «obre el demonio y íi^^nrr/Wolo í̂ el cuello) .-Trnmpo- 
fnlso, ventnjlatH*. Te eatu heohn el Infierno ae vh h quednr «in «no.

'<1 denonlo*
K-» **?*• pthoRaaUHoque*

- ruea eso es lo que quiero. A ver »1 dejî a en pea ni mundo.
'ül flenonlo.

(*:sdlo «hOfV n̂t̂ oBeJ.-'.uéltunel. Xo te prô néto revelarte el aecre- 
«1 cnatlllo.

Roque. I
- ¿ quién cree en 1« pnliíbrcí̂ el denonloí.

"̂ 1 ílenonlo.
- >u«ltHrae, au^-ltnae!.

Roque.
-- ío te lo raereces, pero, en fin, h ver si íihor?* anAtia rtere- 

(Î  suelt«).
^1 denoalo.

(Descubrléíx^ose y npftrecletiííio cof?» un nnclftno vener?ib.le y robus- 
-Péjme que te íibr»ce. -ires un Vftllente. (3jo nbrí̂ zn).

Hoque,
*-̂ .flo y?i lo Sítbí«. T>ero y usted, quién es?.
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■̂.1 tínclftno.
- ío lo Goatíirá todo. (Tooiirv̂ oae «1 cuello). Tlf*n«B 1i»b cutnofl

A S .

Roqu«.
“"uríta o blíindfta, seí’ún «onl« el vlprito. Tero thihob » ver lo 

e hoy del secreto del castillo.
711 Mnclnno.

- ;ílrfí, hijo ruío. Xo er#> un honbr© a\ĵ  rico. Á.^eaaa Cfiando, un 
^  lo r*fls, 710 quédé vlut^o con una hljn que conforme crecía míirevlll«ba
todos. 7 Qonforme ella ganaba en hernoaura,yo entraba en Inquietud, 
odlfií’o Blerapre a Iob hombre» puBllanlrees, pero n medldii ^ae pasaban 
fl afíoe ta4 forraánrtoee en mí el propiSslto de no d«r mi hija sino a un 
abre valiente.

í^ciue. 
i' cóiao conocerlo?.

M  anclarlo.
- ^or eao rae vine a eete oantlllo e Ide^ toe'as laa coBas ^ue

han pasado e s t a  noche* ül alguno ealía triunfante de eeta* pruebas, 
m  has B a l id o  tu, hHbía encontrado al (|ue buscaba.

Itoque.

- X se pr«3«nt<5 al̂ uoi-) antes «[’» yo?.
>.l anciano.

- .f, wirlofl,
Ho*jue.

- i.' hlao usted con #lloa?.
:i anciano,

- -nto3nrarlofi. Se murieron de »ledo.
li ̂ «{ue.

-- sntonces, usted no lo» nat¿7.
\X anciano.

- io, no he llep»ado a eso. Tu eres el único ciita .,a triunfado.
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ihofü VÍ19 gì rec'.bir el oreialo. (lìole^.
Roque.

“ Til, til,tal, docili yo que oqu^ hi.bfft Tjfi'to enoerredlo. Hasta 
làe piieî en llegfir Ina chlfla^ariti de los honbres**

K1 ítnciBíW.
(ìSritrando con una doncell« de la Tmtno).-Aquf esta mi hlja. 

iioriue •

—' erdadoranjeiite her?^«a es vuestra ìiija,
*:i anelano.

- "ìern tu oepona en coiinto cjuleros. ie la c’oy, aoonpañada de unti 
t* na^^nÌflca*

Koque*
- .uchus gradas , VCe un̂ » recoapensa que no nerozco. ile arrastran 

afnn de aventuras y la curloBldi*d . iJna vez descubierto el secreto del
«tillo no ^ulí»ro nada tnaa, r¿.ieda(̂  oon I loa. va).

”1 anelano,
T M/ildlcl<5n T>o?'a riÌt, Tod"?! ni vlda efiperanr’o ente momento qui» es 

fle mi desdlcìia Irre-rj«^l/ibleí. Iioco ìe ni, qa-̂  ̂ no llef.urf a conorender 
«1 honbri* capaci de arrostrar estos pelli-̂ roB no po^fa enamorarse mis 
do sua en resasi. Todo se ha acabado’ . 'Il obra sf* derrumba estrepl- 

innente, ^laldlcliSn, noldrclán?. Todo ea ya Im itll'. ^en, hlja nía, a

Ì pultar para alempre «sta locura nuestra, (Tira la antorcha por una 
tttana. ’í-1 teatro queda conpletanente a obscuras. .*1 cabo d« un aomwi- 
le oye una r^raa explosión).

)iaT>iCxo;4.
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Cocina d«l T*»8^n Cufidro orinerò. v\níü«n trnjlrukndo la o»bo- 
•b y 8‘j orlada.

t»fj rwrfOTwrii.
-Dftniialftdo decifj yo que «r« uru» locurij. li\ hne» ritto que amAne-

y Bun no h« vu«lto ©1 joyen. ;il volveríí, cono tfìntoa otroa.
ij« crlníín.

^A ni rae pnr^o^í «»je sf. '/n m  h# visto nunca uno tnn r««u«lto.
A aaonamo otra v«z. {‘>«1« r In puertn). l̂ulAn viene et Jlimual. Bl«n

0 ha tenido qua dormir*.
napon^ra.

-/li 1«0 dacia yo anocha qua ara Inutll ©B’̂i'ritr u qua el Joven 
tiesa. -Paro uno d# loa arriaros »a «npí*̂ itb« an c*aclr que yironto la 
inno« antrar con al raÌ30 »ntre las plwnaa 7 rauerto de miado.

:!imuol*
(:.ntriindo).-Bue-nos dfas non dé r>loe!.

1̂ 1 naBonara y la crlnda.
- ^uenoa dfaSp '.-lítmelí-

:i«nuí*l.
- no ho vu«lto7.

,  La aa!M>nera.
- A ase la ha pasado lo que a todos* r,ua se ha quadada para no 

Ivflr.

criada.
- Io crao qua aún no tarda» porque el castillo està alto y lejoi 

acerca n la r̂ uertn). Oh, allí viene I.
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m«í!oneríi y ílfinuffl.
- fllce«?. Tu tflmblín «»IiTb loca?.

crlmtfi.
- :ío, no. ilíronlo uated«». Tan ^all^rAo y de tan buen talante

•50 fi'j9r, C a^m «rf»o aiu« vi en» «antrtriflo- /* ver! (Callan todoe un njonen- 
y se oye 41 canto a la aventure, que .oqiie cantaba en 41 oaatlllo. 
il«ri todos a la puerta).

Haauel.
( Vrltanflo).-Bienvenido flf̂ áls, joven, 

ioque.

^.-(l eade dentro) .-;ia8ta el ananocer.
' i^anuel. ^  ^ ^ -v/vo ^

KoHue.
(7.ntrando).-Dlr)fi noa ¡guarde a todos.

T0d,0fl.
- / 3Í gen-

Manuel.
- .-ue, no hay duendes?.

Ko lue -
- iUAoa hay duendes en ninguna parte.

.'Manuel.
- Entonces, qul^n ha volado #1 castillo?.

Lfi fResonera.
- :1 cafltlllo volado?.

'anuel.
- sí. :o estaba muerto de curloslí̂ ücíinnr ver cono acababa esto 

íftlf ^e casa antes de â ianecer para llê ,ar aquí con tiempo oorijue el
wblo esta lejos. Pe pronto, oí un n^an eatarapltio y cuando sallo el sol
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mOT : f tî  t*W -̂ 'níi-íl} ^  j?fi, ^ r- , '5*:i< -. ,* _i Ì :? ' ♦ {|̂

• j*.. '̂•#‘- »i ; r* ''■ --f

*r«*,*«'î r-''pnv, '̂ >/: • * '’o'4‘ .--Í ■■■T'

• n*i)*rrtr ‘ ;-̂;i ■**, ■ íiv^í .> -

yaèc^c., .'̂ -r-; ... -

f> • r̂-t.;- --•■ * .
. ■ ; ■ ,̂ . . . > " *  ̂ r̂v

: .. •i'̂ '̂T.ii .

. •.* O.
"•'.-*■; :;;■*/ - *i- i.- -

• • '  - ' .  - * v  . ^ .  Í ,  ? i  Ï A - . .

k  .  i ,  ' { ' , - T  -

i ftîét rfitiV-'aSn 'ïni'» -T*T :■ ■* ■'“ .-'íí •.. '•>--- r.’.' .. .̂
/•• •'•:.:/•?<■? *:ní5 -'1 I ' ;■'’r- ■* ' 3ír»í,- ;> ■-■ ̂

::-r <>*8-.-.ufO 1Í, Hivi-. .'j; u-r .r-r .J '



|j9 el onatlllo <1© la Ĵnclnèda ern »^lo un raonton d« plodr^e« (A 
ha po«afio?. Xo 1« evi» o usted en Doder de los duendes.

^̂ f|ue •
— Ho h«7 niig duendes que loa <̂ ue nosotros Inventunos.

Manuel.
" Y usted no h« visto filr.unoi.

-ìof̂ ue.
— ìe visto a (lulen los fabricaba.

:íanuel.
— Pero hay jp;ente en el castllloí.

Hoî ue.
— j{* Jn vle-Jo chiflado n'-H» Btt entretiene nn asustar a los nue 

A visitarlo.
’lanuel.

*• '̂ ntoncea, todas las cosas «xtraordlnarlíia t̂ ue en el caatlllo pn- 
aon decidas a el?.

Kofiue •

-* íaturalment-e. Todas la« cosas obédeoen a alí̂ o. **8Í i’ia ocurrido
h'jre.

Manuel.
I aleado «flf, por qué ter.̂ isos nl#do?.

Hoc|'̂  .
— A usted se le ha ocurrido alguna ve2 coner con los ojos cerra- 

In que hayan querido presentarle?.
^íanuel.

— No, por cierto.
Roque.

— ^uss eso hacen ustedes con el raledo. Heclblr sin mirarlo,todo 
SU® fl los hont3res o a las cosas se les antoja presentarles. Tranqulll- 
, «erenldâ ,̂ los ojos hlen abiertos, bien dispuestos los pufíos y que 
licione el Juicio, “̂ lo los débiles tienen derecho a ser miedosos. X
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jra, r!M>0ori©rft, voy « p«i»arle.
^  oe^onern*

- io lo oorjBontlrs. .̂ 1 sono« noaotrofi lOB qu^ ^iedanos «a deui.a 
nuitflAi. /»cnbwr con los dueiTrtes Ciiatlllot, ‘*u«i no <9i finco ««r- 
clot.

crlfMla,
— X yB no habrá irms duend««?.

Lfl nwBon̂ rii.
- :(o. Jna consejo Alce riue «1 ol??uiio »{»llern vivo del Cftstlllo el 

w de uiifl noche en él, el enoento roto.
Hoque «

— Clfiro!. Jnn vea <ü«acublerto el secreto, loe ;-uenflf*« tienen ^ue 
ií̂ r«r. (hle.ido)* Aht. ?a»den ustedoa decir n los .i>07i0fi ^el pueblo ^ue, 
r BU cobfirr'fíi, se h«n eacnpnr « 1« aozíi aíla hermosa y piÍb rica
1 contorno, i' «horn, ttá\onl. ''̂oy & ver al lô ,ro encontrar «1 ml<»do. 
b1«) •

TOí̂ -OS.
“ Vfiwfí uateA con "̂ loa y «lue ííl le ben̂ lí̂ ii.

íiHnuel,
- '.a 'x:i viill<»-ntet,

Tja crlnfla.
— Y tím !.  • . .

Uoí̂ ii« •

(4rltíínrio fiewie d«ntro )--0« I. Yo aoy .wOf»ue, que no conocli? <»1 
•doí. ('/nrloH ecos, cad#» vez n/Es ctíblleo, vnn repitiendo claritniante 
tua palíibr«!? h?»st?? inn«̂ {Tgge pert̂ erae, lalentrtis loa <?el nieadn cilrnn des
io puertíj cí̂íuo se «lej« Iíq*{u a),

1_  6  í  j  n  C  I ' .  . ,  1 í n i  r  i  y  y  I j  

Yr- i' 3.30.
/ í ; o « fl
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^  VJSDIO MUNDO l^URMJRá DEL OTRO I W I O

Pelísulii sonora 
pn dibujos í.nlraíídns 

y en solares.

OUION.
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MKDIO rjNDO tíURMURii DEL OTRO MLDIO .

3ui(^n «firíi urifi »elfoulíi sonora en dibujos íinlmt.doa y en «olores,.

Por Leoncio UrjibAyen.

-0-0-0-

Tiem»90 indeterminado.

Lugíir Indetermintido.

Los tr^ijes !9er?ín fíintíístlooa.

Lfí ijstlon se desíirrollfl en unfi tíirde, unfj noche y unij mími.níu

AR&UMENTO.

Unii ^e^ueñíí historia de íimor áu uniditd i)l íisunto y í.lrodedor de 

Un se dea¡,r'rollHn unu fiesta noeturnti en el boa_que, una 'ex«ursi(^n »or 

!te y un &m{ine«er que es un« esjieoie de sinfonía en «olores.

u x m m  VARA IDQ ESPE¡CTj5D0Ri*:S '

^NÍES DE mf'ZZMi Lá PROY’í:CGION de Lá PELICULA:
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”He aquí una historia tan divertidíi como verdadera. Sucedif^ 

Bueno!. Exa«tamente no sabemoa donde ni cu?1ndo sucedió, Pero nos 

eron que un minero que eraigrfí a Australia y murió allí, había visto el 

ílliir de que aquí ae trata.

"Bah!. Tonterías!. Usted a qu¿ viene al sine?. é dormir?, é fen- 

,r?. Á d iscutir? . N-o. Probablemente us-ted viene al cine «orno todo el 

ndo: a ¡»aaar un rato agradable. Comenzanios, oues, a rodar esta película 

ía un (jordlfal au salud!” , destinado ex»resamente a usted.

*’áh! . X no 36 le olvide que la historia es tan verdadera «orno 

I trabajos de H^rgules.

aUIÜN CONDE.'^SiftDO U  PKLI^'ULí*.

Una pareja de enamorados añila »aseando )or el bosque. Sin darse 

laenta de ello||, se adentra en ^1 y en uno de loa sitios máa intrinsadQB 

ísn unas vo«e«Íllas «ol^ricas y a«urad¡,a. tiuiadoa ]ior ellas, encuentran





an gnomo euyíi lítrgí* bí-rtt» ee hb enredado en Itis' eaiilnits de un rostil 

Ivestre y no »uede deawenderap de ll .  Con Inflnltí. ¡lí.clenoitj íil es- 

■AhbX los exííbru»to8 del enano y tratándole «on tod?. cltae de «uldítdoa 

lonilderü«ionesí «onslguen, al fin , libertíirlo y el gnomo, rec^inoaldo, 

ce que les. va i¡ llevar un« fiestíi.que ^qu0 ll^ no«he eelebrtin él y auí 

«•tíñeroa.

Los enamorjidos Ví.ailun, jiuea temen que aua fíimillí.fi queden filíír- 

íijí8 «orí au «usenflíi. El gnomo les tr^nquillzíi dlat^ndolea que elloa »e 

reglarín «tirti iiviajirl^a. Lnnzt« un «urloso allbldo y «.«ude un« liebre, 

la «u«l hüblíi reaervtidiimente. Ln liebre aflle dlaiiin.díi.

Yij tranqulloa loa enemoríidoa, e«híin i» íindtir «on el gnomo. Se au- 

t«áen loa ^íiisíijea e inaidentea «omiios en el «¿imlho, donde i.jií.reeen mul- 

itud de iinlmeíles hticiendo au vidti normíjl. El dibuj«nte jiuede ¿iquí exten

dí® h au aííbor con eaceniiS y. chistea íinlmíidoa que. tengan loa etnlm^lea 

or |irotfigoniati»a, «1 eatilo de W^lt Díaney.





Por f i n  l l e g t in  h u n í im im i  íibandon^de en Ib  que w e n e f r  u n ,  P r e s e n -  

üi.^n y « í i r í í « t e r I z í i c l i ^ n  de lo a  o t r o a  on«e gnomot ( s o n  doce en t o t i i l j ,  41 

I que e l  de 1ü b íirb «  l l b e r t t i d a  « a e n tn  e l  a e r v i t l o  que l e j  h&n » re s tf id o  

DI entimor í4 'ó a , y í if  Ir m n o io n  de á a t o s  de que no l e a  s o rp re n d e  Id  v l a t í i  de 

s eníinoa po rque son aua umigoa deade que le y e r o n ^ B l í in t í í  N l^ ^ e a  y l o s  

lete e n é in lto a ” . Uno de lo a  doae gnomos le a  « o n t e a t í i  que eaoa a l e t e  e n t -  

IS03 f u e r o n  íib u e lo a  suyo« y l e  « o n t íiro n  Iti h l s t o r l í ,  de B líin a í.  N ie v e s .

Luego tiene lagiir, «on todn aolemnldíid, In entrtidíi y «reaentí»- 

ín de loa Invltfidoa, loa tinlm«les del boaque: el lobo y Iíi lobit; el oao 

7I1 «on su 03b, el zorro y Ib zorrti, el «lervo y If* «lervb, gí-toa monte- 

ei, jirdlllaa, «onejos, Jtibblíea, ígullíia y otroa tnlmíslea. ^ 1  gnomo dlae 

lü »íirejti que todos loa aerea del boaque mantienen bueniia relítalonea

lutre ai y viven feliee.a.

Jintea de lijceníi hí»y un torneo de hbbilidfld »íiib los mejoree bíil- 

uines; »rueban el gí*to y el o a o ,  pero di«en que no eatítn templ-bdoa y se





btndonfi el torneo.

Em^lezfí líí tenti sentendo ti 1ü jtrejt» en el bi 6i eut«. «

iboi liidoi los enfino®, y en otri»a do« mesfis formiindo ?»ngulo re«to 8on Ih 

tiaerii, Ioa aniniiilea. Se alrven los diversos míinjítrea y se generallzti 11 

Büveratiiión.

El gnomo «ireguntii t¡ la novlt* «uíndo se «íiSün y éatt» «onteatti 

je «awndo au novio en«uentre un* altutt«lí^n' y loa dos untt «tiSfi tide«uí»dti.

1 gnomo rauestrít au extrítffiezft for 1(. exlatenclíi de tilles obatículoa, que 

i^lden hü«er lo que en el bosque hace todo él mundo üUi.ndo quiere «re^r 

B hogíiX . -¿Iquí em»lezii una reviatíi generiti de la astuí'l aotledítd humana 

$\ como l{i a^resian loa gnomoa y loa animíilea del boaque, todoa loa tua- 

,es ven en ella el fracaao sufrido hasta ahora »or lo^io^brea ft»ra reaol- 

ler la cuestl(^n de la seguridad (»az y guerras), alimento («uestionea 

Uonomiaas) y vida soaial (j»ráeti«ti de las libertí.deg humanas).

Entretanto, el vino ha hecho au efeato y loa «omenaí-lea, «ada 

82 mía ruidoaoa y animados, acaban .*or salir al centro, donde bailan y





int&n ^ « o r o .

El gnomo de la "bítrbíi iiírlsloniiáti hite« el allenelo y dl«e que 

ííirejíí h Ifi «Uíil festejan ea digna de uní» feliz suerte porque nmb0i 

)n buenos y ae quieren. X. que loi g^omoi, que son hombrea de otrti «lí.ae, 

ü b eontribuir « au feli«ldtid diíndolea trea « o s m : un collí.r de brillhn- 

(I ít It» noviíi «orno retuerdo de aua úmiguitoa, un arquete d© di/im«nte§ 

novio pí.ríi que ae¡, ri«oJy pue'?í.n Cíisfirse, y un buen concejo ti loa doi: 

je trí.béijen d^ndo «í̂ díi uno lo luyo y que no hfig«»n díiño ii niidie,

é « o n t Í n u í i « l r ^ n  entref^an  e l  a í . q u e t e  í i I  n o v i o ,  p o n e n  e l  « o l l u r  « 

n o v i í í  ( a u b i ^ n d o a e  ti l u  m e a ji )  y  l e a  d i c e n  q u e  d e b e n  r e ^ r e s í t r  y í i .  Lèi p«t- 

«Jfa e x ia r e a t i  a u  a g r i i d e c i m i e n t o  y  ae d e a p i d e  d e  t o d o a ,  g n o m o a y  ¿ m i n u l e a .

G - u i í id o s  p o r  e l  g n o m o , a t í l e a  d e ' l í j  m i n i i ,  v i p u n t i i  u n  r i . y o  d e  l u z  

yt» h i i s t t í  e l  f i n a l  d e l  v i f i j e ,  d u r a n t e  e l  o u a l  s e  d e a ? . r r o l l a  e l  i . m a n e c e r ,  

d i b u j a n t e  p u e d e  e x p a n a i o n a r  a© e n  f o r m a a ,  p a i S í . j e s  y  e f e c t o s  d e  l u z .

DIRfCCIOH
I L e o n c i o  U r a u a y e n  j  
1 Yaníniis y Miranda,

> n M P

Ui ciuayci» j
ílranda, 3-3®. i| 
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LA ULTIMA DE DON JUAN.

Tragicomedia representable 

en tres aotos y 

seis cuadros.
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U  ULTIMA HAZAfíA DK IX)N JUAN.

Tragicomedia representable 
en tres actoa y 

aeia cuadros.

Ls acción ae desarrolla  en la ^poca actual.

-o-o-o-o-o-o-

ACTO PRIMEBO.

Salón en caaa de loa señores de Sarxz. Con loa dueños de la casa, 

irlaa señoras, señoritas y caofliieroa forman dAveraos grupos. Al levan- 

iríe el telón  se oye un coro de carcajadas.
Un caballero .

•• Fero qué cosas tiene este Zu^luetal*
Zulueta.

- SI es el Evan-gello!.
Otro caballero«

- ta  sabes, Zulueta, que el Carnaval ea una perBistencia  de las 

icsnalee y saturaa&ea antiguas.
Zulueta«

- Cuando o a digo que viene a aer una anticipación del Ju ic io  Fi- 

il en el que cada uno aparece como realmente e st««« .

Otro caballero .

- Pues el procedimiento está en quieore.

Zulueta.

- ¿Por qué?.
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El tercer cabsllero .
- Pues no ves como hs entrado ye en rispida decadencia?«

Zulueta.
- Es que hay ahora más sinceridad.

El tercer caballero .

- No lo# ent^lendo.
Zuiuets .

- Me explicaré . La sociedad ea un tejado de convenciones, de tra- 

is, de simulaciones que encierran al hombre en una envoltura caal Impene- 

able. Tan d i f í c i l  es conocer a uno por esa especie de d is fr a z  que la so- 
edad ha puesto a todos, que ha llegado a ser Igualmente d i f í c i l  conocer- 

a ai mismo. Esto viene de muy le jos , ^ a  loa g r i e g o s . . . .
El primer cañ-lero.

- Bueno I. Ya vas a echar un cuarto a erudición.
Zulueta.

- La erudición bien entendida ea la sal del diacurao. Decia que 

tsgPlcgofl habían colocado a la entrada del templo de ^polo en Delfoa

Ita máximat **Oondcete a t i  mismo**.
El primer caballero .

- Pero c h ic o ! .  SI eso ea «rudlclón de la mas barata!.

Zulueta*
- Como corresponde a estos tiempos de libre  competencia. ío soy 

iimlgo de los monopolios y de los consiguientes precios altos hasta cuan-

I se trata de erudición . Continuo. La maxima que os he colocado prueba la 

irdad de mi proposición.
El segundo caballero .

- Yo ya no la recuerdo.
Sulueta .

- O I , si 8lo omnlal.
El segundo caballero .

- Hombrel. No abuses de lu  dominio del  latín .





Zulueta.
- No llega e dominio. No ea mes que usufructo •

K1 ter-cer caballero .
.  i!jitre unos 7 otroa no vala a dejar a Zulueta que acabe de ex- 

inflT su lu m ln o a^eo ría  aobre la decadencia del Carnaval.
Zu lu et a •

•  ásí  ha pasado alempre. Las grandes concepclonea han tenido que 
BChítr encarnizadamente para abrirse paso en laa mentes de loa homorea.

El primer caballero .
- Lo ha dicho Modesto Zulueta, discípulo de N ietzsche .

Zuj^eta .
- Pon, si quierea, otro N ietzsche . Después de todo, seguramente 

«1 ni yo tendremos razón.
1¿1 primer caballero .

- Eres t e r r i b l e ! .

Zulueta.
- P s h ! .  Se v ive . Bueno. ¿Sigo iluatrfindoos o no?.

El  tercer caballero .
-> S i ,  hombre. Te escuchamos como a un oráculo.

Zulueta.
- O id ,  pues, catecúmenos, ¿firmaba yo que la decadencia del Car- 

iiTBl se debía a un aumento de sinceridad que hacía innecesario el perid- 
Ico d isfraz  anual para que cada uno apareciese tal  como ea. Todo alrede- 
w de nosotros prueba que hoy se miente menos que antes y que los hombres 

«líUan cada vez menos su verdadera personalidad.
El primer caballero ,

- La prueba tú , que te  nos apareces como un filósofo  profundo.

Zu lu et a •
- F iló sofo , nada más que f i ló |o fo .

£1 primer cabilero .

- No, no. Profundo como un abismo sin fondo.





Zulueta.
- Mi modestia me manda rechazar tu treise. £a demasiada profun-

Idad.
El aegundo caballero .

- Dices que ahora se miente menos que antea?.

Zulueta.
- S i .  No tenéis  mas que f i ja r o s  en la dilom aci«, arte de la men- 

ara por excelencia . Desfjués de la guerra loa asuntos internacionales  se 

¡luelven en medio de la mayor publicidad .
El segundo c a b l e r o .

- Ahí le duelel .
Zulueta.

- ¿Donde?. »
El  segundo cabllero .

- lin lo de la p ublicidad . ¿TiS crees que la publicidad , represen- 

ida <ya3Mtjeji principalmente por la Prensa y la radio , aclara las cosas que 

Dtea ae resolvían  en el m isterio? .
Zu lu et a •

- Sí creo. Los periódicos son hoy la conciencia de la Humanidad.
El primer cabaliero .

- Qué Casteiar sft p ierdel .
El segundo caballero .

- A mí, por el contrario, me parece que los periódicoa son como 

randes calamares que obscurecen todas las cuestiones con su t in ta .  Y en 

kanto a la  radio  . . . .  bueno!. Después del  uso que todos los Gobiernos 

bcen de e l l a . . . .
El  primer caballero .

- Luz y taq uígrafos !, pido como Maura.

Zulueta.

- ¿Para qué?.





El primer oaDilloro .
- La luz para hallar la verdad en vuestra discusión  y los taquí- 

afos para recoger e impedir que la posteridad desconozca ea«s frases  la- 

áaPias con que la adornáis,

Zulueta*
No. Deja 6n paz a la posteridad. No la abrumemos con el peso

I nuestros genios .
K1 segundo caballero .

- Otro aspecto de la publicidad  es el  anuncio. ¿Y me quieres de- 

r lo que hay de verdad en un anuncio?.
Zulueta.

- Hombre, los hay aj.nceros. Por ejemplo, yo no creo en los olntu- 

BQdS eláctricos ni en los remedios aue valen para curarlo todo. Pero en
inundo de un buen sastre ¿por que no he de creer?. (Siguen hablando).

Ján otro gampo. Una señora.
- M t o ñ l t a  ae pasa el día preparando sua trapos.

Otra señora.
- No, Si todas nuestras h ija s  no hacen otra co«a.

F e lisa .
•  Tenga usted en cuenta, doña i)8unol(^Q, que un baile  de trajes  

eio el que da esta noche el Casino no es plato de todos los díaa en nues- 

78 ciudad.
La printra  señora. «

- Lo línioo que me disgusta  ea que sea de trajes  preiaamente. Se 

feata a querías madrea tengamos que reforzar nuestra v ig ila n c ia .  Con los 

sfraces hay mas atrevimiento.
F e l is a .

- Pero estando, como estamos, en Carnaval, comprenderá usted

¡e es lo indicado . M em áa , ilusiona  tanto vestirse  una de lo|  que quiera!

o he elegido un d is fr a z  de Colombina al cual no le fa lte  nada.

Doña áaunoi($n.

- ¿á qu« sí? .





F e lisa .

- ¿Qué?.
Doña Asunción.

- Puea au P ierrot .
F e lisa .

- Bahl, ya loa habr^ ©n el b a ile .
Enrique Bir alie  a (entrando).

- Buenas tardes! (Le saludan todos).
La señora de Sanz.

- Hola , M ira lle s .  Un poco retrasado viene usted hoy.
Enrique.

- Jil txifete, doña ilartlna. Ya sioe usted que un eoogado ae pare

es un médico en que tiene au consultorio abierto a todas ñoras. X para 
cabar el parecido , así como loa médicos procuran curar a su paciente

trincándolo de la muerte muchas veces, nosotros deoemos hacer lo mlamo 

on loa enfermos de la conducta cuya defensa se nos confía.

Una señorita.
- X que usted , M lra lle s ,  puede vanagloriarse de haoer librado 

suchos. Por eao ea el aoogíido de más fama de nuestra ciudad,
Enrique,

- No. Deaeo cumplir con mi deber y nada más.

Un 6aballero .
- Vamos, no te hagas el modesto. Todos sabemos que trabajas  como

in negro
Zulueta.

En los tletüpos de la esclavitud .
Enrique,

•  Tu siempre exacto.
Zulueta.

- La exactitud es la cortesía de los poderosos. (Todos r í e n ) .
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Otro caballero«
- Siempre el mismo!. Es un zumodn que se burla de la miama ver-

|d.
Zulueta*

- Como que al, en vez de nacer aquí, nazco en S ev illa  ya me íiu- 

aerals llamado como a don Juan : "E l  burlador de S e v i l l a " ,  h ijo  espiritual 
(Tirso de Molina« ^

B1 primer cabllero .

- Otro derroche de erudición!.

Zulueta.
- Yo he Sido siempre generoso.

Otro caballero«
- Hombre!. A proposito de don Juan . ¿Se ha sabido algo nuevo de 

ts don Ju%n quepa aparecido por aquí?.
Enrique.

- ¿Qué don Juan? .
£1 caDaiiero .

- Pues uno que ha dado en la flor de enamorar a las pocas mujereí 

ge aquí salen de noche«
iinr ique«

- iásh!« Sera aigdn bromista.
caballero .

- No ,no . ir'arece que se trata de un don Juan auténtico, é l  menos, 

CIO tal se presenta«
^  Una señorita.

- Y cómo es?«
Una señora.

- Temióle. Sobre todo para las muchachas curiosas«
ührxque.

- ^o lo crea usted . Se ha exagerado mucho el pocter de seducción 

don Juan.
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otra señorita.
- Dicen  que era irre a iatlD le .

Bhrique.

> S í .  üsí lo p intan . Pero no ea más que fantasía . Don Juan  ea un 

to Inventado por loa poetas, üse tipo no ha existido Jamás, afortunada- 

nu*
Una señorita.

- ¿No le ea a uated aimpátioo?.
iáirlque. a

- lA mí?, íío. Lo odio de todo corazón. (8e  acerca** Luiaa y forman 

upo aparte).
Luiaa»

- ¿Cómo haa tardado tantu?.
Knrique.

- Cosas de la profesión . Guando IDa a venir he tenido que eva- 

una consulta .
Uilaa*

- Dichosas consultas ! . Todoa tienen máa derecho que yo a eatar 
lútigo. X graclaa  a que el tipo de Tenorio no te es aimpático. Poique con
fama, tu posición , tu presencia y tu fortuna no te fa ltarían  conquiataa 
con lo celoaa que yo aoy y con lo que t© quiero, me harías norrioloiuente 

iigraciada«
Qarique.

- Tranquilízate , ü© tendrían que camhiar de piea  a caoeza par« 

lime diere  la ocurrenci« de emular a don Juan . Tengo de le vida una idea 
gomas elevada que la que representa el mito del Tenorio . Un nomore que 

idica au V i d a  entera al amor de laa mujerea y nada más que a eaxio!.

L uisa .
- S í .  Xa veo que a t i  no te  liaiua la atención el amor.

Jíiirique.

« mi amor a i .  Pero no liániea aÉbr a i deaeo inaaclaole y oeatial





idon Juan, Amor a una mujer por toda It ^ iü a , amor sincero y noDle, el 
lete tengo a t i ,  ése sí .  ii'ero and&r como un perro detrás de todas las 
jereSi dedicar todo su tiempo a eso, no. Hay mucho más elevados y espirl-' 

(lea ejercicios  de la v ir il id a d  que están esperando el empuje de nuea- 
energías.

Luisa ,
- rero don Juan, aparte de dedicarse a eso exclusivamente, tenía 

Bpoder de atracción inexplicable ,
¿iirique,

- NO, inexplicable  no . Las víctimas de don Juan eran todas anor- 
iles. No locas , precia ámente, pero tampoco cabalea , Join general, h is t é r i»

Sn una mujer corriente y moliente no hacen efecto las flo res  de trapo 

la retórica  tenoBlesoa*
Luisa»

- Buenu« Dejemos en paz a don Juan . Supongo que, entre todos tus 

liintos, te  haorá quedado algún ratlto  l ib re  para pensar en mi.
Enrique,

- ¿Un ra tlto ? .  Si tu recuerdo no me abandona un momentojll, Te 

n tras de cada hoja del  ¿ lo u b illa .
Luisa ,

- üy, qué g r a c i a ! .  Yo flotando en medio de un fallo  de lo Conten

ió so.
Eiirique.

^ La Poesía naciendo del  caoa.
L u is« .

- No hables con tan poco respeto de las instituciones .
£hrique,

- Si tuvieras que andar entre leyes, como yo, desearías muchas

*ces ser D ios .

Luisa*

- ¿Fara qué?.





Enrique,
- Para sacar al mundo de la confusi<5n .  Todas laa profesionea  

son d i f í c i l e s  para un hombre aincero en eane mundo que tiene por inteli-  
geiltea a los homorea que saben diaim ular, es decir , mentir. Pero yo creo 

que L ^ u e a t r a  lo ea mas que ninguna. En otras la verdad estará oculta , 
pero en la nuestra casi siempre, además de oculta , está ocultada .

Luiaa .
- £40 entiendo bien eso.

isínrique.

Eatá ocultada porque los noijiDrea procuran enturbiar las co- 
9»a para salirae  con la suya y llevarse la v b z Sxi a toda ¿osta . Y como 
nosotros, más que nadie , tenemos el enemigo terrib le  del  precedente, r e 

sulta que la tarea de encontrar la verdad en laa confusiones anteriorea 

6S una verdadera obra de romanos.

Luisa*
que me importa es que me quieras de verdad. 

Enrique.
Te quiero de verdad y por siempre.

Luisa , 
amor durara siempre.

ihrique . 

ea exacto eso,

L uisa .
sí.

Enrique.

Pues te equivocas, preciosa mía. El amor ea como 

nuracán fortísimo io arrasa todo en un trastorno 
hay amores como huracanes, que derriban  los más fuertes esp ír itu s . Otras  

veces, el viento sopla con fuerza pero sin  v iolencia  y de una manera 
caprichosa, tan pronto de poniente como de levante. Así se dan amores 

tornadizos, de fuerza  media, que llevan a un corazón de aquí para a l lá .

- Bueno. é  mí lo

- No sólo de verdad.

- Si es de veras, tu

- No todas las veces

- Pues yo creo que

vecea, un

eljvlento. A 

general . Y





ífl otx'aa ocasiones, une Drisa triin-»4ulla y suave enauiza ios atardeceres 

iverano igual que eaoa amores aoseg¿aos que llenan el ocaso de una v ida .
Luiaa .

- X el tuyo ¿cdmo ea?.

Enrique,
- Hay otra variedad de v ientos . ¿No naa oído neolar de los all-

ofl?.
UijL aa .

- Sí . iín el colegio noa hicieron eatuQi.ar eso.
Enrique.

- Tu aabea que eaoa vientoa, de fuerza moderada, aoplan constan- 

ísente en una d irecció n .
Lu í  aa.

- ¿intoncea
¿*nrique.

- S n t o n c e a , . . ,  ya lo üaa adivinado. Mudabie cumo el v iento , se 

í9. Firme como el v iento , te digo yo. Conatante como ei a l is lo .  íio iQCu- 
furioaa de huracán que pasa prontamente, dejando ruinas y lameatoa. Ni

¡raatiiidad de los vientos var iab les . Ni t ib ie za  de brlaa . Constancia, 
«rsiatencia, igualdad, poder siempre inmutaoie del  a i ia l o .  ¿sí  te quiero 

Uiisa de mi alma.
Luisa .

- iíira, iíinrique. Yo no sé decir cosas tan bonitas como tlí. Pero 

quererte como nad ie , Cuan-do me acuerdo.........
Una señora (acercándose a Knrique).

- ¿Tendría usted la bondad, M ira llea? . No es más que un momento,

Lulaa.
(¿ p a r t e ) .  -Oh, qué enfado!.

üinrique.

- ^Con mucho guato, (¿ L u is a ) .  Vuelvo al momento. (Se va con la 
ííora y los dos se acercan a una señorita con la que hablan animattameate. 

Ü198 los Observa con d is im ulo ).





Luisa .
- Qué de a fao h ate z ! . Wo tienen  miramiento alguno. Creen que so- 

i b  tontea. Y intofiita se clarea de un m o d o . . . .  Como quieren p esca rlo ! .
ao estuviera tan  segura de üá irique ., . .  ¿ero es tan confiado que a lo 

ijof ♦. • •
Doña Martina*

- FOf D io s , L u is a ! ,  ^ue pareces la estatua de la saDiduría. i'an 
sria, con el entrecejo frua-cido. . . .  Vamos,acércate. (Luisa  se acerca de 
(lagaña a i grupo). Ven aquí, mujer. Anda, cuéntanos qué d is fr a z  has ele- 

do pai*a esta noche.
U iisa .

- ¿Yo?. Ninguno.
F elisa .

- j^toncea , ¿cómo vas a ir ? .
L u i s a .

- Ue ninguna manera. No me gustan loa Dailea .

F e lisa .
- Qué rara erea!|f.

u t isa .
- í^o. Los raros son los Dalles .  Shimming, fox trot, one s t e p . . . .  

flá qué es más feo : si el nombre o el movioiiento de esas danzas.

F elisa .

- Puea chica , todo el mundo las  b a i la .
Lu iaa .

- Ya lo sé. También nuestras antepasadas llevaban todas poiisdn .

F elisa .

- B!a d i s t i n t o !.

Luiaa .
- ¿ror qué?. No es aáa que un capricho de la moda que nosotras, 

vio loa Dorregos de un reoaño, acatamos ain chistar .

Felisa*
- Pero las modas las lanzan los artistas  de las grandes casas.





LiUlfia.
- hay de todo. Artistas  y especuladores. Validos de 1 « tenden

cia innata en todas las mujeres a adornarse por parecer más Dellas , loa
grandes macLiatas han creado una industria  para explotar a la mujer. 

Como loa ganaderos a sus reses , así nos tratan eaaa gentes.

F e iiaa .
- i'io exageres, mujer. Se te  nota que eatáa enfadada.

Luisa .
- iludiera aer. Me subleva que hayiquien  noa imponga lo que he- 

108 de l le v a r .
F e lisa .

- Mo. Me parece que no es ésa la cauaa de tu enf¿«do.

£ui aa.

- Pues cuál?.
Feli SH.

- Qué sé y o l . Quizas S n r i q u e . . . .

Luisa .

- Qué?,
F e l is a ,

- ¿Sabes si va a ii* esta nucne al oaile? ,
Luiaa .

- üío va nunca. Sa como yo. ¿ror qué lo d ices? .

F e lisa .
- Por nada. Como le veo tan s o l i c i t a d o . . . .  (indicando a üinri-

que).
Uii aa.

(A parte) . Oh , eatfta amigaa tan c a r it a t iv a s ! .  (A F e lisa ,  aparen

tando in d i fe r e a ü la ) . üahl. Conaultaa, asuntos de su profesidn .

F e lisa .
- S£, seguramente. Pero hablan con un c a l o r . . . .  Jíüirlque ae 

SQtJara de Antoñita y ae d ir ig e  nacía Luiaa . J-oa demas del  grupo siguen 

hablando).





íhrique).

El primer caballero . 
Ven un momento, iíhrique,

Hhrique.

¿(iué queréis? . (Forman un gíupo loa trea oaoalieroa, Zulueta

SI primer oaDaiiero.
TÚ que estás fuerte en esto del Tenorio, contéstale a ©ate.

üinrique.

Hoijibre!, Tanto como f u e r t e . . . .
Kl primer cabaliero .

Sí , nombre, aí. Ya sabemos que has estudiado a fondo esa flgu-

- No lo niego

- rúes aquí

- Lo que yo 
rebelde que

iíhrique.

líe atrae y me repugna a la vez.
S I  primer caballero , 

t ienes  a éste que defiende  a don Juan .

£1 segundo caoaiiero . 
digo ea que don Juan tiene 
rompe con las leyes de una

una significacxon  
sociedad y de unaEg el

ízquinaa. fcín este sentido, puede considerarse como un precursor de 

ro6s y heroínas de Xbaen.
Zulueta.

-Sí. üia un caballo suelto en una
Knrique.

- Tú lo ñas dlcno , Zulueta. Que 

•. Lo que ya no lo es tanto es que esas 
í, la con-fianza, el oumpiimienT/O de una 

amor son leyes todavía vigentes porque 
onde la sociedad entera, i^eatruirlas es

simbó li

merai 
loa

cacnarrería.

rompe con las leyes es induda- 
leyes sean todas malas. La buena 
palabra dada, la amistad, el mia> 

en ellas  deacanaa la organlza- 
acabar con la aociedad y ei que

liega debe aer mirado como un crim inal, no como un heroe.
i!il aegundu caballero .

- Pero muabas vecea creemoa que aon leyea lo que hemoa dado en
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jinar respetos humanos,

itoique ,

- No creo que la formalidad pueda considerarse así . Y uno de lus 
leedos mas graves de don Juan es su fa lta  de formalidad.

Zulueta •
> Como que en el SermJn de la Montaña falta  esta bienaveAturan> 

bienaventurados los formales porque ellos serán creídos.
Snrique.

- í^as dicho una verdad trascendental, Zulueta . Todas las relii- 
onee humanas se basan en la credulidad . Y el mundo no seiá perfecto bas
que todos pongan en sus asuntos una completa buena fe .  For eso la mayor 
Ida que puede obtener un nombre es la de ses siempre creído. De ahí la 

rdad y la profuu-dldad de tu bienaventuranza.
i.1 tercer caballero .

- Yo encuentro más acertado el simbolismo del  Tenorxo de Zorrl- 

I. Para mí don Juan ea el pecador a quien Dios perdona a todo trance

ir haoer amado mucno.
iánrique.

- Oh, no manches esa palabra, Oomez!. ¿mor!. ¿Que saoe de amor,
II verdadero afior, don Juan?. Don Juan sólo persigue la satisfacción  de
Instinto sexual en su forma más grosera. ¿Concibes td a don Juan  sln- 

endo noblemente y pensando con d elicadeza? . No. La naturaleza  de tton 

iin es puro barro.
Q-ómez.

- Sin  embargo, el amor de doña Inés lo siente , por Íii^,don Juan.
Éhrique.

- £s un capricho de Z o r r il la ,  que ha desfigurado su tipo cen- 
'sl. Don Juan  es de una índole tal que es absolutamente incapaz de amar 

ictaiaente. Tanto valdría  querer transformar en oro un pedazo de estiércol.

Zulueta.
- ¿ Ig u ie n  ha dicho que don Juan es un tipo de seiecciun anatómi-





y mental, punto de partida para la humanidad futura-
Enrique.

- Qué atrocidad !. Menguada humanidad iba a aalir de aeaejaxite 

no!. ¿Vosotros habéis oído naoiar de los n ljos  de don Juan? , no ha deja- 
ninguno, que yo aepa. v «

Zulueta.
- Pues hay muchos que oreen que don Juan ea el arquetxpo d e i  peí* 

íto garañón.
!¡¿irique.

- S f ,  los que le eívldian. rero aun tomando como cierto que don 

;gn haya exlatido , coaa ,a  mi Ju ic io , inveroaímil, aua aventuraa son de 
quilla caal todaa, no realea . l por utra oidiogoa rechazan
r falsa la fisonomía que ae atriüuye corrientemente a don Juan . Las ha- 

iMS de ^ate  son propios de un aátxi-o a «  *.j.ea ae c a m a .
G'dmez.

- Pero ¿cdmo te explicas la permanencia de ese mito a través de 

15 siglos?.
■Enrique.

- Por la del  instinto  que lo ha creado. Don Juan no ee mea que

II perversión d e l  instinto de reproducción y como éste tiene formas tan 

iplicadas, no hay hombre n i  mujer a quien no Interese algo ta l  t ip o , 

regad a esto que el tema del  amor ea el maa socorrido por aer el mas 
Igar, en el sentido de su universalidad , y el que mas fácilmente intere-

fi la gran maaa. Y finalmente, tened en cuenta que el mito de don Juan  
producto de una sociedad imperfecta que no siente aiín de un modo firme 
repugnancia que a todo espíritu selecto produce el alma sucia d e l  Te- 

íío.
Gómez.

- Con todo, hay pensadores que lo tienen  por héroe.
a ir ique ,

- Y  en qué se basan para afirm arlo?.





Gtómez.

- íh au deapreclo de la v ida . D icen  que está dispuesto & Jugár- 
ils en todos los momentos.

Enrique .
- Entonces todos los matonss son hóross. K1 heroísmo no está pre- 

lamente en arxieagar la vida en cualquier ocasión, sino en arriesgarla  
runa gran causa. No es el desprecio a la v ida , cosa corriente entre los 

llTsJes, lo que caracteriza  al heroísmo, sino la naturaleza  del  f i n  por
cusí se arriesga la v ida . Todos loa soldfidos mercenarios, los bandole- 

I! y otras gentes de tal Jaez arriesgan au vida a cada paao. X  el mundo 
i7olvería loco si los considerase merecedores de llamarse héroes por ese

lo hecho.
Qi^mez.

- No. Don Juan sería un héroe satáalco, demoníaco.

Zulueta.
- Xa veo a Satanás en loa altares .

Enrique.

- Justam ente!. ¿ eso conduciría el tomar como héroes a esas abe- 
tficiones. El primero de todos serla el d ia b lo . Desengáñeos. El mito de 
nJuan no he podido e x i s t i r . . . .  (Se oye en la celle^un gran tumulto, gri- 
8 y voces de F uera ! ,  Detenedlo!, Duro con é l ! ) .  ¿Que barullo ea ése?.

ie »cercan todos a los balcones).

Zulueta.

- Una comida de la bestia  humana.
■Gómez.

- Tlí alempre lapidario .
Zulueta.

- Salomón era pariente mío por línea materna.

F e lisa .
- ¿y , qué m iedo!. Parece que (juleren pegar a aquella máscara.

Doña á aunó ion.
- Hay mucha gente y íallí se ven venir dos guardias . Doña Marti-





I, mande usted a un criado a ver qué pasa.

Doña Martina.
{Tocando un tijfmbre). - ^Ihora mismo.

Un criado.

- Qué manda le señora?.
Doña Martina.

•  Baje  usted en un vuelo a enterarse de lo que sucede ahí abajo 

renga enseguida a decírnoslo .
K1 criado.

- Voy, señora. (S a le ) .
El primer caballero .

- áüora llegan loa guardias . Contenta puede verse la máacítra.

>irace que la gente se la quería comer.
Zulueta.

- El hombre se alimenta de hombrea,
Gómez,

•  Cnico, nos aorumas con tus sentencias.
Zulueta.

- Yo no soy yo. Soy un humilde servidor de la sabiduría .

Fe lisa .
- i^hora los guardias despachan a la gente . Se conoce que la masca-

ino debía de ser culpable.
Doña Asunción.

- Aguarda. Puede ser que se la lleven después detenida .

Felisa .
- No. Parece que no. La tratan  con mucho miramieAio.

Zulueta.
- Oh, poder de la inocencia !.

Fe lisa .

- ¿Por qué lo dice  usted? .

Zulueta.
- Por la dulzura de los guardias , que semejan dos ángeles custo-





iioa de esa alma pura que detoe de ser la máscara. (Se oyen glAtos de mie> 

íd).
Gómez.

- La gente corre. Los guardliis han cargado. Por lo v isto , no le 

latlsfacía al público dejar marchar así a la máscara.
Zulueta.

- £a una intu ic ió n . Siente que se le escapa la f e l ic id a d .  La fe

licidad de hacerla  pedazos en sus manos.

El criado (entrando).

- Señora!.
Todo a .

- Á h l . Ya está aquí el criado . ¿Qué era eso?.

Doña Martina.
- Cuéntenos, Manuel.

Manuel.

- Ha sido una falsa  alarma. La gente ha creído reconocer en esa 

lascara al  don Juan que tanto está dando que hablar estos días  y lo ha 

querido l in c h a r .
E l  primer caballero .

- Malos tiempos éstos para don Juan.
S ir ique .

- Los que por f in  ha de encontrar. Con nomores más morales don 

usn o aua secuaces nu podrían v iv ir ,  bueno. Y qué mas?.
Manuel,

- Que ha sido una equivocación. Era un d is fr a z  parecido . Fero
li gente no ae daba por conforme y los guardias han tenido que cargar para 

Siaolver al público que se había reunido .
Doña Martina.

- Está b ie n , Manuel. (Manuel ae v a ) ,  iün estos días de Carnaval 

hy muchas ganas de armar Jolgorio . (Enrique se acerca a Luisa , formando 

son ella grupo aparte ).





Feliaa ,
- Pero lo que resulta  de todo ese jo llín  ea que el ta l  don Juan  

itá aquí lasciendo alguna de las auyaa,
Gdmez,

- No lo creo.

F e lisa . I
•  Puea entonces, ¿por qué se hajexcitado tanto la gente?.

Zulueta.
- Porque loa homares reunidos en multitud aon como una p ila  eiáo- 

ric8f que aiampre esta deseando descargarse.
Odmez.

- SÍ , las ffluchedumbrea ven fantasmas muchas vecea.
Otro caballero .

- Kao me parece a mí. Don Juan no existe máa que en la imagina- 

on de los poetas.
Zu lueta .

- X en la de sus admiradores.
F elisa .

- Pero algo habrá de cierto cuando todos lo dicen .
Zu lueta.

- La Fe tiene  figura de mujer.
El caballero .

(A F e l i s a ) .  ¿Uated halviato a don Juan alguna de eataa nochea?.

F e lisa .
- ¿Xo?. Qué horror !. No quis iere .

S I  caballero .

- Pues eao mismo les pasa a los demás.

F e l is a .
- No, no. Hay quien asegura haberlo v isto . X me consta que la 

Alicia anda tras  ^1 .
Zulueta.

- ¿Por qu^?. Si ea una palomita sin h i e l ! .





F elisa .
- Se conoce que h« intentado algo y quieren ecntirie el guante 

itea que haga alguna de laa suyas. (Siguen hablando).
iiJirique.

- Pero mujer, comprende. Un abogado no puede n e g a r s e . . . .

Luiaa .
- No quiero saber nada. Me basta con lo que he observado.

ttnrique,

- Y qué es lo que has observado?.
Luisa .

- Sí , hazte  ei cándido, i'ero a mí no me engañas.
’¿hrique.

- No he pretendido nunca hacerlo.

Luisa .
- ¿Por qué estabas tan oüsequloso con Antoñita?.

Éhrique,

- ¿Yo obsequioso?.

Lu isa .
- ¿Lo negarás aún?.

Shrigue.
- Yo no sé qué enten-deraa tú por ODsequioso. He estado amable 

DBO procuro estarlo con todo el mundo.

Lu isa .
- ¿Ves?, iáso ea lo que me subleva. Que encubras la verdad con 

ofl amas.
jíiirique.

- La fuerza de la costumbre. Los a b o g a d o s . . . .

Luisa .

- Encima búrlate . Oh , o6mo r a b io ! .
jiiirique. ^

- i^ero m u j e r , . , .  Si sabes que no quiero a nadie mas que a t i .





Oficha esoa oeloa Inmotivadoa que van a hacer nuestra deagraola-

Lulaa.
- £ao e sl . ¿hora d i  que aon celoa.

Knrique.

- Pues c6mo qui exea que loa llame?,
Luisa .

- ¿h , con que aon oeloa?, Y  tua miraditaa a ¿ntoñlta y tus gea- 

d u l c e s , . . .  también son celoa, ¿verdad?.
&irxque.

- Vamoal, No creerás que pretendo conquiatar a ¿ntoñita . No ea

l tipo.
"  Lulaa .

- SÍ . Ya sé que apuntas más alto .
3nrique .

- Hasta t i .
Luisa .

- íio. No aoy yo precisamente.
ishrique.

- ¿Cómo que no erea td?. Puea quién entonces?.
Luisa .

- S í , sí . D isim ula . Pero lo sá todo.
lánrique.

- Yo creí que no leías fo llet in ea .

Luisa .
- No me descompongas, Enrique!.

¿iir ique.

- Jebero ¿cómo quieres que tome en sexio todo esto?.

Milaa.
- ¿h , con que no es verdad que hacea la corte a inéa, la h ija  

U naviero Beráategui?.
líinrique.

- ¿Yo?. Qué d isparatet .





Lulsn.
, - C laro I . No me lo vas a contar a míl. Pero ella  tiene  muchos

lionea y aunque tú no eres pobre, n i  mucho m e n o s . . . .
Enrique.

- C a lla ,  c a lla ,  no deavaríea.

Luiaa .
- ¿Lo vea? . Ni una excusa, n i  una prueoa en contra de lo que di-

ihrique .

- JPero ¿quién me ha visto a mí hacer esa corte de que hablas?«

Luisa .
- Bah, ya tienea tú buen cuidado de hacerla con cautela* Y lue- 

, nsturalmente, me echas una limosna de converaación y gastas la velada 
liando con tus amigos. No me negarás que eato ea c ierto , jípeiias si eata 

de has eatado conmigo unos minutos*
Ehrique.

- Mira , L u isa .  Tú serías un ángel ai no fueraa celosa. Pero tus 

.os hacen de los valles  montañas.
Luisa .

- Cuando el río suena.........
Ehrique.

- Lo que máa siento en todo eato ea que hace ya algún tiempo que 

alentó fatigado y tú , en vez de aliviar  mi cansancio, io agravas con

6 dudas.
Luisa*

- pero de veras no me engañas?. Xo sufro aún más que tú .
Shr i qu e .

- Ya me conoces y sabea que soy incapaz de engañarte. Sólo te 

«o a t i  y las demás mujerea no me interesan .

Luiaa.

- Perdóname, Enrique. Te quiero ta n to ! .





Qirique .

- ¿Lo vea? . Hemos hecho amargo un rato que debiere haber sido de 
irs felicidad  para loa doa.

Luiaa .
- ihora comprendo que tienes razón. Oréeme que aoy muy deagrs-

jds.
iüirique,

- No me extraña. Y mientras no deseches por completo eaoa celoa
uotivadoa seguiríía siéndolo . Ten la seguridad absoluta de que no quiero 

nadie más que a t i . ,  ir'ase lo que pase y veas lo que veas,
Luisa .

.  Qué f e i l z  me haces!.
üinriqae.

^Mirando al r e l o j ) .  - Tengo que marcharme. Ji-stoy cansado y marta-

r
 tengo un pleito Importante,

Luisa .
-Tan pronto ! . . . •

iiinr 1 qu e •

- No hay otro remedio, id ió a , Luisa  mía.

Luisa,
- ^y, Ithriquel, Cuantas coaas te  quisiera  d e c i r . , . .

iánrIque. ^

•> No yuedo quedarme más. nidios, preciosa .

Luisa*
- Puesto que no nay otro r e m e d i o . . , ,  oídlos, üíirj.que mío. (i-nri- 

19 se despide de doña Martina y de ios demás contertulios y se v a ) .

F e lisa .

- Qué pronto ae retira  noy -lünrique!.
Dona Martina.

- Nunca ha sido nochern-iego.

Felisa .
- Pero no es aún taa tard e ! ,

TfíLON.
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ACTO SiiUüí^DO.

Saloncito del Cssino de la Ciudad. 4  travéa de la puerta se yen 

iisr de cuando en cuando algunas máscaras. Se oye algo lejana la música 

ilt)aiie* Pasan dos minutos, al cabo de los cuales entran en el saloncito 
lí mascaras: una vestida  de don Juan Tenorio según el drama de Z o rr illa  

I s o t r a H H n ^ d e  cnarra* ^as dos llevan puestos los anti.taces.

La Charra.
- m e n o .  Ya estamos lejos del mundanal ru id o , ^quí loa antifa-

(saoDran. (Se lo q u it a ) .  ¿Y usted, señor Tenorio?*
Don Juan .

- Como gu sté is .

La charra.
* Se ha puesto usted en carácter hasta en el modo de hablar .

Wo también a mí me da lo mismo. Después de todo, ye le he conocido ape- 

»8 le vi entrer en el Casino. *
Don Juan .

>• No es d i f í c i l  conocer a don Juan.

Le charra.
- Sobre todo cuan-do se trata de M ira llea .

Don Juan.

- íio os entiendo.
La charra.

- Tiene g r a c ia I .  -t'ues no lo ha tomado usted poco en s e r io ! .  Ve

os, quítese usted el a n tifaz .
Don Juan .

(Quitándose el a n t i f a z ) .  - Ya está hecho.

La charra.

- C la r o ! .  M ire lle st .





Don Juan.
Inés mía?.

La charra.
Que alientos da el Carnaval! 

.jrto que M irallea  me quiere hacer la corte, 
llclosos!. (A don J u a n ) .  - rero ¿ccJmo ae ha 
ijd?. Con lo que se habla de ese fsntaatico

- Qué decía , 

^ A p a rt e ) .

ir squí t •

A ver ai va a resultar 
como runrunean por ahí ios 
atrevido uated a vestir ese 

don Juan que ha aparecido

Nunca don Juan 

Pero M i r a l l e a ! ,

que

irá divertido .

Don Juan, 
usó otro traje  que el que lleva .

La charra.
Por D i o s ! . . . .

Don Juan.
Satáis  enajenada. Vuestra precipitada  salida  d e l  convento os 

Iturbado la  razón)!, ain duda. Tranquilizaos , bella  Inés.
La charra.

(Aparte. R ie n d o ) .  4 h , vamos!. Ahora caigo . M irallea  está tan  en 
j»apel que se siente un verdadero don Juan* Le seguiremos la corriente .

Veo venir la escena del sofá. (Se d ir ig e  hacia la puerta) . 
Don Juan .

(D eten ié n d o la ) . - A ddnde v a is ,  doña Inéa? .

La charra.
- Dejadme s a l ir ,  don Juan.

Don Juan .

- ¿%ie oa deje  sa lir ,  inéa?,
¿Para qué?, Ho oa dé cuidado 

por don ü-onzalo, que ya 

dormir tranquilo le hará 

el mensaje que le he enviado.

La charra.
(A p a rte ) .  Ya se ha disparado, ha medio de todo, es de lo más gra*





[090. Me aentiró doña Ines . don Ju a a ) .
- ¿Le habóla d i c h o ? * . . ,

Don Juan .
Que oa hallabais 

bajo mi ampaPo segura, 
y el aura del campo pura 
llore por fin respira Dal 8.
Calmate, pues, vida mía;

La charra.
(á pa rte ) .  Y  con qué calor lo d ic e ! .

Don Juan, 

reposa aquí, y un momento 
olvida de tu convento 
la tr iste  oárcel sombría.

La charra.
(¿ p a r t e ) .  SI mi padre oyera llamar a su chalet cárcel somoríat

Don Juan .
. No es cierto , ^ngel de amor, 

que en esta apartada o r il la  
mas pura la luna b r illa  
y se reaplra mejor?.

Esta aura que vega llena 
de los aenclllos olores 
de las campesinas florea 

que brota esa o r illa  amena; 

esa agua limpia y serena 
que atraviesa sin  tetiior 
la barca del  pescador 

que espera cantando el día,

¿no es cierto , paloma mía, 
que están respirando amor?.





Le cherr».

- Haf ^ue reconocer que ios versos de Z orrilla  son muy Donliroa. 
concedere usted , M lrelles , que en este selonclto del Casino no 
purés les aurea, precisemente.

Don Juan .

- Esa ermoníe que el viento 
recoge entre esoa millar ea 

de floridos olivares ,

que agite con manso aliento ; 
ese dulcísimo acento 
con que trina el ruiseñor, 
de sus copas morador, 

llamando al cercano día ,
¿no ea verdad, gacela mía, 
que estén respirando amor?.
X estes pelePras que están 
filtrando  inseasiolemente 
tu corazón, ya pendiente 
de los labios de don Juan , 
y cuyes idees van 
inflamando en su interior 
un fuego germinador 

no encendido todavía,
¿no es verdad, estrella  mía, 
que están respirando amor?.

La charra.
( ip e r t e ) .  X  lo d ice  con verdadera pasió n !.

Don Juan .

- X esas dos líquidas perlas 

que se desprenden tranquilas  

de tua radiantes  p upilas , 
convidándome e beberías.





evaporarse a no verlaa 
de a£ mismas al calor, 
y esa encendido color 

que en tu semblante no había,
¿no ea verdad, hermosa mía, 
que están respirando amor?.

Oh! aí, Deiiísima inéa, 
espejo y luz de mis ojos ; 
eaofucharme ain enojoa 

como lo naces, amor es; 
mira aquí a tus plantas , puea, 
todo el altivo rigor 
de eate corazón traidor 
que rendirse  no creía, 

adorando, v i ia  mía, 
la esclavitud de tu amor.

La charra.
- Bravo, Alíiralleal. Ahora me toca a mí. A ver cómo me aale ,

Don Juan .

- ¿Qué muraurála,. doña Inéa?.
La charra.

- Callad , por D ios , on don Juau! 
que no podr^ r e s istir
mucho tiempo sin morir 
tan nunca sentido afán.
Ahí callad , por compasión; 
que, oyándoua, me parece 

que mi cerebro enloquece 
y ae arde mi corazón.

A h ! .  Me habéis dado a beoer 

un f i l t r o  in fernal  sin  duda, 
que a rendiros oa ayuda
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la  virtud de la mujer.
Tal vez poseéla, don Juan, 
un miaterloao amuleto 
que a voa me atrae en seoreto 
oomo irrealatlble  imán.

Tai vez Satán puao en voa 

BU viata  faaclnadora, 
su palabra seductora 

y el amor que megó a D ios .

Y qué he de hacer, ay de mfl 
alno caer en vuestros or»zoa 

ai el corazón en pedazos 
me valB rooando de aquí?.
No, don Juan ; en ^oder mío 
r e s is t irt e  no esta ya ; 

yo voy a t i  como va 
sorbido al mar ese río .
Tu presencia me enajena, 
tus palabras me alucinan, 
y tus ojos me fascinan , 

y tu aliento me envenena.
Don Ju a n ! .  Don J u a n I • ^Yo lo Imploro 

de tu hidalga compaslóns
o arráncame el  corazón,
o ámame, porque te  adoro.

(Todo este recitado aera dicho enfáticamente, pero con humor).

Don Juan .

- 4 1 ma mía!- (Intenta  abrazaría ) .
La charra.

- jRechazándolo). - No, par« broma aería demasiado. No io naga 

üed tan a io v ivo , i^¿irall0S.





Doa Juan*

- Oh, Inés míal. Qué decís? .

La charra.
- i>ero habla usted de veras?.

Pon Juan .
- ¿C6mo de veras?. Si no he dejado de soñar, hermosa mía, contl- 

ddsde que nueai^ros padrea noa prometieron.

La charra.
- Wo ae ponga usted peaado con au don Juan, M ira llea .

Don Juan.

« No te  entiendo.
La ohaxra.

- ¿Pero tan  a pecho ha tomado usted su d is fr a z  de don Juan que 

quiere ser n i  por un momento el atjogado M irallea? .
Don Juan,

- No aé a quién os r e fe rís .  Xo aoy don Juan Tenorio, el que en

^lea puso au cartel ;
itquí esta don Juan Tenorio, 
y no hay hombre para é l .

Desde la princesa a l t i v a * . . •
La charra.

- No Siga usted , ke lo aé de memoria, ¿-fero no teme usted que le 

iceda algo ai peraiste  en pasar por don Juan?.
Don Juan,

« Jamáa don Juan conoció el miedo.

La charra*
(A parte) . ¿Si habrá beoido algo de más?, (A don J u a n ) .  Pero Mi- 

illes no ea don Juan.
Don Juan .

(A p arte ) .  Pooze víctima m ía!. D e l ira .  [A la charra ).  Calmaos, 

îa mía.





La charra.
- Bueno, Dueno* i^esta de comedia. Volvamos a ser usted Enrique 

■jilea y yo Inés Berástegui. Lo que hemos ai4 o siempre.

Don Juan ,
(A parte ) .  Desventurada In á sI . Su razón se ha trastornado. (A Inés^. 

loa, hermosa Inea , tomad ejemplo del  renosado silencio  de eata caaa, dor- 

II entre loa c a m p o s . . • •  (intenta abrazarla ) .
Xnea,

- Dejeme en paz , imiralles. Voy creyendo que está uated Dorracho 

rdido. (Lo re c h a za ) .
Don Juan .

- Contempla a tu don Juan (ae arrodilla ) rendido a tus p ies  de

fcr.

Inés.
- De modo que, por lo v isto , la cosa no tiene  remedio?. Usted,

I ae ha hecho notar alempre por su aversión al tipo de don Juan , trata 
ora de emularlo^. Jamás lo h u D i e r a  creído. Cualquiera confía en loa hom- 

(a!. Podía usted haber elegido otra figura  menos «ntlpátlca . Para mí,
M para toda mujer sana, el Tenorio es un pobre rufián  ain Inteligencia  
im interés. De modo que, ai pensaba usted en conquiataa, señor Mirallea^ 
ido en el  prestigio  que le iba a dar el t r a je ,  está usted  aviado. De lo 

ino acabaré nunca de extrañarme ea de ver a Enrique M lra lle s ,  tan  anti- 

ijuaneaco y tan formal hasta ahora, imitando a don Juan y Dorracho como 
icuba. (Se d ir ig e  hacia la puerta) ,

Don Juan .
- C ie lo s ! .  Qué veol. ¿Inéa huyendo de mí?. Dios y el diablo  ae 

b puesto en contra mía. Puea con todoa ha de poder don Juan Tenorio (Aga- 

I s Inéa y quiere llevársela  por fu e rza ) .
Inés .

- ¿Qué hace usted? . Oh , eato es ya demasiado!, (Forcejeando).





lélteme enseguida o g r ito .

Don Juan .

- Todo ea In ú t i l ,  Inés, ü¡l cielo o el infierno hii unido para 

iimpre nuestros destinos . Ven conmigo. (Quiere l lev á rsela ) .
Inés.

- Üo. ^hora que le he conocido, no, |Se d í fle u d e ) ,

Don Juan .
- Pues vendrás, aunque el mundo entero quiera Impedírmelo.

Inés.
- Me da miedo. Socorro!, F av o r ! .  (Lucha con don Juan , iitepleza 

icudir del baile  gente con sus d is frac es , que van a separar a ináa 

I don Juan . Kate aaca su espada j  mantiene a raya a todos. Se r e ú M  mu-
li# gente que g r it e :  Si es M ir a l le s ! .  £s Snr iq ue !.  ror f i n ,  en un esfuerzo, 

consigue desprenderse de don Juan y escapa de l l ) ,

Don Juan.

* Malditos villanos!. (Se va por una pueita lateral).

TELON.
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¿CTO TERCERO.

DespacJio de Enrique M ir«lle s .  -»Al atardecer. Va oDScureclendo po- 
a poco de modo que ai f in a l  del cuaoro ea de noche.

Fernando.
- üueno, i^hora que hemos despachado el asunto principal que me 

lis aquí cuéntame algo de tu famosa ocurrencia.
Enrique.

- ¿De cuál? ,
Fernando.

- Hombre, ¿de cuál va a ser?. Si en toda la ciudad no ae habla 

otra cosa.
Enrique.

- No sé nada.
Fernando.

- V a y a ! ,  Te ¿u sía  que te regalen loa oídoa.
Enrique.

- Sinceramente te digo que no sé a qué te r e n e r e s .

Fernando.
- Esa sí que es buenat. ¿De manera que ya no te acuerdas d e l  oro- 

Ito que le d iste  a Inés Berástegui?.
Enr iq u e .

- ¿Yo?.
Fernando.

- S í , homore, sí, tú . Todos te conocieron. De modo que es in ú til  

le algas disim ulaudo.
Enrique,

- Fero Si no he visto a Inés h a c e . , . .
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Fernando.
- Parece mentira, iánrique, que a un «migo tan antiguo como yo te 

fdea en ocultar un secreto que ea un secreto a vocea.
iíiiriaue,

- M ira , Fernando, para mí estás haDiando en J e x o g ií flc o . J¡¡n carne' 
como dicen  ahora.

Jj’ernando.
- Ah, con que haoio en camelo?. ¿De modo que no q uisiste  raptar 

yene a xnés, o lo T ingiste , por io menus?.
iinrlque.

- Pero qué d ic e s? .  Vamos!, Desvarías, Fernando.

Fernando.
- ¿Quiány, ¿Yo?, SI todoa loa que estaban en el b a ile  te vieron!

Enrique.

- ¿A mí?, ¿En el b a ile ? ,
Fernando.

- A t i ,  s í ,  A Enrique Mirallea  en persona,
Enrique,

- Pero si anoche no salí de casa !.
Fernando,

- Bonita excusa!. Es c laro ! .  No aaliste  tií. Salid  don Juan Te-

•
Sarique.

- ¿Don Juan Tenorio?. ¿Qué tengo yo que ver con eae t ipo? .

Fernando.
- Puea ¿quién alno tií, disfrazado  de don Juan , quiso raptar a

•
Enrique.

- Pero ¿hablas en serio?.
Fernando.

- Y  tan en aerlo !.  Demasiado bien  lo sabes tu.
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Enrique.
- Te a a e g u r o . . . .  ir’ero vamos por partes. Cuéntíime lo que p«s5 .

Fernando•
- Pues no te guetíi poco que te cuenten lo que s&bes tú mejor que

Enrique.

- No Importa* Guéntamelo todo.
Fernando,

- ^ueno. Te dar^ guato. Qué caprlchol. íAnoohe, en el b a ile  del^  

iilno, te presentaste disfrazado de Tenorio e h iélate  la escena del  aof»
más Ber8St,egul, que quiao llevarte el a ire .

Bhrlque.

(P en sat iv o ) .  - Qué extraño!.
Fernando.

- I  despula te  la quisiste  llevar por la fuerza . E lla  se resls- 

j. Acudió gente . T\1 desenvainaste la espada. In^s  ae te escurrió y tú 

icapaste. Eao es todo.
Enrique.

- ¿X fu i  realmente y o ? . . . .
Fernando.

- Tú, tú mismo. No hay la menor duda. Empezando por Inés y aca- 

indo por los que acudieron, todos pudieron reconocerte perfectamente.
íiirlque.

Pero ¿cómo se explica? .**  •
Fernando.

- La explicación que da todo el mundo es que estabas borracho

irdido.
Shrique.

- Xo? . ¿SI no bebojll *
Fernando.

- Pues da tú otra mejor. Siendo de todos conocida tu aversión





renorio, no hay otra muner« de juatlflctir tu oonduct««
Snrique.

- M« vuelvo locot. No tengo ls menor Idea de lo que dlcea .

Fernando.
- No t iene  nada de particular . Deapuóa de una borrachera no ae 

uírda uno de nada.
Snrique ,

- Pero 81 no puede eer!. Si es para perder la razó n ! . M ira , Fer

iado, voy a contarte lo que hice anocne.

Fernando.
- Vamoa!. Por f i n ! .

Enrique.
- No, no ea lo que tú creea. Anoche, como todaa eataa noches, 

ladldo de trabajo , me acosté temprano y no he salido hwata esta mañana 
ira ir a la ^íud^encla. Llevo una temporada de surmenage y no estoy para 

'0Q8 9.
Fernando.

- ¿Y no empezarías a beber en casa y saldrías de ella ya borra- 

bo?. Así ae explicaría  que no te acordañea de nada.
a ir iq u ef .

- ¿No te digo que no Detx)?. ¿demás, al quierea, podemos pregun- 

tf a ffii cr iado . Veráa como te dice lo mismo.
Fernando.

- No, no . Te oreo. Pero entonces ¿cómo explicar tu presencia en 

Casino?.
Enrique.

- No. Mi presencia no. Eso es absolutamente imposible. Yo no ten- 

6Í don de la ubicuidad  y no puedo eatar en dos s itios  a la vez .
Fernando.

- yero ¿va a engañarae Inéa?. ¿Y van a engañarse todos loa que 

Vieron, que fueron mucho a?.
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todo.

Enrique.
(Fensütivo ). « No aé, üao ea lo que me desoriontti.

Fernando.
- O y e l .  TÚ tienea enemigo a?,

ührique.
- ¿Quién no los tiene? .

Fernando.
- Pero v a m o s . . , ,  Alguno en p«rticulflr,

íhrique,

- No sé. No recuerdo ahora. Yo , al menoa, nada he hecho por ore-

Fernando.

- ¿Tu novia no ha tenido maa pretendientes que tií?.
Ehrique.

- ¿Luiaa? . Callfil. Ahora me has dado una luz que puede explicar-

Fernando.
- Veamoa.

Enrique.

- Cuando yo la  pretendía la rondaba Beorlegul, el hijo  d e l  ban- 

iiro. Ya sabes.
Fernando.

- Me acuerdo.
Knr i qu e ,

- Recordaras también que es un calavera y que por eso Luisa no 

(hizo caao.
Fernando•

- Sí .
Ehrique.

- El  hombre no ha cejado en au empeño y continúa, aunque velada- 
fcte, persigul-éndolaf. M/ís de una vez he creído tener un encuentro con
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- Bien» Sntonoea
Fernando»

¿crees que ha aido Beorlegui?.
Shrlque,

- Déjame seguir el rizonamiento. Continuamente me acusa Lalaa de 
rBstilidfld. Cierto que ella  es celosa; pero hay alguien, indudablemente,

fitiza ei fuego. Ahora le ha dado por decir que yo hago la corte s Inés 

ísstegui. Sata lechuga no ae ha cogido en au huerta. Alguno, que muy 

in podría ser beorlegui, ae lo ha debido soplar. Kelaciona ahora con ea- 
el golpe del  Casino y estará todo explicado. Así ae comprobaba que, 

ictivamente, yo pretendía a Inéa.
Fernando.

La cosa es verosímij.. Pero ¿quién te ha suplantado?.
Knrique.

- Pues el mismo beorlegui, u-stí bien claro .
Fernando,

- ¿Y cómo ae ha hecho paaar por t i ? ,
Knrique,

- Pues caracterizándose como yo.
Fernando.

parece. ¿Tií crees que 

Rubiera percatado de 
Enrique.

- Hombr e ! ,  Ha podido 

Fernando.
Qué s4 y o ! , La cosa 

3¿ r i q u e .

entonces, ¿quién ha podido aer?»
Fernando.

- C h ic o ! .  Esto ea un verdadero m isterio . Nos haría fa lta  para 
iicubrirlo un detective  de ésos que tan en moda han estado estos años.

- Hum!.No 
un buen rato, no

me

se

Inés, que lo ha 

la sustituoi($n?.

tenido al la-

(V a c ila n d o ) .

- Qué sé yo!

- Pero

imitarme a la perfección , 

me parece d i f í c i l .





Enrique.

- Lo peor per» mí ea que 1« gente debe de creer t¡ p ies Juntlllea  
ijue el autor de la aventura aoy yo.

Fernando.

- ¿sí  ea. Yo lo creía taraolán, como todos, antes de oírte .
íhrlque.

- Preslexito que esto va a perjudicar enormemente a mi buen nom- 

I. Conjl lo que odio yo a don Ju an ! .
Fernando.

- Y que va mmmii» a serte algo d i f í c i l  probar que el don Juan del 
nao no fué iinrique M lrallea , el famoso abogado.

Enrique.

- Qué hacer, Dios mío!.

Fernando.
- bueno. Tengo que dejarte , Enrique. No te preocupes demasiado,

I al fin  ae asura todo.
Ehrique.

- ¿Y al no ae supiera?.
Fernando.

- 3 Í , homore, a i .  ¿ 1  f i n  todo se aabe en eate mundo. V aya !.

l¿a!. (Se v a ) .
Enrique.

- ¿d id a , Fernando. Peí o Sefíor, ¿qu^ complot ae ha tramado contra
.Y  qué hábilmente ha sido llevado !. ¿Quién podrá aer?. B eo rleg ul .........
irlegul......... S í .  Tiene razdn Fernando, inéa lo hubiera descubierto , por-

es in te lig en te , ¿Quién será, Dios mío?, ( ^ e d a  un rato penaatlvo).

Luisa y au madre (entrando).

- buenas tardes! •
£íir 1 qu e .

- Cómo!. ¿Tu, Luisa , por aquí?. ¿Y usted, doña Joaquina?,

Doña Joaquina.
- S í .  Era necesario . Jamas hubiéramos creído ni mi h ija  n i  y o . , .
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- Déjame a mi, mamá.
Enrique,

- Me alarman ustedes.

Luisa .
- Sí . Tienes razón para alarmarte. Aunque ¿quién sabe?. Tu des- 

icabtez es tan g r a n d e * . . ,
c4ir i qu e ,

- For Diosjjf, L u is a ! .  Qué lenguaje !.
Luisa .

- tól que te  mereees. Nunca huoiera yo sospechado que eras tan

meo.
Enrique.

- Pero ¿a qué esos insultos? .
Luisa .

- wo les  llames insultos . Son la pura verdad.
Snrique.

- ¿r d ices  tií esoT.
Luisa .

- Yo y todo el mundu.
Jüir i qu e .

- A h ! .  Eiapiezo a adivinar.

Luisa .
- Naturalmente!. Después de tu  conducta de anoche en el Casino, 

luedes suponer lo que puede pensarse de t i .
ehrique.

(A p a rta ) .  - Con eato no había contado!. (A u iis a )  - fero tií 

eea?.. . .
Luisa .

- Mira . No te figures que me voy a entretener en d iscutir  lo que 

I evidente. No he venido a eao.
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Sn-rique.
- Pero mujer, si yo no soy ouljiable de nade!.

Lu 1S8.
- Quá descaro !. Con que tu, que salíate al Dalle del Casino dea-

(
í de asegurarme que te Ibas a acostar; tú, que estuviste enamorando a 

iBerástegui (b ien  me lo temía y o ) ;  tú , que la quisiste  raptar , de bro- 
10 de veras; tú, finalmente, que vestiste  para cometer todas estas fe- 
irías el abominable traje de don Juan, vienes ahora como purísimo corde- 

,a sacudirte el poivo de tus culpas diciendo solamente; No aoy culpa- 

il, Batoy Inmaculado!.
Enr 1 qu e .

- Te Juro, L u isa .........
Luisa .  ̂ ^

- tíah!. Vosotros, que tantas veces falseáis  laa leyes, estáis 

latumbrados a Jurar en fa iao .
Enrique,

- ¿Cómo d e m o s t r a r t e ? . . . .
Luisa .

- De ninguna manera. Hay cosas que no tienen  compostura y ésta 

lina de e llas .
i ^ i q u e .

- 31 no me dejas h a b l a r . , . .
Luisa .

- ¿Para qué?. Está ya todo dicho.
iánrlque.

- ¿iitonces, ¿qué pretendes?.
L u is a ,

- ¿Qué?. Pues darme el guato de decirte  que por f in  te he cono- 

lo y que, gracias  a Dios, ha sido a tiempo.
Snrlque.

- ¿A tiempo para que?.





- i^l99 ¿para qué va a aer?. Para apartarme de ti como de la pea-

Enr i qu e .
- ¿Sin escucharme?,

Luisa.
- lás in ú t i l .

Bhrique.

- Lo aer¿í para t i .  Para mí no lo ea. Yo tengo que afirmar rotun- 

imte que ea falso  cuanto f  ae dice de mí a propósito de ese don Juan .

ULtiaa.
> QuI c in ism oI .

Qirique.
- Llámalo como quieras. Anoche no salí yo de casa, como siempre.

Luísa.
- Pero ai podría sacarte mil testigos de lo contrario !.

íínrique.
- Ni uno. Puedes preguntar a mi criado.

Lulaa.
- Tu o r lad o ! .  Guando tú mientea tan deaoaradamente, ¿qué' no ha- 

Ü, vendido a t i ? .
Enrique,

S i no me cr e e a . , ,  •

Luisa .
- No. No te  creo. Hay demasiadas pruebas contra t i .  Mis mejores 

Igos me han abrumado con aua relato s .
liJnrique.

- ¿Y les crees a ellos más que a mi?.

Luisa .
- Naturalmente!. Además, te vio todo el Casino, rero ¿a qué per- 

rtiempo en todo esto?. Sólo quería decirte  que todo ha terminado entre 
»tros. Eres libre  y no existe entre loa dos desde hoy el menor compro-





D. MI dignldftd ae subleva al aoio pensamiento de tener un marido como 
Puedes casarte tranquilamente con Inéa Berástegul.

Knrique.
- Siempre loa c elo a !.

Luisa .
- No. Sata vez no. Ea algo mucho más elevado. Va en conciencias , 

tuye, por lo v isto , no encuentra motivo suficiente  para un rompimiento 

initlvo. Peor para t i .  Vámonos, mamá.
Enrique.

- ¿Uated también, doña Joaquina, me cree culpable?.

Doña Joaquina.
- Para mí au delito  mayor es haber imitado a don Juan , conAia

m ha trinado uated siempre.
Enrique.

- X  sigo odiándolo. Si parece mentira que no comprendan ustedes 

lo que se me achaca es imposible!. Yo imitar a don Juan , a ese canalla

;o y estéril! ^
Luisa .

- Todo es in ú t il ,  mamá. ¿No ves que sería capaz de renegar hasta 

su misma madre y quedarse tan tranquilo?.

Doña Joaquina.
- Te sobra la razón, h ija  mía. No hablemos más. E nrique ).  Us- 

lo pase bien .
üinr ique.

-Doña J o a q u i n a ! . . . .
Luisa .

- M l ó a  para siempre. Eres tan canalla  oomo el don Juan  a quien 

iifibaa de emular. (Se van ).
üirique . ^

- Oh, Luisa  m í a ! . . . .  Y se v an ! .  ¿Quién hará la luz y me salvara 
sata in ju s t ic ia  qu© se comete conmigo?, i^ero ¿a dónde recu rr ir? .  Todo





i«a contrario . Oh , el que ha querido hacerme daño ha traoajado Dlen, 
rfectamente! • ¿Cómo descubrirlo? . No se me ocurre nada, h^stoy atontado, 

rnn día para otro lo he perdido todo: la conalderación, el buen numcare, 
fíima acrisolada de persona formal. Y sobre todo, el amor de mi Luisa . 

Bor, Señor, ven en mi ayuda!. Desvanece con tu poder omnipotente estas 
Idltag apariencias  que me condenan irremlalbieuienteí. Pero yo debo obrar 

Biamo tiempo. Hay alguien que trabaja contra mí y poco he de poder si 
lo descubro prontamente. Pero estoy tan c a n s a d o ! . . . .  Mejor seré aoos- 

rae. Mañana daré principio  a mis pesquisas . Oh, quienquiera que hay» 

do, me lo ha de pagar b ie n ! .  (Se v a ) .

MUTACION.





Cuadro 9ej3;undo .

üixterior d e l  oíifliet del  naviero Berflatef^ui, Junto al mar. La ea- 

níi eata so litar ia  durante un minuto, al cabo d e i  cual aale don Juan , que 

Idando la vuelt« a i  cnaiet . de noone.

Don Juan.
- Vive D ios , que Inéa no lia de eacapáraeme eata v e z l .  £1 campo 

Blitíirio favorece mi intento . Kacalaré el palacio y todoa loa vlllauoa
ti mundo no aerán toaatantea para impeair que inéa me alga. Sería la pri- 

,iT8 «ventura en que don Juan  haDÍa fracaaado . La fama pregonaría satia- 
(cas ral d e n o t a  y laa gentea d-írían que don Juan iba ya envejeciendo. 
líO, por Jeaucriato  vivo, no na de aer ! . Veamoa al hay acceau por el 
itro ooatado. (Se oculta . Aparecen doa pollcíaa  en tra je  de paiaano, re- 

mlndoae). ^
Un p o lic ía .

- ¿Lo has v isto , tíarruelo?. Hazón tenía el Oomiaario. ílos ha 

legurado que el famoao don Juan había de venir a rondar el chalet de Be- 

ístegul.
ifirafgitiwrnpmUUmItWím B arru e io .

- S í . üifle viene  por 1« aenorlta inéa . Pero me parece que esta 

Bohe ya no le va a valer el d ia fr a z .
.4H0KMMM» El otro p ollcía .

- Puea gracias  a él  le nemoa podido seguir la p lata . ^Lo que era 

ifícil en Carnaval eg aenciilíaimo en Miércolea de Ceniza . Créeme que yo 

iiíoy intrigado .
Barruelo .

- Como me paaa a mí. Pero rae parece que eata nocne ae va a aaDea* 

Wo. TamDién ea capficno el de M i r a l l e a ! .  Andar por ahí vestido de don

im cuando tan fácilmente le sería , con el prestigio  que t iene , pretender 

c&aarae con la de Beráategui.





iil otro yoilciíí.
•  ¿Y al no fuese Mirt»lles?. ¿hora hay quien dice  que no sale de 

iga por la noche.
Bar rué lo .

- Quita , q u it a ! .  Si hubiera aido uno aolo el que lo v l á ! .  Pero
o vaya a venir mientras hablamos y ae nos escape, -u-ata noche hay que 
eaorle el guante a toda costa. Toda 1 « población está intrigada y ya sâ  
talas órdenes del Comisarlo. Tenemos que llevárselo , como quiera que

18
El otro p o lic ía .

- En estos árboles podemos escondernos. (3 © ocultan tras  loa 

rooleg).
Don Juan (apareciendo) .

- Decididamente, una de estas ventanas ea la mejor entrada, 
llíirla no aerá d i f í c i l  y luego 1 « s a l i d a . . . .  Bah! ¿quien ae preocupa?.. 
¡Se acercan loa doa policías  por detrás y lo sujetan por los brazos ).

Don ‘^uan.
- Soltad , v i l l a n o s ! .  (Hace esfuerzos para d e s a s ir s e ) .  Voto al 

Infierno!. (Un policía  toca un s i l b a t o ) .  Por fuerza habéis de ser femen- 

dos bandoleros!.
Un p o lic ía .

- Si es el mismo Miralles|(l. Don Enrique, tenemos órdenes de 

tonduciroa a la presencia del  Sr , Comisario.
Don Juan .

- Oa digo que s o lt é is ! .  Malditos seáis todos!. Oh, es indigno 

■fl mí. Tener que sucumbir ante la fuerza de eata c a n a lla ! ,  (¿cude una 
isreja de guardias  y algunos transeúntes. Entre todos lo sujetan ).

ün transeúnte.

- Toma!. Si es el don Juan  que tanto está dando que h a b la r ! ,  
l̂ene que estar ch iflado , por necesidad . (¿ don J u a n ) .  Qué!, ¿î ío se ha 

ido usted cuenta de que estamos en Miércoles  de Ceniza? , ü ira  que sa- 

.rae d ia ir a z a d o !.





Don Juan*
- Cobarde y v i l  osnallfl!.

S I  transeúnte,

- 1 ademiís nos In a u it » ! .  Vamos, vamos, tenga usted en cuenta que 
Jlioa otros tiempos d istintos  de loa del  Texiorj.0* La aociedad. que le dio
I fl8 cambiado y ya no son posiblea  aua desafueros. ¿Por qué no se le ha 

indo a uated marcnar a ingiateria  a emular a don Juan? . No hubiera  us- 
, podido pasar de la primera aventura. Se hubiera usted  tenido que casar 
úaemnlzar a sua víctimas, a no ser que éataa fueran unas desgraciadas 
se contentasen con au suerte. Aunque me parece que no ea neceaaiio  aa- 

ae üiSjtana para hacer fracasar a don Juan .
Don Juan .

- No sé cdmo he podido aguantar tanto tiempo tu charla vana y 

ijaratadul. Yo soy don Juan , el eterno burlador, alempre triunfante  e 

«rtal!. M ientras exlata el amor en el m ujfndo.,..
Otro transeúnte.

- C alle  uated, no blasfeme! • Si el amor fuera lo que don Juan 

lía practicado, aería cosa de maldecir de todo.
Don Juan .

- ¿<Jul sabéia voa de amor?.
Un tercer transeúnte.

- No ae obstinen  uatedea . Aquí hay algo que no acabo de enten- 

Mlralles metido en estaa aventuras!.
Don Juan.

- ¿Qué decía de lilralles? . Yo aoy don Juan , el ídolo de laa mu- 

ly el terror de los hombres de esta España y de I t a l i a .
El  prIm er tr en fl eunt e .

- ¿No lo decía yo? . Está ch iflado .
El  p o lic ía .

- Bueno, bueno l. Vámonos a la  Comisaría. A l lí  saldremos de du- 
(Entre todoa ae llevan a don Juan , que forcejea  queriendo d e saa irae ) .





Don Juan .
Ah, Illaiditosi. Me la habéla de p ag ar ! .

K1 ]»rlmer transeunte.
Tan largo me lo f i á i s ! .

MUTACION.
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Cuadro tercero .

La Comisarla. ¿ 1  cabo de un momento entra don Juan con los yoll- 

,1 y loa guardias .

El  primer p o lic ía .
- Aquí esté el famoso don Juan , señor Coml0 Síirlo,

El Comisíirio.
4A p a rte ) .  No cabe duda, el mismo M iralles  en persona. (A don 

nj. - Me he visto obligado a mandarle detener, señor M ira lle s ,  porque ..

Don Juan .

- ¿Qué decís? . No os entiendo.
El Comisarlo. ,

- Digo que me he visto precisado a hacerlo detener porque con 

genialidades estaba uated  ya soliviantando a la gente.
Don Juan .

- ¿X qué me Impertía a mi la gente? .
El Comisarlo.

- pero me Importa a mi. Tenga uated en cuenta, señor M l r a l l e s . . .
Don Juan .

- Llamadme por mi nombre,
SI  Comisarlo,

- ¿Por su nomtire?. (Aparte) Otra  g e n ia l id a d ! .  (A don Juan)

Pues bien , don Ehrique .........
Don Juan .

- Harto esjíoji ye de oíros. Qué M lralles  n i  Knriquejl!. Yo aoy don 

in Tenorio, terror de los sevillanos y admiración d e l  mundo entero!.

El Com isario .

- Qué extraño es todo esto ! .
Urrutla  (entrando).

- Buenas noches, don F e l ip e ! .





El Comiaario.
- Hola , ü r r u t la ! .  ¿Qué le trae  jor  aquí?.

Urrutla .
- Haga uated e l  favor de hacer aalir a todos. Tengo que hablar

iist ed .
El Comisarlo.

- Pero tenemos entre manos este asunto del  don J u a n . . . .

Urrutla .
- Es precisamente por eso. Yo se lo explicaré todo.

S I  Comlaiirlo.
- Falta h a c e ! .  Porque cada vez lo entiendo menos. Llévense al 

imdo y guárdenlo hasta nueva orden* (Salen  los p o licía s  y los guar-

I con don Juan) •
Don Juan .

- Tened en cuenta que mi padre goza del  favor del R e y ! .  (Se va ) .

El Comía«rio.

- Habla como si realmente fuera el mismo don Juan .

Urrutla .
- S í ,  Tiene que ser así-

El Comisarlo.

- Vamos!. Ahora puede usted hablar .

Urrutla .
- Guando volvía a mi casa he sabido que acababan de detener a 

(«don Juan que es la comidilla de la ciudad .
El  Comisarlo.

- Pero ¿ea M ira lle a? .

U rrutla .
- Verá uated . Hace días que estaba yo sobre aviso y me ha falta- 

tiempo para venir aquí. En cuanto he visto al don Juan  mis sospechas se

1 ooifirmado.
El Comisarlo.

- Y ¿quién es?.





U rru tla .
- M lr a lle s ,  Snrlquo M lra lle s ,  el sbogHdo. No tengo la menor du

de ello porque es uno de mis mejores amigos,
K1 Comí atirió.

- X  ¿cdmo no le  h» reconocido « usted? ,
Urrutla .

- ?orque no puede reconocerme.

El Comí atirió.

- Pero ¿ si no ea p osib le? . Un homore tan correcto, tan formal 
laia ahora, iba a meterse en estas aventuras?,

Urrutla . ea
- S i .  La coas parece inveroaímil, pero no por eso 4 »  menos oler-

El Comisarlo,

- rero ¿cómo se exp lic a ? .........
Urrutla .

- Patológicamente, Se trata de una enfermedad de la  peraonali- 

iá. Yo, como médico, venía observando hace tiempo a Enrique , Estos lílti-
loa días su cansancio ae había agravado, porque lleva una temporada de 

peaivo trabajo . Y el fenómeno que yo me temía ae ha producido.

El Comisarlo.

- ¿Cual?.
Urrutla .

- Un desdoblamiento sucesivo de la personalidad .
El Comisario,

- Algo he oído hablar de eso.

U rrutla .
- S í . Se trata de uno de eaoa casoa que loa médicos llamamos 

'«"sonalidades alternantes . Estos enfermos viven  sucesivamente doa exis- 

enciaa que no se mezclan. Pasan alternativamente de "estados primeros" 
"eatadoa aegundos", oonatltuídoa por experiencias  personales y memo-





iieraonalea» propies de cada uno de los estados.
K1 Comisarlo.

- Entonces, ¿en cada individuo viven dos personas?.

Urrutla .
- Justamente. En el mlamo individuo hay doa yoa desigualmente 

ingentes y con caracterea d ist in to a : uno aeríl amable, el otro iraa- 
il9¡ el uno seré un abogado honornole, como nueatro Knrlque, y el otro 

don Juan con todos sua odiosos caracterea.
Kl Comisario.

- Pero ¿no se conocen el uno al otro?.

Urrutla .
- Unas vecea s i ;  otras no. iíste último caso ea el de M lra lle s .

El Comisarlo.
- ¿Sabe uated que parece Imposible?.

U rrutla .
- Puea la Medicina lo tiene bien probado. Kntre otroa caaoa po-

( citarle s uated el de Félida , observada por Azam; el de Mery Reynolda 

ervada por Mac N lsh ; el de Lóonie, observada por Jan et ; y otros.
El ComiSfirio.

- Y  ¿C(5mo le  ha dado a Mirallea  por emular a don Juan en au se- 

idí personalidad?.
Ur rutia .

- Por el odio que le tenía . Había llegado a aer una obsesión
8 él y el deadoblamlento ha tenido lugar en dirección  al tipo ahórre
le.

El Gomia «r io .

- Entonces ¿es un enfermo?.

Urrutla .
- Sí , deagracladamente. X un enfermo grave . Por eso ko que pro- 

ie ea de jarle  volver tranquilaiaente a su casa . Pero no ahora.





^  j  <r —

K1 Comiaiirio.

- Sin  embargo, yo no sÓ al d e b o . . . ,

U rru tla .
- Recabo pars mí toda la reaponaablildad . Como Comiaario puede 

)d eatar tranquilo .
K 1 Comiaario (excuaàndoae).

- Ye comprenderà uaied , U r r u t l a . . . .

Urrutla .
- S i , f a i .  io comprendo perfectamente, ¿'ero no pase uated el me- 

culdado.
£1  Comlaario.

- i^itoncea, lo soltamos.

Urrutla .
- No. Todavía no. Haría alguna barrabasada. He podido notar que 

fsio de un eatado a otro tiene  lugar al comenzar y al terminar el aue- 

lìe M ira llea . De modo que ténganlo uatedes haat» el amanecer. E l  mismo 

irá entonces a au caaa*
ìàl Comisario. *

- B ien , puea lo haré así . Vaya uated  tranquilo .

Urrutla .
- Muchaa g rac ias , don F e lip e .  Voy a eatudlar el caso a fondo.

Ita la v is t a .  (Se v a ) .
£1  Comisario*

- Adloa, Urrutla .

MUTACION.





Cuadro cuarto .

Dormitorio de Jiirique. Katé amaneciendo, ül cabo de un  minuto 
iljre uno de loa balcones y por él entra don Juan, es d e c ir ,  M ir a l ie s .

Don Juan .
- Suerte od iosal . i'iunca me sucedió eato ! .  iJintretanto, inéa eatá 

joder de aus verdugos. Maa poco ha de poder don Juan ai no conaigue 
incsrla bien  pronto de aua manos. Mañana han de aauer quién ea don 
a.  ro y el infierno  contra todoa!. Pero durmamos antea, pues tengo el 
rpo abrumado da fatiga  y el espíritu  exhauato. (Se echa sobre la cama 
tido tal oomo está y ae queda profundamente dormido mientraa va cayen- 

lentauiente el t e ló n ) .

PIN DE U  IRiWJICOMKDlA.

¿ ^ C O ' H C i O

Leoncio Urabayen 
yanrtias y Ulr-cda, S-S«i ‘ 
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Novel« dl«lo(5í*d« 

por

íj^onolo Urf»bfiy«n,
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Aoord« Inlolnl.

1%»1 sodio I.-  itntontb«

>:«l«oálo II*- BnalUí*,

Holandlo III .-  Pernwiflit.

íCflSotilo IV*-

XtjI sodio V.- Agrióla«.

Snlsodlo VI.-  CfttnUna.

finlsodlo V II.-  Uilsft.

S-̂ 1 sodio V III .-  Julián#».

Roliodlo IX.- Hoflít.

Kfleodlo X,- Lucrecl». 

Episodio XI.-  üorote«.

^oords flnul.



\



âCOHOS INICIJIL



* v ,

U'»’ ’

m - -

m  y



M I T O .  

^COKDK i n i c u h .

un ln»^^<*lnWo, «In formpt, #X

qu« no h«y más qa* muana y colorea, como nubej.

Lo mlaTio aacerterí con loa foraonuj^a de ln novela. Ui$ tra

jea ^«ílen auwonpra« Ae caítlquler formi», a ^usto d ^l  lector, iwes lit/Mi^#/| 

r» trenacurre en recnn determlníidn ni en un luft^^ preclao* nao aí; 

eonvendrí que «1 lector fuerce au fhntuafii y ae firmare n loa fieraon»- 

J98 vestidos oon telwa vlatoaaa y colorea torlllantea y vwrl«Aoa. í 

lobre todo, hii de Imaí^lnarae «1 tipo de don Juan mía atildado y com- 

^tsflto qje laa demís flf^araa que Intervienen en la novela.

SI lnlclf*rae eate Jtoorde ae ve a don Juan Tenorio de »le , 

con traje de caballero de flnea del alglo XVI, Xraa rfl ae hiilla la 

•statua del comendador aujetar»dol« ftor loa brazoa* Hodeíindo a don



.



Jjfin «ftíín Itfftbela, do’ia An«, M l n t »  y otrn« vfotlmiia d« ánn

Junn Tenorio, v<?8tl<5«a el uso d« loa íIí^Iob XVI y X V II, Tumblía ñon» 

Inli, con hflbltof d® monjf», Don Juan, con ln oab zn retitdor,

ucucha 8onrl9nt« » flus vfctl’nfis»

X«ab«la*

- Xa «fltamofl todoi Juntofl, barludor y engafladai. X#» «<5lo 

ílv«f, hombr« •e r v w so  y vano, en 1« memoria d« lua X al f in ,

nosotras, deahonradaa t i ,  «tlabamoa la hor^ próxima de la reden- 

clt̂ n* 51 mundo hlso de t i , don Juan Tenorio, un nrototlpo, Lle/^itBte 

» ler 'nodelo, aa^lraolíín. Idea fljí* oara mucíioa. X tantos te alígale- 

roni,.** ¿orrilla  y Tirso, tu« T^adrea espirituales, te lansaron al 

«ando Qonio una alegoría* Pero e jcarnaate al/;unas veces, desgraolada- 

a«nte, t ’»luohos hombrea fjrocuraron Imitarte y muaUas mujeres te admi

raron so el silencio de sus at'nas« Qu^ trí»5lcoft ecllfiaes sufre a ve-





ott el hura»no!. ¿Cí$;tk> pudo trluftfi*r entr# X»9 multitud«»

un t»l Cfiníill«-como tiS?, üío hubo orlm»n (ju« tií no con«|ltl8t» ni vlllu- 

nín que dejnste de hacer, ta , laabeXft/ fuí 1» vfctlmu de un« «uplftati*- 

clíín. S\n el e eo riW lo , reemnluisMte « mt ftdornlo duque Octiivlo

M 1» obacnnldiíd. í Iu«í5o te jaotuete d^ e«te v il  y oobi-rde pwrooeder. 

Sree atíyecto y re ^g n n n te t ,

XI abe«.

- i¿  qaí dirÍH yo, ouy« Inoceniclf» er#i el orj^ullo de ral vl- 

dp?. Honrad« haeta lleí^íir a la fiereza , me oonee^ulate con urojietaa 

formalea v-jue Jamía tuviste Intencltín de ouraellr, 1 »in  hay hombrea 

que te toraan aor modelo!, ¿Daade ou/lndo tj.^ entre noaotros un mérito 

f«lt»*r a 1« palabra seriamente emeeñada?. Hombres locos!. Mujeres 

confiada« t .





I>Oñ|l M u .

- Mtínstruol. 6omo laabelit, doPI» M a  de Üllo» I«t v«r-

guenz» ít« tu Inrinltft vtllBnf«. Karquí» <3« 1« ünxtt, l «« l  wnlgo tu

fo, de8o»A8<^ lncfiutíftn«nte «n In confluazn d<v tu «mlititd fingido* X 

eorao l(5f;lco trnt^adose de t i , «txiaMt« Imll^nnia^nt« de ¿I* Oh , qu« 

gríin diaírnzfir* •  d» otro p«r« usurfiitrl« ñxxn d<tr«ohoi!, ¿3«rí

loilble qu* loa hnipbres t» entftlcen todpvf#i7.

Anlnth.

ü«BtroZf»9t« mi falloldítd, aortittr« fnI»o!.V*ili<nAot# de wTgu- 

oUs d« rufián , m« ii9‘r»Hr»fit« d« mi ««"oao . to lo amiibii. X %á me dea- 

lufflürfíSte con mentirneoa jurí*raentoa. t  a eato llamaa td conqulatar a 

Ufl raujerea!, ¿<)u^ lot^raata?. Tener unoa momantoa nueetro oueroo en 

tuB tarazoa. í’ero ninguna de noaotraa te abrlá au alm*» enteramente, 

lo. Ho noa enamorante. Hoa conae^ulste aolamente. Del anor, d el amor





tírd>dero, t»! no auiilit« npdft. Tiene# tftatu «odr« «n «1  «Imíi que no 

ciib̂ n en ell»  tan celestlule* dellcf*dez««.

Doña Iní« .

- Yo le íio Sfibíf» todo lo muli <iue er#t. I  veo nhom

ciSmo yo tuntolea he ildo engfl'^iidn. ^ulio hintn Iw r#»ÍK de «ua huetou, 

ilmulé #«rfi loí^rurme un jimor verdadero. Xo, novlclí» In fe l iz , le creí, 

íturdld« por mi lne»»erlenoln. Deeeuí« he vlato, yw dem««lii<1o iiJd e , 

ija* es Incaidits de ttmhT* ¿C<5mo v» •  híiber litio  «l1r^ el Amor, todo 

lúa, en «u «Im» ne^r«^. t  loa homix'««, etermimente olegot, no suben 

1'ie 1* odio. Que lo maldigo ln«cí*b»blemente »orque ensuclíS i^aqueroa*.- 

■•nte lal ourezn. X oorque, trits haberlo sitivi*do, slRue Vftn®i¿lorlíndo- 

I® de su condlolcín v il  y de su hftbllldhd ptith 8<?r CQftlo» jienguftdi» hn- 

Mlldftd!.
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Do >  Ann.

- Don Juiin í«ñorlo, hn ll«í5«áo tu horn. i-i» ^lumf*nld«d Inten

ta hitcer «xamen 4«  conclenol« y i|rr«nentlr8« d «  sus oulims. Fulit« 

nüralritdo « Itnltíido aufítnt« Víirlo« ilgloB , ^«ro un df#* en

tul iil)y•colon»#, tu« j^oondos, tus crimen«! a^rín Aebldíim«nt« comwr«n- 

dldoi y y »  lo« hombre« «<5lo v«rün en ti lo qu« «re«: un mclnatruo d« 

Tlclo y de ins«n«lbllldttd. tu« cul»i»ble« hnzAflua no hf*n «xl«tldo m/I» 

qu« «n If*« Imai^jlnHclonffa liuman««- Xá no trluninate mt̂ a que «n • !  Te*i- 

Uo. La vida t« haría fracaaar fatalment». Ueaanarace, pu«a, da la 

BiTiorla de loa homipraa co*no j»rr»totlpo dal araorl. Que todoa execren 

tas eníja'^a y aeaa para elloa la aboralnaclíín*.  Xu hora viene, gran 

ruflíin*. -áiírrata de e«ta aundoi. Desft )arpce!.

Don Juan («onrlendo cínloaíient#).

- Tan largo me lo f l á l a í , , . .



'•,.1

 ̂ V. / ••. .

.'V* v:» . . . ^



- C »lls , nnldlto !.
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EPISODIO I 

^•'íTOHIiH.

£fltAmos «n un» znpfttarfu).

»  Antfinlíi*

- íjiĵ  vid« í$8t«!. 3« ntiXñ unn trubftjundo y Anenns dp la co- 

vt dfirít v iv ir . &1 oi»«o «a que y» ni »oFliir i^ede un», á» tAn v4lgi*r 

Mt« vul^srld^dl. (Sntr« don <Tunn),

Don Juan.

Dios ^ufird« B la mni bella flor de eate brtrrlot«

Antonia (oom»laoldaí. ^

¿Qu4 deaei* uated, oab««llero?.

Don Juan*

ij ■ ÑrA )̂ Gr̂  'tva^cfa.
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Antonia.

- Ho • •  mucho,olert8m«nt«.

Don Junn.

- Oh, «0 todo pnr» a í , «ncftiitador#* M to n ln t . «nal »or 

iqul. a^Btub« uttí^d en 1« ouett»* f  y* todoi mi9 penatimieatoB ton u«- 

t*d, «1 dlafruto , ni vivo, ni duermo, lila tmtlguoa pIho«r«a han vo- 

IimIo, *=íoy rToo, aoy nobX« y diatlnauldo «n ln oliidud. .ina todo» «a- 

toí tlmfcffífl de l«í5Ítlrao orgullo perdieron deade ítyer todo «ü encunto 

Mfi mí, Kl »enshralento dnloo ea ooner « sua píea, hermoan Mtonli*, 

al vldfr, mi poaiclíín y tala rlquezna.

M t o n l» .

- ¿Hdblfl usted serlumente, «eríoi*,,.. ¿Ciímo os ll^m íla?.
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I)on Juan.

- SI cabfillaro don Juan,

- íiht* { •  ¿^1 don Dl«^o, tr̂ A ^fdo «1

Gobierno ?.

Pon Juan.

- Xo 'nlsmf), hermoai* mía.

Antonia.

- ¿üue'lo de tanto» ’suebln» y de tan ejttenflo» territorio»? ,

£k>n Juan*

- Xa lo hábile dicho,

«Antonia.

- Pero temible enaniorudor. ¿íiuá malo» viento» le empujaron





Don Juftn.

- Mulos no, Antoni«, fronlcloir venturosBraent« pro»lcloa. 

Como un» fuera» »ujerlor •  mí mismo, me »rrftstruron n 1» la» de esos 

ojos tun bellos. X» no luedo vivir en 1» sombr», /Sm^el mío. .4«o<?slto 

sUhrln a todas hor»s (oogs » Jlntonl» un» muño), resfilrnr su »liento , 

oír |i«l»ltfir Junto »1 mío su corwzi^n ihiríalmo.

Un berranno de Antoni» (»«ornando 1» oabez» jior un» j^ e r t a ).

- Hola*. Un conquistador. ¿Cstá vieto qua no cabe en «1 mun

do ser itobre 7 «er hermosa, l^souohemos.

Antonia.

- ¿Qui^n sería tan Incauta que conflfrra 9a sus palabras?.

Don Juan.

- Otras npi_i>ero usted sí,_ Antonia InconBftr a ble, que
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U »rao Gorao no h» «raudo nunoii. Su bfllleEit Alvlnn m* h« traatorniido 

for completo y y« no hay jiars raí puz ni «oalftíjo. Ul vid« sin uated 

i9or w r f e  wSn l«rau«rte. Ho. Xo no m« m«J'oh«rí «In  uat«d.

ívl h«rraiino da jíntonla.

- Sito 8« pone fao. Tomamoa areoíuolonaa. (0eafipi*r»ca).

M tonl««

_  Cí<mol, dl.oa ufltad?. (au#lt« 1« m«no).

i^n  Ju«n.

- Dlgp lo qu« alentó, M t o n l« , !i«d« mía.

«ntoal«*

- ¿Paro hi* olvldiído usted qua n«bl^9 o'in un» aajar honrttd«?

Don Juan.

- ¿Cd.Tio olvldwr »u Sí^llda virtud, ántonlw mí»?. ¿X qulán
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jiiraí« 9n »tsntftr « «11«?* P«rn nudi« oomo p«r« mi ««  »«o t«n 

f«^i*do* ¿t no lo V« u « t M  iwJn olarnm^nt«?* Setoy toc« y d«flnltlv«-  

a«nt« «nwnoritdo. Kl raumlo aa trlata y li» vlda aontìrÌ» aln uatad* ¿QüÍ 

rentadlo raa quad« alno juntarme oon mi amor jiarw aiampr«'/. (Apar^oan 

dfìt h^r«ano8 Antonia *n una m iarta), ^

lino da loa harmanoa.

- ¿Sabaa qua Ìata deba de a^r de abrigo?.

Antonia.

.  C6\oì, ¿Conaentlrfa uétad #*n oaaaraa oomnlcgo?.

Don Jai»n-

- ¿Conaentlr, balla Antonia?. Kl honrado y anaalzado aorfa 

yo. ¿Cifmo iHido uated j^enafir qua nla IntenoloB#* aran otraa?.
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Jn oforfirto aftwhtero («aomííndo lii OfibffZti entr® lo» hermuno«

d« Antoni»).

- AtlSdi. Ho »« ^  bftrrfi»,

Antonia*

- Hfltono«! .........

I>On JUAA*

- Mnñiinn aiurno nn» oaa»rao«. P«ro oomo yo «# qu« mi nudr» 

h« d* ponw  »hora « mi i>roy«eto ;^i»n om>alcl(^n, • « / !  orecifao ranll- 

litrlo con «1 ranyor aeor»to y T>#ira «Ilo tenir«mo« que »ulir d» l» ciu 

did. Z «n un« quinta diilioioan, qu« ««tl « medin Jornndii d« nqui, a 

1» o r ili«  del rio» iererioi unte Dio» y «nte loi hombrea el uno del 

otro piirn aiemere*
•

Otro onerario z«ffttero («aoraiinido 1« ciibea«)*

- Qu< fw ««n te t*  Si y» aubemoe todoa qae ea un gri*aujf**-
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^ntoniii* .

- Pero wbíindoüíír » l o s  mío

Drtn Jixm  iooí^llndole un#t miino).

- tr»8 de t i? , i-ii mlaerla y el «fiogo contlnaoe, 

¿Quí te esmere?. Un» vida fe lls , un* nnnr In fin ito , todos tus o#i»rl- 

fihos intlifeohos, las rlíiueae«,* el lujo , ln «bundwneia.

Otro ooerurlo zn^ntero (»somftndo 1« Ofibeza).

- I  no le ofreoe todo el aistemi» nl«netiírlo oorque no se 

1* tioorrel *

Antonlfi.

-  ¿ e4 o  me eni5s?ííl8 , don Ju»n?.

Don Juiin.

- on, juro que todo eso es cierto 1. i^s  a«tuitiiulou«íS aun





lido ye y an onrraitj« nos ll«víirá h«»tn 1« nl*ni» (julntii.

Un h«rmnno da Antoni»«

- Ka un ¿i«-volf»(5n dal araor or^itnlffnndo.

Antonin.

-¿P«ro »a i , tan da aronto?.

Don .Tufin.

- S f , t l« i«  lu« aar itai. Iodo «atü prepítriído y al niilazé- 

rmoa tu march» IX^f^nrí» a enteraraa de al raaoluolán y loa 

obitícaloa «amanttii'fnn. Ven, «mor mío, Lít f«llcldnd noa aapar* «llu  

ibajo.

Antonia.

(liablunlo sprn aí).-  D«a»u¿« d# todo ¿ni v4dh aí'rí mía ml- 

m uXiU  que 1« que fiUora llevo?. Tr^bojíur, tr«í>«Jr>r y vivir  malamente





n q-ifl no 8« «rrl68í5ft no »asa 1a mfir. {A Aon Juwn). ¿U« "rometíl« for 

mímente caSAros oonmlgn?.

Don JuAn.

- Oa lo Juró. (HAbliiindo liArp a í ) , i-na aujer<*8 no ne pegAn 

alíi que de ipAlAbrAfi«

i4n-tonlf) (r «auelti»mante).

- ?uea VAtaoa.

SniBlezítn a marohftr, HepantlnAJiPnte, s« pr-sentón loa doa 

a«rm»noa áe ^ t o n l A  y los tr«8 oaerArlo» zAwwteroa, ooa deldat^ilt«« 

d« ou#To y con un t l r n o K  en la mano, y ae ¡^nen  rispidamente Alrede

dor de don JuAn* M to n l«  quede Inmávll, confuaA y «tflíaorIzudA.

Un heruiAno de ^ntonlA*

- Jn niomento, muchAchoa. i>uede eober i> dínde Víila?*
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Don Junn (oon orgullo).

- ¿Qué ofl l’Tiporta?.

K1 otro herraftno de Antonia.

- í'finto, »or lo menos, co^o n t i , mico.

Don J u «A .

- d lc«a , al»ei*t'ül«ií. ni* llíimf»* mloo y ca* Insaltn* tu- 

telndoae.

£1 otro hermano de M to n tn .

- Te dlf^o 1» verdiid y te trnto o o .tio mereces.

Dan Juan.

- ¿Como merezco yo, el hijo dnloo de 1« fi»nlllit m^e dlstin- 

Suldü de le cludedf.



»



qtro h«rmíino d« M to a ln .

-  A o  r a e  refiero «liorít b1 hijo dnloo <1p,1|» fíiallli* di«-
Totfó

tln guldíi de 1« oludftd. X» v fi , yo •oy^z#in«tero y no m* oonaldero 

ofendido worqu« me «1 trí»t«nil«nto, ^ero 1 1 no «ret m/ís riue un

aleo »^diento de lu.^urlít,

Son Junn.

- Im b^olle«!. ¿G(?no OB Jí»trev#la n hi*blí.r fi*f d?l nmnr?.

Un herniíino d» ^ntonln,

- /h ,  ¿|9«ro «ato «« «1 »«•■ir p^r« tl?*¿iiob*'r donceiing y 

•bundonwr lua lue.^o

Don Juan.

- Yo no lita robo. Vienen «11#*«.

Un horma:v> de Antonia.

- 4 af vaa »r«'oníindolo tá. Pero *1 ella* fueran nad» mas
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(¡u* la mitad d«.oan»llnii i'i« td, y« ▼ertutnoa lo qu« oon»e)?aí»*- Abu- 

i»g d« 8U bOTVlad y di au baan« fa y, «n el owao d« Mtonln« de au 'no- 

br«£i« i-ea ofrecea el 3ol, ln Uinw y li»a eatrellfifl (rlíndote da tua 

BroTiea»», por aaouesto) y l^a muy Infellcea te oreen y ae entregun « 

U . Dlafríafite de znp>fttero y ti vnr o-jíntua te alguen. •

i^n Junn.

- VllUnoa, rala<»rable8t. JI?ífirt«dK l^a coflf.s del «mor aon lu- 

•trlorea a vueatroa orjrüzoriea plebeyoa. (Intentit anHr).

Ün her-nuno de >itonlf».

- SÍ, que vd» n Irte de roaltHa. Áiiorn vur/a- (4 aaa oout- 

Pí’íeroa) • Sujetadlo!.

Se eobfín todoa aobre don Juan y le atan loa ^lea y laa ma- 

noi oon doi tiranlíi. Bon Juíbi foroaje« lnoe*iintera«nte|.





Don Juan.

- VlXlanoftt. V illano«!,

Un hermnno de iintonlct.

- Vlllfinofl, vllluaos. Con oao ae o b  lien« U  boc« ti voao- 

troa, dfscendlentea dlreotoa del onbllgo de M á n . Cuíntoa ladronea y 

Híilnos habría tenido sn tu aacandencla, lo mlamo que noaotroa!.

til co iftftílero«) • iáueno, ¿eatñ ya?.

Si otro hermano ds Jtntonla.

- Sí , ’íunto de caramelo.

Un hermaáo de Antonia.

- Puea «mrs*eaad.

K1 otro hermano de /-ntonla y doa de loa 3sa«ateroa oomlen- 

2(in a azotarlo fuerter^ente con loe tiraeléa. Ulentraa ea azotf’do.
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fl# det>iüt0
lin Juatn MWlByf lleno áe furor.

Ja  hermikno de Mtonlfi*

- :4o son íitog »ríolaament« los beioa que eB»eri*b»i, pero

lí loi que mereaí»*, Indudíiblemente* ¿Pleniftt que por aar potire y b«- 

11« un» mujer tiene pir fueras que o#»«r en tut br^to■?. Socturn» »ve 

m » » ,  que ae contentn con rf‘tn.icllloa y »¿¡juro« dor.aldoü.

Don Junn,

- Oh, es Indlgnot. Un oftbullero como yo »zotí-do vilmente 

lor gentes conio latast.

Jn hermiino de Antonia«

- j»iín te hftoemos demneludo honor. ¿Quí tienes ti5 de ct*b*- 

lUro?. ¿1 veatldó y el nombre. 5-n todo lo demís «ras un perfecto cu- 

nallA. ¿O crees que es posible nbu8#*r Inoeafcnlemente de los hombres? 

M eres en I b sociedad de I b « gente» un elemento mucho nía peligroso
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qaa loa »«9  f«rvorn»oa «nHrqulgtns. ílientrns « I  mundo rahrcha d««o*in- 

iBrtáo en 1« mutua oonfliinsíi, tií »on«a «n barl»rln todo tu nn^r y t">do 

tu cuidado, ásto tl«ne tu» quletoap»« y 1» rasyor «s qu*, «1 f in , te co- 

iw^cíin* Viitoices tu merflioldo. t isu«de qu« le vlndlot» «aiple-

oa «n «BtR ofiíñ, {A aua com«fi?i«roa), Qu#, ¿«at/í y »  a punt-»?.

Un ZHJataro.

- Blando corno uan ja lea .

Ün hermano de Antonia,

- Fuea aoltíídlo. {U> sueltan. Bon Ju^n apenaa fuede tener- 

1« en »1«) •

Don Juan,

- Quí ver^üensal.
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Un h«rni«nf> áñ iintonlfi.

- S f , no e« muy îionroeo nitrii tl qu« dl^nawa. P«ro ¿ci5aìO no

I« t« OCATT9 |irtns»r an o(?mo hfitai'ff» queduào nu^Htrn hAnfinne d«iou^9 c/e 

co iae 'u lA » , le hubl«»ea ftbiiridonwlo w  »1 «rr^yoí.

lion JUK-i.

- ¿Qui? m« Imnortft vuegtri- hermun»?.

Ï1 otro h«rra»oo de M t o n l« .

- :iuy bl«n , ItB pallZì» hèi heoho «u afecto. M t m l » ,  que 

M r a * n « i i «  c o i U a a « )  • ¿ i t  v a a ,  J n t o u l * ,  í j u ^  f l t i o  e r * »  a a  > » j ö o j p -

Aitnnlíi.

- í^^clí^a, hermanoa níoa . Ahora veo claro.

Un harmaao da Antonia.

■(Ji don Juiin).- Buer», auaa ya nada tlanaa rjaa híioar aquí.
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Con q u e ,  I f t T í i o l .

Don Junn (con »rawrgarn y r n h i» ) ,

- Oh, y qué dlrín «.lortt de m f!.

y

ón hermano d« Sintonía.

- tci auedo «deluntíirttilo. Dlrün que Ib mpyor de tua 

flon-qul*tfcÉi son ca^ntlJPp y que tí<» 1í»8 ¡ludial»« r*iítLlaf»í soli*- 

Mnte Twrque tus vfotlmft« no tenían hermunos vl#5il«n te f  u otros deu

do! qje ln 3 »udleran defender. Dlrün que en un» aocledítd madl»niiraen- 

t* orf^íinlzfidi» tus feciiorfíia a«rfí»n lnm«lliitftin«nt* cnstV^ndiia y que 

tu fnn» no es que leyend®. Dir^n que tu hor« »»sr?, don Ju<»n, y 

qu9 yn est^s 'de  ch^b cnídn. Dirán, en f in , que w e s  un cenAlltt y dl- 

r«n Ift verdad.

Don Juan.

- He de vei^arme, mls^trableti •





Jn h«raano d® M t o n i« .

- X que tftntos hombría hayan hecho un Idei*! Ae t i * .  ^  vez 

á« reconocer ham lid emente tu« »acudo« te enarjberbecei y quiere» tener 

liéwer# rh&(5n. io euiíisaiiba n oomwiideoerm« *»l vérse tan ffl«ltr»OiU>, »ero 

liiirft me dan ^ a n m  d» volver a e,-n»ea#ir. Vete, vete, aal hombre!.

Don Ju»n .

(¿»le  medio dobl«|ko y cojeando). - veríjüenzuí.
y

£1 otro hermano de Antonia,

.  X no vuelvHi aíÍB »or aquí al quieres eetar a suato con 

tai  hueso a.
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S-’ ISODIO I I ,  

EáSlLlA.





E:>IS0DI0 I I ,

BASILIA .

Xntorlor a «  una Ig lee lu . Bwallln y dan Ju«n raznn  juntos, 

orrodllladofl.

Buatllii (levfint»ndoa«Ì.

- dellcloiiifl «on eatiifl pliitlot*# oon iJloai. Sflle un« d* 

iU»8 m«9 joven y vihB fuert« .

Don Ju#tn.

- h.B vi^fdadl. to »l«ato 9hort\, Bualllfi d« mi vide , redo

blado ral m o r .

Bnslllit.

.  ¿Lo v « l« , don Juan?, Lo awlo Huy« y lo bueno «e nua* oon 

U  orbcl«5a mia bu«no todiiVÌ«.

L
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Coa Jüíin.

- S f , «in dad« tu Cfíflíto «a 1» obrp de D io» . Porque 1« ora- 

Blín m« lo rtffu^rzh de t « l  modo que yo no aá cUÍnto voy « quererte,

jí til, BftSllla?.

i:^ii8li.lh.

- ío oa quiero morque Clna noa lo mendi^.

I>5n Juna.

- Bien, Bitaill«. ¿1 si Plofl te aiandur» que »nr quererxe lo 

aUadonar«« todo?.

Baftlli«.

- ¿í quí Iba « abandomir?,

Don Juan.

« Tua a:ülatadea, tu oaaa, tu fanillla.
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Bfiflllla.

- 31 Dio» m« lo muníiftb» 1« obadeoerí».

Don Ju»n*

- ¿Y no hn« oído todpvíit «s» v4z?*

- No, tndíiví» no.

Don Juftn.

- Puea eaouch*. D loi m« ü« confiado «sk mlal.ín. lo  t« ha

blo «n «u nombre, Hace doa nochei tuve un» vlaltíh y Oloa mlanio m« 

dljoí Te confío n btíSllle, mi buen* alerva, guÍMlí» itl truvéa de to- 

ioi loa aell^^roa de «a» vldu y h**zle gimiir mi rftlno «terníimente*

B f * 0l l l D *

- ¿Tuviateia la fortuna de aer favor«Gldo con vlalonea?.



/
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Don Juan*

-  S Í ,  X  m« d i je :  a »  neeesurlo obedecer, tínalll» ea un» v ir

gen Inooente y debo erotegerl«. ?or í5»o te he ba«ci*dr>* Quiero camiiHr 

oon «quel divino m^nd^to Ineludible .

iáftalllft.

- ío también me sleito lluTrad» el aervlclo de ^loa ,

Don Jaiin.

- ?ue» entré^fcte » mí. lo ialr*jré .»í>r ti Go.m por i» «leél- 

di del S e ^ r ,

B bSllla .

- ¿í quí iiny ique hacer?.

Don Ju»n .

- Confiar cleí^nmente (*n tu don Juíin. Xo te oonduclré.
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Buatllt).

- 'Zo nòlo aaerio con entrur «n un convento,

Don Juitn.

- jlntea aer£ preciso iBrepiOPbrt«.

Ba 8111«*

- -atoy àia-^eate.

Pon Jufin.

- Pu«a ven «horii ralaniA oonnilgo.

- ¿J» dí?nde?.

Don Juen.

-  À un« CflBi» d #  orjíClí^n que yo conozco.





BtialXi««

¿í voa, don Juan, quí val« a iiac«r?.

Don Juan.

¿coa»n'*.iírt«. Ho olvida« que eatía tujo mi orotaool<ín,

B a e llla •

3í*nto i^loí*. to veo l«a canas d« d iatlnt« man^r«.

Don Juan.

Iii deb«» conílí.r clesftment« en <i£.

B asllla .

áo dpsonnífo. Pero otro oamlno m? onrece mejor.

Don Juan .

iGufíl?.
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Biiflllla»

- Pu«Bto qu« 08  hft dfcAo Dloa tulas ou«Btrp8 4 #  «u pr«dll*o 

8l-1n, »«rfftl» un Inm uto  «t no c o r r X o ,  ^or mi 

ptJt«, «stoy íSi«r>i^«tB. ¿t iros, don Juan?-

Pon Ju«n .

*  Mn entl«ndo . . . •  •

Í2ÜS1116.

- Pern Bi ««tí; tfin |cXi*ro!* Dios 08 como m# llam»

9 fflí. Pues vfiywnoB ü, 51*

23oa Ja»»*

- lií c(5tio?*
•  »

fiasllifi.

- VoB l n ^ « 8 H l 8  «n un rsonvanto y yo «n otro. Con ya««trea





or^olanes si« -» ní, y ««í  aî- t«n d r ' m«« fa«ra» pur« lu*

öbsp ooa êl d#nonlo*

Don Juan (dr^nfandldo).

- Pmvf> ^irAtfíputUí*. Ul nXQXeGQl^n ha d« B«r a«a

itr«ct6.........

- ¿^iuÂ, tftu poco confiai# «n mí y «n «l  poder da la or«- 

flíán?. A Dio» 1« bfltti» Ciin qu# niffstro« aanírltus «e «oatengan oon 

h  «yudñ tnmfiterlal de la panltenola y lî» o r ic H n  qua ntroe haoen 

Ipra «uxlllrrnoa.

Van eatritndo »l;5ano« f la t « « , <?a« a« w rro d llU n  franta a 

Ufi Imfi^anaa.
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Don Juftn.

- Varaos, B s i l l l » , üT5ft?vlífnfit8 fi mí, rju» 70  t»br^

Mjor ^»r«  loa do».

Buailla .

- ?*hor» veo d u r o *  Ho huy míi Cft-ulno qa« Ot^aríal* 

Indi^narnent« con Dlofl el rw íibiíndnnfiS«la acto Be.:;aldo «1 aundo »í*ra 

entri*r «n un convento. Xb hsr^ lo propio 7  ta« sentiri const ant «m«nt# 

oon-fortftda |oor vuestríts orhclonct#

Don Juf>n.

CHittol»:idft lííirn s í ) .  Sato 8« tu«rc*. t  lo «for «9 que huf 

¿«iBasittda jjí»nte m ih  ll«víra«lí. a Is  fusrzu . fíftsilla) - Yo t« pro

m o  hiicerlo; paro sntretunto vmi connivo «f.ra que ««í  aodaaos sre- 

Mri»rnns oonv<ini«nttnents*.
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B aaill«*

Ho.' rt€ d« consultfirlo con rtii conffisor. 2« todos módoi, 

il reaoluolííri «st/í tom^di». *^ebo conBftgrRrta« *il Cuando

otro tunto nvl9#idm« nur» qu« nu«atrjif! o m cla n e «  «ul>iin junifr« Hfi«ta 

#1 trono d« ^Irsa. <íu«dfK3 con i l .

Do-i Juni (Intanthndo detener 1 * ) .

- e # p « r » .............

Bitfllllit.

- Ao, d «J»da«. 5.* nr«cli!> .^u« y *  no volvíimo« í* v«rno«, 

Dio» 08 guitTd«. (Se vft).

Con Junn pl(d«S3»tts.i»»do).

- :?e he lucido*. ¡Jon Juan X r » ! ! « ! ,  SI a« «upler» que-

dsbfc d « 3#icredit»do tJ^r« tle^ppo. üscldidhnieht«, «et'» h#, #i*tldo a s i .
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«l ¿iarliftdor ijorlftdol. iisonio i»fir« un fttilnftt«* ^mxo ao «miillo«*

•oi« Vamos A vfir si t^ngo





sr-isooio I I I .  

B’TÎRiiiîiDji.





EPISODIO I I I .

Dom ltnrlo  A« unp f^ran señora, t*« habltaclfín •«  hall» com- 

yletament« h obtourn«. Pai» un rato»

Don iunn («n  voz b a ja ) .

- F«rnanílai. fi^<irnanda mía?-

Ktrnanáa.

- Octavio !. ¿i]*atát ahí?.

Don Juan.

- Suspirando »or t i .  Oh , qué largas se han hacho las íioras 

de mi esnsra!

9«rnanda.

- ^ u « r d a *  Voy a «ncea-dsr la luz.
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Don Juan*

- ¿Pfiru cjuá?. ío te «ncontriirí, t#*n dulce buBcurte en

lain obeourldhdt.

Fernundii«

- Octftvlf» míoí. irdo en de«eof de verte .

Dnn Junn.

- «in  aiila heraioeo ndlvlnior.

ferniind».

- iiXñ ojo« 8(51o «e SAoliin contemplíndote. Voy «t encender.

Don Ju *n .

- iio, í*ernHnÍii. Pudieran extriiñnr«e de ver luz en est« h«- 

bU«clí5n, Vendrían y nos io r n r ^d e r fa n . Tu ÍHHia «u frlrf«  y yo deeeo 

Mlnr líor ella .





¿’ernftxîd».

- to Octfivlo d« al » Im »!. Xodo «st» b l«n  cerrndo y 

bl crliiJo» no hftt»rí«a d« «xtr»ñ*T8« cor ver ml dormitorio liumln»do. 

CuÄntn« hör»« »« m« han ]ir*8»do «n v «l»  ïienatindo «n t l ! .

i^n  Juan,

- üo «nol«ndfta, t« lo ruefço.

Fernand».

-_Ä?«ro |!»or qui? . ¿Sabe« qua et blan laaxpllcabla tu obstl-

wcl^n?.

Don Juan .

- Tengo alla rftzoneg iwderoaaa.

P«rn»nda.

- ¿Ca/lea aonì.
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Don Juan* 

t® luí d ir i ,

F«rriftndi!,

- Xo nn v«o ninguna. Conque anclando. (í!«oe la lu z ) .  Cdmo! 

Sil no as O cta v io !, (irc^orlo, V alcitln , Faustino, ^ndrSa, acudidí. 

Hay ladronea an ail cuarto!.

Don Juan.

- Callad , í'arnanda!. '<o tra t^i»  a«£ a un «naaorado.

Fernanda.

- Jicudid, orlado# mfoe, venid aronto!. QaS deacaro!.

Pon Juan .

- S.acuohad!»e, Fernanda. Xo oa arao. v.l vida entera..





aCfOdb.

- .io t lg i l i .  ¿hom  08 reconozco. i>on Juirn, «X burlador, t  no 

tav'.st«!<iJÌ «X m«nor «miíiioho en su!*lpntítr a mi íi^^orado Octavio, 'Iran 

híizañat. í»  v*reTio« Cí̂ mo «alít d« • I X » .

Don Juan.

- Sí, el ínlruo. Soy don Juan, «1 c«b«ll«ro  aln ralfldo y fin  

W)l^cho, cp'ao decía voa, Fernanda.

rem anda .

- X aln vergüernaa, podóla añadir. (íparecea cuatro criado»
*

a loa que dice Fernanda;) Cogedlo y caatí^adlot.

I>on Juan,

•  Sería denigrante!. Unna cr iad o »!.........





Fernund».

- Ho merecil« que o« ca«tlfiuen aejor«« a»not. 7íiral«í*dlo 

blmf .

Lì>8 crledoa te ech^n «otare don Junn, que intentu Indtllaen- 

tf defender«« y lo muelen « pu*íet^zo« y fnt«dit«*

Don Ju«a .

- &«to ea ani* v l l e z « ! .  Un c«t>»llero coaio yo t .........

^  F^rnundiu

- Pegtid fuerte !, t no el menor c^so de «ut ft lu b r»« . 

On cebiillero no se d e «llz«  en 1p obacurldf^i cobfirdenente ««r« entr«r

il nsf(n««lvft «n unn catn que «e contlder» deahonr»d» «àio con que 1« 

piten «ufl u le« .

Don Ju«n .

- Lnt ¡»eciidot d« »aor no se f;tr#*n f.«i* Ah, rauldlto«!* -
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?«rnftnd»,

- ¿Quí «»boa tu d« amor?« 3l ti has hao^o 4 « !  frauda al t i

lín ej* tu vldft!. 31 no hftB hacho mít qua alnulrtr al amor »ara aatli- 

ffioar tua beatlalar Inatlnto* da lujuria !. 31 lo inlco redima al 

líttor, la comunlon coafilatii de doi alnai, m  lo haa «^ntldo nunoat. SI 

«r*»« un anlPial abyecto qaa B(51o tlana la<?enlo aarí, gozar de lo mía 

íproBero del anor!, (A loe crladoa). Duro, duro, « ver ti oon loa Rol

das sa Uacft máa daoantal.

Don Juan.

- ie6.o en Ira!. Sar fjolpeado a«íí-

5'«rnanda.

- SI cada una de tu« «vanturaB hubl*»ra terminttdo como ^«ta 

tu ajaisFlo no balaría hec lo al aundo tanto da?So. (> loa criado«). i>««- 

iíidadlof. {Don Juan, molido, a^ana« tiene fuerza« !>i>í*a oaoner««). Ve-





reaos «1 te quedun s«nfi« de repetir In fuerte. (Dej^n 8 don Junn en 

lañoe menorea).

Don Juíin.

- ¿Quí »retendélB hacer?.

i*Vrnnnda.

- Aharh lo veril. (A lo# crludot), :*.chf»dlo por In ventHn»

y nr**f5onfid qje ee trat» de una tentativa de rot» y que «e le castt'!;« 

por l«dri5n fracasado,

Don Juan.

- harria eao, Fernanda. Ulrad a mi-ee*#» n o ble»» ....

íernand».

- ¿Soblezft td?. Tus aecendlentea, bien. ¿?ero tt?. SI erea 

íl aer raía vil que anda aobre la Tierra. Hoble un homtare que ae a»ro<
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TMhfl de X» debilidad de XftS mujer**« piori» perderX»« y que luego ae 

Jbot*. d« bbas<.r de esii debllXdfcdJ. liohfcdXo, eolmdXo y ¿ritíid faartal

Sntre loa custro criadoa lo echan -íor una ventana.

Un orlado.

- Allí va?. (Orltando). Ka un lítdron fn.cftaadot.

Otro criado,

- í^lao robar loa blenea de nue^trii aeflor«i la daqueaat.

Otro criado.

- Aetirtaoa de é l U  Sadle eatá ae^^uro h au lodo!.

Otro crlndo-

- üa mentlroao y v l l i .  Apartaoa!.

Fernanda.

- Baataí. Va bien  aervldo.





SPI30DI0 IV. 
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;í.p i 9o d x o  IV.

ilRbltiíClín ItijoB».

Don Juan . (H itado ).

- Tiene ^^ruclfií.

Vlltí*.

- ee lo que tiene grAClii?.

Don Junn.

- ?llo8ófftl&ii eobr» Xu cnndlol<5n de 1« raujer

Kdit«..

- ¿X eeo te hítce reír? .





Kso y al »u*rt«.

àdltfi.

A ver, exîilfoftie, Ou« nnt rlnaoB Junto*.

Don Juan.

Tiî no L» rlca «e s^lo rstirv mi.

M i t » .

¿T̂ or b g » 8 o  tien«# la «xctuîilvft?.

Oon Juan.

» ir « , Kflita. U »  mujere« llorsn m«Jor que rfen.

M it a  (ïiioada).
\

Fera loa horatirea rablitn cuando no llorim.
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Pero anorii..--.

- ¿AhoFíi qué?.

Don Junn.

- ¿Tá no sftbtf & qul^n t« has a'ìtr«f;»do?-

-ri qui ma laoortft?.
o

Don Juan.

- Kucho m® ftlagruri» ì|u « no tuvlaaaa qua llorar.

M i t n .

- Pero llorar ¿aor q jí? .
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- Soy don Junn, « I  f«*ao»o Ixirludor.

- ¿’il «ut^ntlco?,

Oon Juan,

- ’oltmo. í;1 qu* no r«8?!«tí5 níida oor ao n»* '^lr  « uní» au- 

1er y 1» nfcpndon^í lu*-»»©, un» oon«ei^uldA. Por eso ae r e í * .

Sdlt».

-  ;̂ Pt>r q jí? .

Oon Juan.

- ?or ni triunfo de t l .  Cu^ poco r e s la tl«t«í . Lu«í5o, canndo 

dieras cu«ntft del ense’toM ****
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T ien «  fçrftclîit.

Dòn Juftn*

¿íiu^ e» lo que tiene srftol«?.

nd 11 n .

?lloaofftbft sobre Iti onndlalrìn del horabre

Don Jufin.

¿id , M U f l ? .

M i t a .

lâÎ, yo misait. ¿í*or qa^ no?.

Don Jann.

¿i eso te hfíoe reír ?.
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Cfn y mi

Don .Tuen ( « I cpAo ) .  

bjrlíínílot« d* a í7 .

M i t a ,

Lft ríe»  va pnr bprrloi.

Don Juan-

Mln^une de tus vfctlrsaa se rt6  de don Jupn.

Lo éreo e iil«s Juntlllaa .

Don Juan.

¿Por quí rfea tú entonce«?.





M ltí).

- Por :5a« no aoy Vj ▼íctlm».

Don Juan«

- C(5:noí. ¿Quí dlC«»7. Hfiblft!,

- Mo hubierii hebluao, Pero «1 vbs cll!íl#ndo etif qu« hdltii 

lisce «1 nirtero tiII d »  tu* oonquiatíii no r « lr í  yo

Don Juan.

Rdltft*

- S f , Xo, ffiít noble q j« tií, que comenzfib#»* p barl».rte «un 

inte* de dej^rue, te voy e «revenir. Soy uní. cortesfen».





-  JÎIÎ, üaiti.7.

M 11 ft •

- Sí . Ûea^ficlaclft o »fortanndftTient«, como qul«ríta.

Don Juan.

- ¿£ntonfl<*a el ixirludo aoy yo?.

- Sfttur6lm«nta. Otro« «ntoB quff td Ofvr^ftron yn con Iftt »p 1- 

llctfis« Ll̂ sr̂ fiA un 9OC0 ttiX*da,

Dnn Jufin. .

- Paro «ntonoaa ¿oor qu^ floi^lata #«?» coraMl» de vlt^an Ino- 

csnte?.





^ I t í .

PisTii siiCfdr todr> «1 9«.rtldo que pudiera, s i  o Í I q Io

Doíi JuAn.

- •«  qa« sBla r«gsXo»........

- htoí oonqulítí»r<^n, que no td . '‘*'8toy y» may curtldn «n 

estiia lides.

Don Juan.

- brlbona, aatut* y «nsafloafr! .•

.Sdltft»

- ¿t qu4 ^enai*r de t l , que haces lo mlarao y aun aeor con 

aajeres oonrbdtts qua no tienen otro bien que au i^ionor?. Xo auui conaer 

vo un iioco de decoro »ara no enTanecerme de estas coaai ante nadie .
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ti ni «sn y fitsruinfta #i tu« ^bret conqtul-iitfia con un» Jactancia

versontnt». á ver «1 «ato t« «Irv« á« l«cclí5n.

Son Juan*

- MáAlte tSftBÍ, (S« va furioso).

ifllta ( r l ^ d o ) .

- Potre don Juan!» SI burlador burlado, il a« tlane 1> cul- 

n .  Se mi»rchp>ba lleno de vanagloria, creyendo qae h^bffi »ueato una 

fie» en ei»ndea. SI tiubler^ de volver, le hfibrf» tratado de otro nodo. 

'■#ro !Qftroíi/*rse definltIvnmente riéndose de mí?. Con conqulat»» como 

iatci vil ttvlt4.o*
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SFI30DI0 V. 

áORlPlSJÍ.

Fftchftdí <5® unp cusft con un« ▼entftnií en el plao b«jo , hn ln 

ventftna, ii^rlflnn dentro y don Juan fuer«.

I^on Jufcn.

- Dejitdme entrar en vue^trs hablfcficl'ín, So jwed-T 

deciroa equf con libertad auXato oi shio.

Agrlí»lnfi.

- Don Juan, tened naclencla. tu. aab^ie qu« o* **»«'' ta-nblén, 

paro detem^e^vlgllar. VI nittrldo eodrfa «:>r^r«ndí?rnofl. t co-no « • nuy 

celoso.

Oon Juan-

- Xo no le temo. No t<*mo a 'nad ie .
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l9lnfi,

- Pero debílfl mirnr *or a í .  muthrfh sin remedio.

I>on Junn.

- Oh, qu# tormento!, ’itftur %nn cerón y no »n'Tpr t#ner «ntre 

ala britxoí Ir herraorari» iln far de «1 /P5rl#lnití.

/íjrljiln«.

- liny que #sí^r«r . (Hublíindo p«*rfi bÍ), Cuanto terde’ .ÍA don 

Hoy ’’or aoy estila  mejor «n f .

I>on Juftn.

- ¿í lior quí?.

ígri >lni..

- Porqje de«d# lejoa síodersoa v n  venir ii mi anr ido y evl- 

tftf «1  eacrndulo. Sn cuf»nto le vearaoa »aoTnf»r yo me retlTur^, pero voa





lêçulPÂli fn X» y le hftremo« cre«r que h»blí»b^lf con r^lallnt

aaf <3« 'Tïla «irvlentet.

Don Tu i»n.

- Mo eit« ?üftl d iscurrido . Tenila tf<l«nto »ftr« «ni;ft?i»r niftrl-

flos.

Agrltlnft.

- U  fia^r fciçuzf* «1 In^^nlo . ¿W« amfiril« alemore?. (Pur* ai) 

JI1.1Í viene ml ea-iWiBo,

Don Ju(»n.

- Sternu y flrme^^nte, ootho el mî r a lu o r i l i » , coiìO al 

ßsrro «t su ciao.

4gr lÿlriA.

- ïfi est£ »h? ml *nftrldo. Vos, «»se lo que »î»««# datais
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retlraroi, 3o o*

I>an Juan*

- üe#cul<lítd. (Hftblitndo »»rn « f ) .  ¿íí.*  ̂ tnt<*ntflré A^rlnlnit?

(gritando con XoáhB tat fuerzas).

- %9to es ln»o»ortftble’ . Unn muj«r honri.dft.no »u«de ni s i

quier #i nsomire^í i* ln ventana-. *íu^ falta d# dícoro*. s.«tos dff^socufs- 

áos laíK>rtuno8 no respetan a n ad ie !, ^ufi, ¿no bfi«ta s«r una «s^osa 

fiel íii.rfi estos »rofeslonalee d«l «raor la d^Jen a oaa «n iiaz?. 

¿Hasta cuándo las es’̂ osas lea l««  vaTioa a estar a la merced de los 

hOTtbres osa-^os aln honor?. Convecinos, aml^íos, »yudadme!.

T>on .Tuan*

- ero ¿qj^ d ice? .





- ¿Quí faced «7.

lela» .

- Oh, v*n , eajtoBo mío*. Luraento q^e hnyfia lle-'5»do en e«te 

lafitfcnte, ^«ro', en medio d« todo, «a coavealente p W k  qae t« coaven- 

zftB de lus mil paechímsiis que «ríien«ziín © li»« raujeret como yo, tan fir 

le» y con8t#»at«'fl.

•1 «eunte de Agrlftlnn (enra * í ) .

- -̂B unn «Gtrla de w la er  o rd «n !. L« »»alofcffít e« hAbllÍBl- 

íd y el marido qaídsrá envuelto en 1«

51 mi-rldo de ^^rlelni».

- ?ero »n«f4?.

/í^rl^lnn.

- Oh, íw i«  iwede r ^ a ls t lr ! .  FlgtSrnte que hubí» yo nonhwdo





de ?irr«^lfcr ziasatri. c&tit y 3 « gônttJra» un rüto en 1«. vaatwi« u 

jftf «n mi Ifibor pmnmàf^ el mltmo tl^’noo «n t l , ct^ro «í^mío, cuando

I« »oercD « » •  h<ìmbre y f* «nsíftArarm«. m« q a *d é !,

i cawndo y «  coíuenzftbí» » r«oí>br»rrae, ä1 utPövldo le  ^^r^nlte ni»c«rm« 

uri» ?ropf>8lGlón d «  fu<?p. Suntn 01o « t .  v»rs'3i?n2»ì. fí'̂  rad« oont«- 

ntrm« y d l  n ^rltítP n»r« v**r si «e Ib a . "in «ati» ln it «n t «  a»i-r*»<sl«t« 

tiü.

Don Juan.

- Qui deicurot. «leat« corao unn oond*nftda!.

'il si.rldo d«  Agriflna.

- Ciillftd voa. Ya arrejiçlftremne oa^ntut. ( i  /i^rlwlna) ¿Y no 

le conocíbi?.

Agrlüln».

.  Jamiî» lo vi »nt«8 q*i« ìio;n  h« de confeeirtalo . So
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«6 el C6«o nrXfttro, He tenlflo que «oporter vnrl*« verí?aenz#n «orno é«- 

tfi fin que td lo au^lerna. í  lie/’o , n^tur^lríiente), 1« treen a un» en 

lenguBf. (aior » ) .

>ni»nt« <l€ Agrlpln» (pprft s í ) .

- '*• genlftlí« rftíiaerB de oouUitr nía »morea oon e llp |t . 

íBÍ el -ni.riao ae n»r£ m/ía oonflftdo y sodremoe vernoa oon m»yor ll|b«r

^l marido de Agrlplnii {* don J u » n ) .

- Voe aola entoncea..........

Don 7ui»n.

- 2o aoy qulan aoy y » nadie debo exallcftclTaea.

il  mfirldo de /grlnlnft.

- ?uea lita tendréis -̂ ue dnr. r5ret«ndíf*la?.
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Don Juan .

- £«e t«»oro ■vuístro á9 auj«r o8 lo dlr#í.

«

áj^rl'^lnci«

- ¿úo ve*, «#|K>ao?. Como todo» loa »ftliiíiteftdorea!, '¿n la 

Iwr» del »«Tl^ro no ví.cllan en arrojar la oul»a aotre la que alio a 

qulaleron hiicer vfotlm* Inocente.

Don Juan.

- Lo dlcp una tnujer y «*o 1« aalva. *^or peorea trancea qaa 

éate p»u6 don Juan y a nadie tuvo que aatresjarae.

Uno de loa oon^r<»í^odoa.

- Ah, es don Ju an !. Que aal^a eacar entado».

otro de loe oo,i:'iregadTa.

- S f , aí, duro oon # 1 ! .  Moa va en ello | la pa2 de loa
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Don Jufin.

-  Tffnw#,  ala^Tpl)l«e, n\ n’̂ reclílt vu^atr«

Otto ñ9 lo« conf^«gfiáoe s« y e^fr^c© ul Oftbo a« un mo- 

«•nto con un casto d« iifttiitfts. D«j« «1  c « M «  «n «1 «a«lo y d ie« n 

lo« ä « n £ « ;

- "on »Bto 1« <2iir«moe «1 custlgo ^u« Tt«r«off. K «l» , duro

eon l i t .

L« tira  un» »rttet». S« ftceroiin lo« demis bl cesto y ooml«n- 

im  h^roji>rle

Don .Tann.

.  villftno«?, i *n i 9« trfrtft a un chtoftllero?.
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Uno d« loa coniçr^iÇfKlot.

- ä« tl final içlorloflo qie oorreaoonde » tu ßv«atur».

Don Juitn.

- 'l'ii In^lgnUitd?. Y no puedo d«f«nd*rm «l. Hftb^la d« »«gur 

a« oon crece* e»te u ltrsjet .

Otro de lo,s con^regfid-Ji.

- Tun lî r-̂ o me lo f l í l a ! .  (1.« tlrn unh puthtf.).

Don Jui^n.

- Mlseriiblesî. 0 «  juro ...........  (Se v s ) ;

jBgr l»lnp«

- 3rítclftS, »nls^o«, *or Itt defenen qje i^cnb^ls de hiicer de 

un« au 3 er nonrfid«t.
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CÁT

£n uü« »luye, lu ^ftT.

Bon Junn,

- ¿Mo í 9 verdud, 6i!t»llnii, que el regalo mis «x^ulalto qu* 

DI08 nfit htt h^cho «3 «1 «mor?*

CiftAlln».

- Tetiél* rftz^íit don Juen* Tt«llclo*o es artij-ra« Inflnltf*-

aent«t.

Don Juítn*

- Como o» amo yo, Cíitullnn. Sleito «1  mundo ll«no con vuer 

tr* liiftgen. SI viento m* U n e  o lo r«« , voc«a, pí.Uüri.a lnnjmer*t>l«i.

X todo «u«n» Isufils Cetfillní*. U «  aonti*«#»« con tan Inder»« v«rd««.





8Ut iilcoa öflliidof y desnudo», «ua boaquaa ruraoroaoa, sua hrroyoa 

r?to2onea y fm a co a , aut cr^aHa a«raid»a antra Ins rlnconitdiia, todo 

EBf hftbXii d# voa, Cfttpllna. ^  la llfrnurií Inm^na« donde tienda au vua- 

lo majestuoio #1 ^f^ulla, dondff corra llta‘«»manta • !  cpballo , an donda 

•l  horlzonta fuf^ltlvo aoportf* Ilm»li>i?i*nta 1« comba azul dal firmamento 

y el aol b rilla  maravllloaarRanta, oa veo, <^»talln«. t aobre al « « r ,

•1 con*novldo deelarto azul, »alfltanta de vldn corno una ^l<:;a*iteac« 

tflatrlz, 08 álzala voa, Catalina, como Vanua atllendo de laa «gurta.

Cutnllna.

- S^íjuld, a^^uld, don Juan, ¿a un encanto olroa, aunque 

empleóla clertra l^nagenea dem^alado aenaueles.

Don Juan.

(Par» aí),  A que termino haciendo versos!. { A  datallna).

- 8o, Cftfrllne. /hora o b  correapon-de a v o b .  ¿ C í ? x o  me amála?.
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CfrtfllllR.

- Oh, yo, oon lo m&« delicado d« ral ftltn»?. ‘ 1 olor n/Is «u- 

tll, lo» color«« raíls fino« de 1»« floree no re-ire«enthrC^n ln «ureza 

ae al» «entlfolento«. 1:0 pttr<̂ ô la mv» qu« un hombre uns luz Incor?)'ír«», 

un rhyo tenue que ne envuelve coao un nimbo «ol^r. Sin onach», «In 

^roser» Hí'terl», «In re»lld«d cjial, «ola pnrt< mí un corezín Inmate- 

n s l  vltto ft lo lejos, envuelto entre U s  nube« vítooroaj»« de 1« Ilu

tan  nuncí» plcftnzfidf.,

Don Juan.

a i ) .  Üf, qu# l^^jo« estamoa de lo que rae Imeorti»!.

C utallna ). - Pero el «mor ea r«»lldiid ts-riblín.

CntiiXln».

- Lo« oorftzone« elegido« deben huir de e«i. realidad . Oh, 

ftajfcree our#**:íent«!.





Don Juan.

- CfiteXlna, oon «X cuer?íO y con «X »Im«.

C»t&Xin*.

- 3o, con «X cuerpo no. Con el «Xian tun a<ílo. £o no amsríai 

aunca » un homfc^e f^nsunl.

Don Jupn.

a í ) .  ?uea «atíií^oe lucldoat* ¿Cu€ UiiSo con «ati* hlstí- 

Ploii?. lA C utíllnh ). - U b  tiiior«» ra/I« (yrundfla de 1« Hlatorl» fu«ron 

d* cuer->o y alai».

CbtftllnA.

- So llumíli a eso *iaor. 'ís í h  afinclXXfi<5o por 1» 3Lm- 

»uretu de lii m sterl*. ?4o, no hü exlatldo »un un comziín en»mort*do- 

lodoi Murieron enfHn^ndoa «n medio de bajo* «petltoa. Yo « í . Siento





«1 ftiBor. Kl gritn «ra->r • %1 »mor v«rd»d«ro.

Den Jucin.

- ¿Ï ĉ rao es #8« »râ ir?.

Cftt&lla«.

- Unit cosft callfidii, recogld«. ün oculto tesoro qu« no t« 

B^nlne8tí^. ün t<^3blor de r^X»9 «n »1 ailma. ün» llusl<în lnra«i*» qu« no 

a«»«» Ttií.9 qu« Ift acisurldfid da un» fiflrm»cl(5n. 31n ver»«, sin o ir «« , 

ffluy I« jo » , <̂ t«rnf»r3«nt« »«©»rRdaB y »nándo»« con unii f« y unft flra^z»  

•tern«».

Don Ju»n*

(Psrs s f ) .  ív«t» «« h» «numorudo d«l vhcío* (â Cfit»lln»).

- Pero «8« iimor no «xlat«» Chtallnu.





Cfttfillnf).

- no «xlst»?* ¿So n« «m^l8 ■»{>• »«£?.

Don Ju»n .

- Sí, (3*?fá« lu#3¡í>. Pero ¿c(5mo olvlrl^r ojoa

y •en booft 'Divina y <?•» fr«nt6 Htnft <3« Ijz y todo vu^fltro ax^Tpo «r 

ionloao?, (li» coge unn lofino}.

Cíítftlln» (retirando 1« afino vivamente).

- Oh, don Ju n n !. ¿Solí como todoi?.

Don

.  So sjaedo rcílgnnrrse i, cerrur los ojos phth no ver vuee- 

troa «ncftntoa.

Catalina.

- i>uea é§ j>r«ol»o. Desdé ahora dcjarétnoa de veraoa. tan





»(5lo nuestra« tejo», »müirBn eft aliénelo . ¿He qaerríla

»BÍ?.

Don Jurn.

C^urti a í ) , Uatí lo e » !. T»m»» »•* h» ?>í«ai*<5o otro tnnto. Pro- 

]K)ner s don Juan un »mor » día i»ncl»! - • • • -tití dejad» de l» nano de 

Dloa!. Sacabullíoonoa!. {ü C atalin a ). - Eitíí b ien , th que «a vueatro 

áaaeo.........

Catalina.

- ¿Ace til«?- Oh, quí hfrmoaurat. ^mr.rae aln que nadie lo ae- 

ja, en allw clo|i, eternamente!. Ilarohaoe. Xa «ab4la que aojf vuestra 

wr loa a ’.gloa de loa aíslo«.

Don Juan.

- M 1 5 « ,  C atalina .........  (fjulere cogerle una mano).
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CntftllnA (evitándolo).

- Oh, no e n w c l^ l i  con gro«*ro8 oontftctof miestrA tSltlma 

•ntr«vl»tfi!• Adláí, (S# vit).

Don Ju»n .

- a« h« lu c id o !. Üi« histérica a* a« ha|ldo d« entr« loi 

d«do8 corno un eayirltu miro.
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LütSA.
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srisoDio V I I .

LüISá.

An%9 I»  fuchiKlfi de uriA c « *» , con »nohfi ornAmentiidii*

Viene Uila» y entru en Ifi ci»i«. Snae'^uld« fti^srec# don Juan*

Do.i Juan.

- <iué hernio«!* lífisníflco bocado i^nra un gnftríínomo 

cono yo . í*ero eetí el^^o d if í c i l ,  me ha hec^^o nliigiSn caío.. üah,

otra» mejor defendidas han oaídnl. La cueetlíín eat£ en saber for 

d(5nd* hay que abrir brecha.

criada de 4ÉK Uilsa sal« de la casa.

Don Juan .

- Oye, ereclosa. ¿Sirves aquí?.





Le orlada.

- Sí, «®r1í>r. ¿Qu« 99 1» ofrecF?.

•

Don Juan.

- Poco y mucho, a«gtSn.

criada,

- u»t*d  d ir l .

Don Juan,

- ¿Et, »or casualidad, tu ama »sa «f^Virlta qu« ha «atrado 

hao« un ■aiomn*»  aoa^ito?.

La criad».

* SÍ, ««ftor, <»a mlfl^ta.

Pon Juan.

- La su^rt« te acompaña» muchacha.





Lit crla<1*-

¿Lo dloe ast«d por «11«? . Sí, tl«n« uat«d rszíín. muy

Don Junn.

X tJ er«« muy bonlt», ^  decía «or t l ,  •»lomn.

•La orifidft.

¿Y Ví\ qu# í«« #»co*nt»n̂ A » tsí 1» Ba«rt»7*

Don Junn. 

la qu« vat » «»r rio» .

Lft orl#dft,

¿Klcft yo?. ¿Y 0(ím0 voy h ierlo^-

Don Juan.

^yudíndom«. SI hf.c«s cuanto te digo la reco7i»cna» «era



Í..-:- ...



Un orladA.

- ¿2. quí tengo qu® hí»c«r7*

Don Juan.

- iltr«. ío »«toy «namoradr» d« tu ara» y «11« m« onrr«foond« 

P*ro «a »»dre • •  opone terralnaatement« a nuestro ^ m o r ,  Cuda df»

•8  mía d if í c il  »»ra  nos^tro» fttAr jantoa y loa doa aufrlnoa muono

oon la fiuaencla*

La orlada.

r Xfi entiendo. X uated deaearfa que yo l«t  «reafirara una 

ocaal^n de verae. ^

Don Juan.

- B.fo mlamo. Sret H a t * ,  ch iqu illa .



o



L« crlitda«

- s in  enib^ri^o, la* dlfloultfide« »erín mucnpi. (í*«r» l í ) .  

ï* ra« ertfftîïii ml ««^orlt» no m# hny» dloïio n»da.

Pon Juan.

- So hagai cato* Xo té tagnr^ bl«n*

¿I» orlada.

- SI #B a s í « . .*  (?ara # 1 ). U  ocaal-^n Hay qua agarrarla 

$or loa Halo*.

Don Juan.

- Td descuida. Xo ta marcaré al » la n . Como a tu ««Corita 

la comorom«tí»rfa al qua nos viaran juntoa por »nít «a nacaaarlo qua 

nuestra antravlata aa celeisre en un lugfvr oculto . 4Ï caál nejor que
«

•u al ama haMtacl<Ín?.





Ltf) ortfida«

- «u CRíft?.

Don Ju»n.

- hay nsá» qu« t^íser ^orqu« lo ll«irftr«mn« 

todo oon «1 mayor «1^1lo.

La criada.

- ¿t oiSao la feííorlta no we ha dicho nada?.

Pon Juan.

- Porque lo »roc#d«nt# • •  qu« « •«  yo qul«n tt lo dl^ja. ¿t«-

3i«s algo?.

La criada.

(Para » í ) .  íquf hay dónd« •pcur. (A d-»n Ju an ). - Sí, la 

cosb es 3iay d if í c i l .
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Oon Ju»n.

- SI • «  iwede «eXvítr oon d l n a r o , , . , .

- ii^uaho hat>r« qua colt^r•

Don Juan*

- Por aao no ta amaraa* Soy lo bflat^nta rloo fur» oon 

cracaa cuDnto aa hAgn th(*  ^

L» crlftdft*

- Xa vwataoa. ¿X qu# debo yo hitcar?.

Con Juan*

- ^a muy aanolllo. í¿atft nooha, cunndo todo» aa nayan rati- 

rado, tu ma abrlr£a la jKiart« y ma condAori'a cnlladnm#nta hf.atfi al 

dormitorio da ^.ulan* Sfidit mia.



' f r



h» oTlnde*

- ¿X »1 «Iguno «# d ««»lerta í .

Don JuBn*

- S#o s ni ohv^o» ¿Con qu# lo hurí» « « f? .

La orlftdn*

- ¿t tl lu*?50 utted dttBíiiirte* y no It  vto raít?.

Don Juta .

- í »  «ntltndo. Tora», {ht d» d in ero ).

Lft orladft.

- Bueno. Puet n l»t once, ütt^ utt^d escondido cercA de 1«

puert».

Don Juan.

- Convenido, á l«t once. (Se VAn ctdA uno #or tu lado).



V  V . '



o
o o

n 9 l dormitorio de se alatone h ncoetsri«.

Uileft.

- <;uí ^ulce #a esta aliénelo de Ift cftsii en U  noctie!.

A^ítreoe catre une oortln» don Ju#in, qae ae qaedn un 

uoniento mirando » U ils» , l^|pu^l asti de esBüldítS ii í l .

Don Jufin.

4Pí.n. s í ) . Ani eetí »un mí« b e l l i , (# í^iis/.). - rf^rmnan 

^ Isfc , p erdo n b d .........

t^laií (volvléndoae Ylvf*mente).

- C leloeí. ¿'^;atín hf.blft?.
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Pon Ju«n*

_ p«rdoni*fi fi humlVl»

Utlsft.

cijerilfl?.

Don Jui^n.

- Conti?ni»lifos en unp alncerfr i(dori»cl<5n.

- ¿Oul^n oa Ajtorlxii »«rji Introaadroe  hqii como un

Ipdti^n?.

Don JUftn.

_ filler, Uilai*. Xo oa nmo con todr.« Ina ?>ot«nclit8 <3« ml 

plma. {^.uler« cog^rl« unr ,tai»no).
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Uilff »•

- Cul^tol, ¿I nensftli de «f»te modo íircer aírltot m%r#t con- 

lettulr que y® o» corree^ondij?. ■hbél* qje e“>y ur.t* nîdi.îer horiru-if*?*

Doa Juíín.

- it  quilín ao sitbe eso?,

«

LulSh*

- ?u®« entonceat, ¿Qul#a «o i»? .

Don JuftTí*

- Don juf>n me llftn#,n, el h ijo  de don

-UlUfr.

- ¿Oon Juan, el en«moríidor?.

Don Jui»a.

- i&aori* el enftmorhdo h#»»tí» 1» mueTte.



■‘ Ì



UllSA.

- änlid d* i.qii «nie^^uldfit. OuÄ .

Don Juan-

- U« coadenüla «» auerte. .Jo, no podrit» Baa^ue qulilerti.

/

Lulflf^. ,

- ¿C(?no7. ¿Qu» nrt?, Vnr?K)fl, «ultd d« que vín.5#in •

echarr^«.

Don Juf»n.

- JÍO, l^ji9it, no peraltlríi» qu« un 411*  tiw>r t«n lnm«n»o ooao 

•1 mío tlr&t^dr) tfin d«ai&l«idiidf*m«nt«. (XntPnt^ co;;erlft *ior 1« c in 

turi*). *
«

Luis«.

- Sftlld o llnTjo,



\



0on Juíin.

- S.scaciitdae, naor aío. Cuanto aoy, catnto j  caaato 

Tpl^o lo ootigo » vuestros

lulaft.

- ¿í^erp se ore«ríí este tflnorlo Imbécil qu« v^ » en}̂ f»'tti* 

ooa #u etern» onaclí^a?. (:lrltfta»!lo) • i’ ndr« "nío, v«a lnni«<1liitiifn^t®? • 

Hiiy nombre» ea lal cai»rto*.

Doa Jutin.

- ¿OuS hí.cíls?. ^fila « lafftHjí.roa vos calsmi*. ftior^ vendría, 

nf]|l enoontr^rfin «.quí y nr.il« «7ÍtBrí que todoe alineen que «ntrí oon 

tueí»tro conssatlQiento,

úals^-

- 3f , ^se *r# vuestro cílculo y ooa eso coiiti*bftl*« ^ero e





pubo« noa cf>nocen y w^ra aí , »enenrín In vurd^a, (Ht-

tft otr» v « z ) .  Pf^.re Tifo, ven nronto!.

Don Tunn.

- No For f?*Víir’ . (^ulílera «vltiitoe un d iajuato .

♦ , •

 ̂ - ¿Ufi dlB'juflto (í mí?. Vftraoa, el miedo oa hf> hectio perder lo

c^bezfl•

Don J'jpn.

- :1o €0 ol »íledo. So lo he tenido nuncfr.

Lulas.

- ¿í 9or querría que Cíille?.

Don Junn.

- Pop  evltf»roa qje sentir.
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tulsiu

-  ¿Oj Í v b Ib íi

Con Juan*

- :il UttS{t n»dfi tlen# lue teis^r. Pero loa otro».........d « l

qa» • «  »orxí5f» frent« i* mí?.

Lulsif.

- áanto D ios!. ¿So reapet«rÍ6l9 it ni

Don Juí«n (toTnbríf»m«fit«).

- 'Jo s np^l«.

TaiI sí».

4^t*rií 8 Í ) . SI« r)»rf»ce oír ruido . ¿Serií *nl nu^ír«?. X al e«t<í

dsfhlmi.do lo mhth99t.........  (A don Tnnn). ¿«Lid , ftnt«« qj« U * ^ u «  nl-

í5'jno.



•Vÿ.T»,. . 'V  ,N.



Con Jupö.

- Bl«n, ne ir í , corxtlíso, Uilflu.

UilSfi.

^  -  ¿Conmigo?, i^noí.!*

l>on Jai»n,

- Ven, bnor mío, Sereao» t»n f « H c « » Í .  íJ er«a mi c l«lo , 

ral etaeríinzft, mi tslorlu. Ç U  c^s9  y «llu  (îPoour^ desnaira*, tln con-

l o ) .

Ujilfif«.

- Oh, Ü109 ^ío , ffyuííi^m«! - {?#»rn t í ) ,  ftitoy lnd«fenaí>. Si 

llitno í-eudlrín y este cunftllft coraeterfi ftlgtín crlni«'n. (A don Jui+n), 

¿ejüdra«!. <̂iT fu* orí.





3i-dr« (3e UiiBb í^clenílo en lu ouerts).

- ¿Qui es eeto?. ( i  don *îuhn). ¿Qu^ hi*c« usted?, (üon Juen 

fluelKt « Uil at^).

■ , . i^oa Jufcn.

- P«jît(2ne epllî .

'il Tîii^re !îe

- üntes es n<?ceei*rlf> que ua* e4 te explique.

i)on Tuîfn.

- iio teri'^o que exptlôiif.

- ?i*dre, dijfile «ftllr.

£1 Bitire de

-^horfi raems que nunCf». ¿Sntrfî cr>a tu conflentlmleatfî/.
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UUfin.

-  Oh, no m«! d« m f!,

il »tttir« il» ’ .Ulan.

(ü don J'jí*n). - Vf»moB, hucf« u «t«i piqífí.

Don JuAO.

- í̂o #9toy <1« himor pftr« rfl8''Oìv1.<*r H'aorfì w jn ca«fatloa#áPlo. 

Ou«dftd con Dio». (Vji (t aulir).

■-.1 de TaïI bîi (Tonlínótos« cíelíiat«).

- Ho tpn deurluf», .̂ ov«n. -ifty qj« mlrfvr mjy bien d6nd9 te 

•Isa i»íit*s d« dítr un íi so corno ^eto. Go‘itcítí*d, DU8Cf*Di*H eiquf?.

Don Juan.

-. ^ot^d qu8 ya m« voy caa8a?w3o díiesta «fc^rfa.
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i:.! i «  Lulffu

-  Si, 9 9  « n o j o B o  el m o m e n t o  < 3 «  p a r ^ f c f  I j . »  c u I j i s b *

ijon Junn,

- /-'i^rtad, Tle^o tereo, i*ntfa qu« me' iiiiSi* cuao cori mia

oM?r« di»

- c5s.ot. ¿Oetrifclfi fctro-elUrse b i.Ì?*

C o n  T u r n .

- /  ti y fit C-loe qj? fl« m« oufilir?* m r  delf-nt#.

‘■-1 t?i*<?re d« UilBii.

- Bli^sÌefiiOt •

lu lK t .

- '̂.a ua  d «n o n lo ? .





Don Junn.

- -I,!. Se »Chtñ mi »í-cl«nc’ fl, fS« tpnsít c^ntrp n  d** 

Luíbk. £at« «« í»«6rtf»).

f>l »f.ir« de ^ Is p .

- i/eteaedlol, cuhtro í^olicíhñ -lâ  sff i»rroJíin sobre 

don JunA y lo sjjelan). ¿Pensaste qu*» lbns p iellr de éetu con las 

fflen-0 8 líévadas?.

Don Juan (r<^*leti^dnse).

- 3oltí«d, villanos!. ¿Ao sabéis qul¿^n soy yo?.

£1 »adre de Txtlsa.

- Sí, hombre, sí, todos te conocemoe. Un granuja que no se 

»reocuiía aii's qje de dar que hablar. Pero ahora ver^s se ^agan 

estas cosas.
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Pon Juna,

- Viejo cboctn, tengo m/!s poderes que loa que tú sudler«a 

flgjirf.rte sítllr á» íst» 'bien llbrftdo,

M  is¡-í!r« íle -ul«fi.

- }|^d^ te sobrará. Jihorti In Juatlol#» ea Justlclíi de ver»a 

y sftfce dl^tln-^ulr tua «eraonua ^ecentea de l^a -̂ ae no lo aon. Bien, 

yh teníla el ptao libre . Cuando í^at^laí .

Don Jai»n.

- i 9 detil'^rwnte pfítí* raí aer conducido ft«í, i)«Jitd:ne. Xo me 

preaentf-r^ solo ante loa ^a^letríidoa.

£1 »íii.ire de Uiian.

- Sin dudf* no Sfibíf*8 que aoy uno de elloa. loa 

pollcíflí). 3uJetf»filo bien y tfned buen culd^ao de que no se oa eaca- 

•e . Qulln 9uede conflur en It» »ftlubri» de un barlí.dor de aujereal.
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Llevíoflol- M llcfíis oon don Juan, qu« te re® l»te).

Uiltft.

- Oh, mitigo ht PfiSfiáo, n » ’re m ío!.

%l pháV9 d* ÍJUi»»«

- ¿í xíor qaí, h lje? .

Luí*»«

- S* un hnmbrt utrflvldo y tem lbl«. 0 «  hablerb mutudo.

R1 piídr* dt Uilsi«.

- Sí , «a muy »otlblc . y* conncí^ lae y me he

podido pr evtair .

lulSB.

- Sí> Tse exwllQo. ¿Gíímo te h » i  firre^lsdo nTlint a lo»
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El TjuI ai».

- Ha Bldo ua« fortanti, Me ^1 Aponía y* a »costi.ra« ouMado «n- 

tr» Ifi crlfidti« Plurmiidr* y oonfusa. Hitrchiid, 8«rlor, a« d ie « , al dormito» 

rio dff 1» Bif®^orltu. oc!jirp«7,iir«‘«u ito yo, ali^o «obreialtado. Í en

tonces tne r«l«)ta jna vffquefiM hl&torln , äse caaplltt Xu a»t)í»i BODornAdo, 

eon el pretexto de qae tú y ^1 oa entendíala y no podfrla entrevlataroB, 

Ula le habfit facilitado el paso hasta tu hpfcltaclíín y, ll<*Víida de una 

curloeldad irreprlalble , ae hítbís puesto r. eacuohar. Cuando tuvo la 

■ifueba de que ti ni aun alqulera le oonocíaB, anarr;a"íente arreieentlda, 

le decidí*? a contármelo todo. Yo, que conozco a eee don Juan y «abía 

que, »or f in , había de venir a dar con sus huesos delante de nosntroa, 

laand^ a toda frlBa <*n buaoa de le oollcía* Kntrftanto, oí tua vooet 

y ue dlsuuse a *Bf.rchar en tu ayuda. Y Ttlentras yo lo entretenía oon
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lis » r « ^ n t n 8  que « él le atcaban de quicio, lo* ementes llegaron y 

dieron buenti cuentn <5e í l . isto es todo*

LulPn*

- apficlft» » t l , imdre mío, nos hemos visto libres de ese 

d*r*onlo. Cuanto aledo he »usado í,

SI ^adre de Lulsfi (sonriendo),

- f?o v»yae s enttrnorrrte de i l ,

tuls« .

- So «ases el íaenor culdpdo. I-*o conosco. Su tíotlca « • la 

slstaa con todas las mulí’r f « .  un fpTffpnte. fie da miedo y ae re«U£5« «  

I laves.
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K^l'iOVlO V ili. 

jULijia^.





KPiaouio V III .

Jn íítrdfn riábllco. Sentudoa «n un tfinco y don'Xa»n.

Don Ju»n.

- J'-tíPíl »«rdonftrí mi «tr«viral»nto, ?«rn nn ne »odldo re ü itlr  

a Ift iitrnoclí^n ctu(* «J«rce uetPd »ofcri? un ooreisán aenslbl« «» In b«llea»

Q O T I O  « l  T D Í O .

iall&aii.

- tíeaconocfik esfr orosledftd qje usted me »tribuye. Doy «oc» 

lü!»ort»nolft » e«frí Irn^retlone« mSbltft» qje »Igunos Ilin»n »ñor.

Don Ju»n.

- Pues il 9l »aor ei elijo ea efenclulneate eto. Ua lnat®n-



■ <»



tíneo y Widpro«o defoertítí ante l?or«n«ncln d« l» «Iffgtda d«

aucstro eoritz^n.

JuliRrtP.

: , - ¿Sí?* ¿X oonnoerl»?«

l ■ :

t»on Junn.

- lo dice lí. •raoGlíín. í̂ l vuelco que yo he sentido »ti v«r « 

lítffd. i-*fi conmoción de a is  laíía hondea fibras y un conio desluabr»miento 

\i9 ne hft hecho verlti rfa*l»ndeol»náo en un nlabo luminoso.

Jullftnct •

- ¿ntoncea, ¿ae hu eQo:aori*da usted?.

Don Jufcn.

- i^aa^nente. Tunít ae hpbí« sucedido esto.
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•Jullnn».

- jX c<5mo fiTiR

Don Ju#»n.

- Corao «l •ijf.ro  el ä It« , co-no el los »«ces, cono el

wl » 1» tlerrn, que Ip ffnvj*:'va «n \xat\ c/^lliii ourlcln ln*c»b»bl*««nt« 

l’j« dlri! uat«d au m m br«, llu«l^n  mii*?.

Jullroip.

- Ju liens .

Don Ju«n .

- Puffd Men^Jullftnn» '¿o Ib emo con todf.» ln« •otencl»«

il ftlmn. th no n»y lui «pr» mf fil no «9 vl«n<lo sufi o jo i hirmoffalmoi. 

Suê to oon « • »  boop freie« y Sf^lo ensfo morlr <!«• f«ltcl<3iiil «ntr« «js

bri'zoa.
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Jullpnf).

- Ho «»8 muy «5tc»^»clonnl qu« di^eniot «*«  naor. Qultittido lafl 

j»l»bri»e, d «l  misnio modo nmun los »almule«,

Don Junn,

- Por Dlos, Jullfinin, ¿o(5mo dlce usted eso?,

Jullun«.

- lo a ic « , qa« no yo. "’ru«t>e usted . '»regclnilfi d# «aut 

bellna nulfibrm y i|u»a«?. R  dsa^o de 90s<>erB«* Gono «n loa uni- 

ia1«8*

Don Juiin.

- Pffro ftunqu* lo cr«y«rn uatid usf, Tull^nf» mit», ¿olvld»

ûe «1 ftmor y en^fRzidiOt » lo* houbfe«?, du naor m« htirfN,

I Ift vez que el mia fc llz  de loa mortfilea, -Bejor que ft todo» lo« de- 

^ is .





Juîiaaft.

-  5s #niïîi'» uatei c o t --1 f̂ îor dejr  ̂ loe iioTifcr«f 

j h 11»« cnrïio «on. No hpce mt>* qa« Intensifle#ir lo qj« ll^VBao«

dentro* -1 bu^no hhTl mí» tïu#no tr>dítvfr y el ^^lo sí ílfl^r^^rí »un 

1hl «n ij mftllclft. Jn{ don Jjfin i«nor^o »e »cr^dltfî de ¡çr»n cfjnfilla, 

»frie^ndo de l$* bondti^ y Ip «onflBnzi* que iu8 vfctlTKS ^onÎ#»n en ^1 ,
p

Su0 triunfos erj.n el trtjnfo d<“l «ranujf* que, violandolo todo, falte 

I« lo Ul* i-ft f? loa de-n^a, era en el fondo .n  nil3í»r(,QXe O'jya Jnl- 

E» obaesl^n ooasiatfp en ooise^alr uajíríís aítrn <Í«,í¿*rlnB Innedlnt»- 

im te, C<$no le lfc  ̂ ^ r^il'ülr el íioior si er* un "iblvodo!.

Don Jaan.

4Pí'fft 3 Í ) , :;1 ella SJíler« qje yo soy el «jt^ntlco don 

íuf»n!, Jull?«nii). - '¡o ot?tönte, dorT?* in ^s .........





Julli»nn-

- Fui un csí»rlcho de »oete-. ttpo de don Juf.n no tiene re- 

á»nolín. e»o estuvo mejor Tiran de l^íollnn. Pero volvu'noa i»l naunto, 

jí̂ stá uated convencido de que podrís hacerme fe l iz ? ,

Don Ju«n .

- Pleniinente convencido.

e

J'illfcn».

- B ien . ¿Y qué me ofr.í'ce ueted ii^rf* #»lc«inz*r eei> fellcldítd^

lo’fid»?.

Don Juan.

- Hi nl3ií* y mi vldfi entí»rp«. Un «mor eti^rno, slea^^re firme

y conatunte. ¿er ©u eaclftvo y sonietertie » todos aue cít-^ric.ioa. L* de- 

llclii de vivir atenjwre juntot, 8 í5 1 o  peninndo el uno »nrí» el otro. Un





carl'%» Infinito?

J'jllunft*

- ¿i. nftd» mí*?.

Con Juan.

- Címo!. ¿Ú9 9hT*»c«f b a«t6a »oco7.

J'jllanft ( IsvíintíndoB«).

- ííe »ítr«ce ti^n ^ c o  que ni alquiert» llegr u nftdn. Uít*d,

» quien ju 15t#^m«nte conozco, me oronone que vlvíiuios 3leaí>re Janto*. ¿X 

quí *5 yo q ü l ^  ea usted ni O'JÍI ce su carácter?* ¿su felicidad  later- 

stftable M d r fa  convertirse isay bien en un tom ento e t « n o .  Pero no 

híiya cuidado?. Yií lo he conocido!* Jated es un »obre ment«eato, bueno 

lílo 'snra enamorar a mujeres líiMfclles o que rii.yan perdido l» ritzdn. 

iín bomtre que no euede ofrecer Tti/íe que p^lntrhB vnnae a las mía exoel-
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9(tfl esjíir^cl"^n^í? de uní» mujer no de ser un lnf«*lia mfijpdero en

greído que •l •n 9 ^  qu? con su len^uii, «Itll twn «(Sli e**rii decir palfibr»« 

nuecftS, Vít h tr»»torntir loa coraüohea de todn clftse de mujereg. Quedni 

con Oíos, Inmenso tontot. (Se v n ) .

Don Jutin»

- Otro frr.ciÉío a ía f . ¿a« qu* y» X«« m uj«rf« de «norit no «on 

có-üo 1»» de f,nt*9? . Con Junn, tJ fítctn empieza n conmoverte. H«y qu* 

r e l v l n d l c r . r . (Se vn)*





KT’ISODIO IX. 

HOS*.





S7>I30ÜÎ0 IX.

:̂6lo 9f! ve el flrmnnento eítrell«do y en il, lu ¿-an». Hoia 

fntÎ mlrriado «î cleto. p#iSb doii Jai.n*

Don Juitn,

(?^rf, a i), Llnii* .»or rat fe !. {* Koew). ¿‘îuer^li mut^r

U  JJttn» oon Ih lua da vuestrosjpjos/ .

Jfhosf' (v ^lviiïjdo i«) .

(Pi^rh af). Oh, qji galli-rdo e«i. (i don Jaisn). ¿?or qjtf lo

decía?.

Don Ju»n .
t

- Porgue no h»y quien r^siats  li* !aef:^oSJ^^ de eso* do» luce- 

rot que tenéis fn 1» ctrô .
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H o t» *

-  Corao < 5B lp n t» rÌft  no e s t Ì  T in i .

Don J u f in .

- Ho »9 gal^nterf»* JniaÌ» ii» vl«tT uno« ojoa t»n b«llo# .

H o » « .

(Pftih « i )*  Qui emncli^n t»n eytrt»*!» «lento hi mirar «• ««t« 

hontre!. ¿Me hiibr^ eannorudo?. ( /  don Ju n n ). cosrt ìsìb Donltfr» 

inb#l« d e c lr ! . ¿QuTén «ol«7.

Don Ju«n (con jnctanclit).

-  Con JuBn.

Hoaa.

- ¿Don Junn, el turljtdor?.





Eon Jupn.

- Î.1 mlrûo. ícrn «ihor» irrevocfíblemcntff enuiiotnäo,

ríOfíi.

íí’f.ri» flí). Oh, ñon Jaftní. 71 suí^í- *í> no lae sert^nezcoí. 

(A don Jumi). - Ob iit «soitrôdo tuato

Don Jufin*

- I **» »'̂ ,«0, raes, vld?i nfs?. (Íjh «ior*.Zft). ~

RftSfi.

.  Te hff "sr.fcdo alwi»rfí. Tu tu vf^lor, tu sftllurdfp me

«ni^JenjiTon bien tí^maruno. '£ desde entonoea na he heono «í»s « « 4 *  que 

D^ui>rdr*r, ftĉ uítrdhr al#Ti*r«!.

Oon Juítn.

- Oh, fellÄ artceií. rpmbl^n y t» afe i«soê»do durante





l»T%o sin lo^rt^r encoatrítrte. 1« ^r^eentfe y todos mis cajirl-

oíios 9 Q9f)j«ros se deshucfrn prontiíT^^nts fcl controbftr mi «rror. Id « » »  

Ifi el«2 ld» y ne tenido qu« recorrer un Lsrguísl'fto cftrnln'i antes dV ha- 

llí*rt«.

R o s a .

- PíPi'o ^or f in  eetíff sqüf* cor»Síín ll<mo da jutllo  ai$Io 

flfnsft ftTtar si don Tuan de ala eaef^os.

Don Junn*

- í¿® forsoflo, con tofto, p«riírarnof!. ict.ho d« lle/|i.r y n«?o- 

d o s  urgant^s 11«  r«clftmi»n. ¿Qularea qu« d«dlqu«Taos «stí» noaha

•mor 7 •

Hofia.

- Ohp tíin í»ronto ga®>rf»rnos! •





Don J'ian.

- Ho l'i muffilo evittr. MI. «Im» rflfcosi.rc de dolor »1 

p*ro • !  ln«vltBbl<!* Contljo al corciZJÌfi.

Rrt ftfi.

- Xfl no hn? raí» rem-^lo........

Doa Juiin.

- M ^ n  %Ìo, Kntonc«a, ¿noa r«*rfmoa esta m c h « ? .

Roaa*

- i:f, pero untea bae d<? ftrol>^  ̂ q'jte me qalerta de verae 7 no 

eoa» a t<»nt8S que luego abiindoabete.

¡>on tTuen*

- Oh, no lo dudeai. TiÌ erf'S mi unico, tal verdpdero amor.





Kotfk.

- ¿me lo qu« tí fld a? .

Don Junn.

- épjtnq\x9 fuere ln mti«?-

Roíft.

- tte llersiin c#»rlc>io»», pero iworito ver^a :;ia« no «oy nada 

de «ao . ¿Hftblfiste de la Luna?, ?ues b ien ; «abe qae ea al m^yor deaeo 

ánhelo foeeeriti imi» alambrfir ni ouurto por la noche, áe tan auave, 

ten blanca, ti^n hermnapt.

Don Juan.

- Pero Cííreot. ¿Habla? e^ ierlo í .

Rnfia,

- ¿5-n «erlt? . í  ta’i «n » « r io ! , ¿üo ŝe la haa ofrecido?.



' . y  , A

A.  -■



Don Ttiwn.

6Í ) .  U U  Xoc». Rotti). .  " i « r f r  den^strurt»  « l  r«- 

B0l-«ili5n fìrnie de di»rte jjuato. Ì?«ro defc«i compríoder .........

Ho s r .

_ .r.jis Yoy n c-'-ntreíiílfrí, ¿Ho d« tl «l  ofr«clmitnto?

vieti.® P ter cono todoil. deih*cfin en íifoinestí y no oua^len 

ningún».

Zon Juan.

.  Por Dioa, Hotft, ni H o is i .........

Roflin.

- me traes 1« Lunn o te vr.t f«r »  tl««-

f t ® .  5 1  ^ ^ e r r e  cjue yo o <  «ntre:?'ae ì' tl c a  cjeruo y f i l m «  « •  necem rlo  

untes que 5ie de» unj; «rueb» evldenl® 5« tu fiinor. ¿0 ^ « t « n d e *  tiítiblín
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eng»Píí*rme pur« huir unü vez ««tltfecho tu cuprlono?,

C-on JuítH*

- Xo tff juro, herTío«ft Rosp mí», que B^lo plen«o en tl y que 

y» mi vldi* di* birlador «e ha termlnhdo *6ri* al«;c|>re.

fiOflfr.

- Buenr>, t»u í « » ê (5íi, tríeme Ih lün«.

Ton .Tu»n.

aí>. ' ítá locü d« ( /  Hotfr). ¿no vea que et im-

110 el b l e / .

_ Oh , Ví‘te , vete, tiS oo al don Juen, el que « nwd* te-

mlá!. ¿re# un hablador, larí^o en »ero en ofcrfr» corto. Vete,

no quiero verte a^»T .



\



Don J u a n .

-  E s c u c h u ,  R o s a  r a í « ! ,

Uoaa.

- V ftf , t« dlgot. ¿ tl* no, me iré yo . (S* v a ).

Don J u f iü .

- Kosa, mi aXma!. Tiadí», «e h?» Ido í . ?ero maldito deno- 

nlo 3 # »•rsl^uff hace tlflmwo?# ía^iblín «a mala tu^tte*. írosaasí oon 

una local.
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K9t«csoB tn un« ctìII«,

Don Jubn. •

- Pliĉ nttos eicuctiRTme, htarnaefflEan Lucr«ci^.

Uicreolô.

-¿Qui tenéis qui decirme?.

Don ^îuan.

- ';aô «at'î/ raurlendo 1<if5de '^aa ifude c(>at<rn'3knr «tos ojot 

tun bello# y

Lucr ecliï-

- ¿Sbtïéla con quién hóolííla?.





Don Juan.

- D#m^«^#K3ó lo ef. Con 1» frfít e insensible mujer que 

vive en 1» cladfrd. _

iucr^clfi.

- ¿Ojí 0 « tmcortfí el foy frfp  o f.raientfl?.

Don Juan^

- -e vr en ello la v id » . -‘H #  aenaMslentbs, 'ni almtt entera.

lücreGla*

- S-jy casad» y honrad»,

Con J'jan.

- Lo sé.

\ •

Lucreola.

- Pu€8 entonces, ¿ff*ra qué lajíortuntirae?.





Don JU9U1.

- ¿lio encontríl« 1» fldellded <S«Tna«lftdo ftlnirrld»?-

lA2«r ffC i ̂ .

- Oh, quí f^radoso es e«tot.

Don Junn.

- ío OB ofrí*2co unr dlchr sin f in ,  lo# ^oo*# Infinitos  d#

I r fíislí^n.. . . .

úicr eclít.

- Chllftd, líBbécll!. ¿Creóla que soy ana aiujar f«rdlda? . Id

t # 1 1»s con vuestra cantinela* isto# majaderetas han #upiü#Mo qu# t ie 

nen el doTBlnlo de la fe lic id ad . Iodos lo# don Juan## Junto# del mundo 

no Uet^^l# a valer una centesima do lo qj« vale -al »»i,rido. Aturdi

miento en 1« tld«lld?.dT. iüturf.L'cente!. Sn vuestro cerehro de mico no
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oab«n «stfi« c o i& i . Con m«nos cabes» la* un» m«rl^oe&, »<5lo sebll» vo

lar de au.^er en aujer . t  quí raujere*!. Wfarcaad, rai.rchad a butcir triun 

fo» entre las meretrice», eí .̂tre l?t» que han »erdldo el ju ic io , entre 

a::|u^lla> que ya no tienen narta de mujer. Ani'nal.e» rtroaeroel. Plenean 

que todo el mundo üa de eneucluree #n el lodo en que ello» ohaeotean. 

AfaPtao«?. Ou# ftsoot* (Se v a ) .

Don Juan.

- M  denonlo me valí^r.!- ’¿stoy anonat^ado. hfc aa«i*do en el

tnundo?. Kp debido sobrevenir un cr.ablo Inexflicíible. Zo, el don Juan 

Inmortal, acostu-.brado í, trluníí^r sleai^ret- -eto» tlr^noa rae llevan 

de fracaso en fracaso. ¿* quí rae veri? ejtíiaesto todavía?.









bodu.

COKOTíM,

••n unn hfíbltficl^n lujo«?*. Dorotea 7 dan Jufrn «n t r « j9 d«

\

r^rotep.

- “or f in , unido« ."Jítíí al<“r*.wr«, paor r^ío!.

Oon Tuan.
f

- ¿f, rtHTh siempre, (^nríi flí). ¿<iuí h# hecati yo?.

Dorot«».

- t 'i^Tí^tr qu« «1 don Juftn, í-’?ot'^ if  lea m uj«r*a , 

«8 yít Tafo, todo m ío!. Cui^nto te cfcl'Jmnlf^o^^, mi 4*1« * ,  ftl houairt# d« 

qu« no tenida corMi‘5n !.





Don Junn*

- ttk lo vfft, cielo mío* Xodua rala ttvmturft« no fueron tino 

el »nhelo de encontrnr el verdíidero umor que, *1  f in , tengo en t l .

Uoroteft-

-Jf Oh, qaí féXlz  me h«cesí. le nee^uro ^ue ni aun cuando 

Te cüeé con mi «rlraer murldo esidbfl tfin ilaBloní<dfi como ehnru. í  ««o 

que ent'>ncef t«níf» yo veinte n^^«.

Don

- Dejtí <*io. Coróte«* Ho recordemos lo « f ) .  L» 

▼erdud e« qie coroT?*r mi turbulento vldp con ln eonqulsti' de unn vlu- 

d» » costit de un nsfitrl’Twnl^ f o r n s l . . . . .

Doroten.

- Como qjierBS, bien mío. ¿Creerfe qae ci.fl no »cttbo de con-
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vencerá« de lo qu# veo?. U ,  el terrible enumortidor,ucce3er u cneiirte 

X A termlnnr WhVH  sleispre tu virtii de «ventare«*. ^  s# c^mo dfur ^r«c i«e  

8 Dioe pQt est» 0f>nvflT»lín. -

Don Ju*n .

- ¿oao ee a«be » t l , Doroten. XJ h iciste  «1 nílUf^ro y «quí 

tienes phnrn hl fí»moeo don Junn rendido y enímorwdo. (?nríi e í ) .  Pero 

eafleso « ver <iue esto no tiene remedio. M t « »  iw>dfíi decir esas fele- 

ta*&B eln temor por5ue no hfthfn d® cun^íllrlua; oero ?»uor

I>orotí«.

-¿rn <5uí jjlensfi«?. de ;ienoe ftlgo?. Tu Doróte« cjulile-

rii di.r fiu vid» Bor tl, si pr*?oleo fuprp. (Lo ací-rlclfr).

Bon Juftn.

- '¡o, soy feliz. sí3- Me parece ■'|ue be dudo un mui
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Dnrrstefi.

- fue« entr«ruámonos sin miado f. nuestro h-̂ ior, ¿;l« quarría 

aiamar« igual? .

Eon jMhn,

- Sltaara , mi v ld s .  Xa vea , cü«ndn ae he c ^ 8 ^^ o ,  yo , al 

In-dímito don Jaim , al cual nad l« , ni las mi'a nobles ni Ins ¡sí's har- 

mo«f»a, conalí^ulíS reí’.aclPt . (TMfc s í ) .  Con unf» v^uí^Ii*. An, Indudabla- 

aante, no el f in  que 70 me marecfj^.

doróte»,

- X d l^a , -querido, ¿quí hpa ^Isto an mí r»itra reaolvarta n 

i»bf»ndonM* v>r alemnra tu vldn de «í7<?’ntur»8.?.





H* visto 111 «•noiXldmcntt.

BorotAft.

Sntoiioet, ¿td no ht>8 minci»?«

Don Juan.

Suno» hì.ste oonoc«rte, Doroten.

Dorot#ft.

¿La«r$o todos tus juriimentrts y »ron««»« fusron fi*lio«?

Don Juftn.

■ Siiht, U à  ìiftlpbrfis ss i»«  lieve «X vlsnto.

Eorotsa.

• ¿Siit>«9 qus no dftfl al9do?.





- ¿Por quí?,

Dorot«».

- ¿Ho « •  raentlrÍB tumbl^n i» mí?. Aunque, *or tuaueíto, ya 

G»8»d08 »« (llftlnto.

Don <Tu«n.

- ¿Dlatlnto en qui sentido?.

Doroten.

- Ijn- el de que y» no euedes »bundontirme. Unn eseos» no et 

une victim e.

Don Juen.

- ¿Cámo fuedes n i  Inslnuer eso siquier», Dorotea?. {Tttrb sí) 

Decldlduinente, he cometido un» tonterí« cfiííndome. (A i<orot«e). Pero
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no me ^ustn el tono con qu« hua dlcao eao de que "Jna eapoai» no et 

una victim»**. •

ï)orfitt8.

- ¿i^jat Cfîmo qawfftt qua lo dljaaeî.

Don Juan.

- Paraca qua no gustaría hncar de víctima de am r .

Dorotea*

- ilo, n i da af5or ni da nada, he npcldo âara eso.

l>on Juan.

{Para a f ) .  dánde m« he metido?.

Dorotaa-

- î-o dlcat?.





- Por nuda.

Dorotea.

- JlhJ. Ho ▼ »/»« a flf^ururt« qu« ettoy dlsrjueBtn * por 

!B0vlml«nt0 mal hecho en lo iuoealvo. ío eoy un« mujer formal y no con

sentiré que mi sArldo ende ^ r  ahí ti edito de muta.

Don Juen .

(Pfiríi t í ) .  31 es una flerpí. í*or| qué me hetré ci*eadol, {á 

Dorotea, en tono iirotector). - So temae, mujer.

Dorotea.

- t»io, el yo no tengo hada que temer, ’tl que ten-^r^ que an

dar derecho eerée tú.





Pon Juan.

- Dorotoa, yn h« ildo slsrapr« du«i”'0 de slfl »otofl y obrsr4 

•egiin ao plazca .

Dorotea.

- ?«ro ¿»or qul^a me has tomudo?. Te advierto que mii d ifu n 

tos m^rldo0 Jasi^s discutían conmigo. Snbían que era i n i t i l .

Don Juan .

4l*nra s í ) .  X fita  erii el al*na que se me ^res*^ntaba llena de 

^»urezat. >>1 ^ $ e l  dííoll y d elicad o !.

Dorotea.

De» )saes. »or terminada toda tu vida de lances mujeriegos 

á vivir co?no Dlr>» manda, que pron o llsíjarí» » v ie jo , líjaal que yo .



>. W_ ' .-■=



Don Ju*n.

- Cáao!. Don Jui*a, qua » nsdle i« rlndl!5,¿v» s t«nar ahor« 

qje humtllars« ante un« muj«r?,

Dorote*«

- io  orao qj« no h»y humlUfiolíín. Paro, an f in , como qula- 

r a * . lo qua ta aqulvocaa »as^urnmanta e* an pana»r qua un» mujar no 

h» da podar Qontlgo. Ho «ubaa tJ la fuarza qua da al matrimonio. ¿Por 

qu€ oraaa qua abasf^ata da taf mujaraa «n toda» tua conquiataa?- Pu«« 

porqua no aullaron aujatarta, o o r h s  yo. Tii dajaata da aar daflnltlt»-  

lianta don Juan; ya no area mia qua « i  marido, ^ntaa luohabaa t(5lo con

tra laa Tiuj»ra«; aboru tlanaa anfranta a m u jw a a  y hombraa. i.» aoola- 

dad antara ta  ha cogido an sua radaa y da allaa rw podrita ascapar co

rno no amlf^raa. Mlantraa Ylvaa aquí tandríía qua aar un aanoao modalo.
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Con <Tu»n*

- üo « •  ’3oalbl«t« I^ n  Jutn» «X fti'noso don Jaun , un tli»o cu

sí hVrolcOf Inmortal «n la m^morlfi d« loa nomtar«a, ¿Ib» a t«n«r tan 

dctfiftrado f in ? .

Corotaa*

- ¿Pu«« crelJEa?* 4coata?!tt»'ado ti dttr aal»braa fjSclloa»

a »rsfltftr jurumentoa aaoríler^oa y a nrometar todo lo «xiatenta , 11a- 

g^at« a au^onar qu« an aata mundo no h^bría madlo n^bll da obllgerta 

al ouraollmlanto d *  cuanto ofracfaa . Xa mt «nciirgar^ yo d« d#mo*trarta 

qu« con «X matrimonio no aa juaga y qaa. en aíacto, tl  Inmortal don 

Juan aa ha sumergido an la vulgaridad.

Don Jusn .

- '^'ntoncts, ¿asti ha sido un snga^oT.





- qu«?.

Don Junn«

- Todo* íu emrjr, tu c»r/*ct«r, tu t^ctloa.

Dorotea*

- tio^nt:^«, no!» Ha «mplaa^lo al mlamo ju«.$o da qua ti h^cíaa 

aao fítra conaa^^ulr a laa mujaraa. Ta praaantaba« como un hombra dla- 

tinto dal qua raulmanta erea, arometfiis, jur#»biii a Ibfia derecho a tu 

daaao. To he hecho lo mlsao- ?ara t l , al f in  Justificaba loa aedloa. 

Todo Ibii blan aura logr»r a una a u jer . ^uaa buano; todo ir f  lijualmanta 

bien -^ara lo.ijrw a un hombre. Ka tu tíctlca . Con una d iferen cia . Qua 

muaré an tl don Juan para nácar el homlare -lantraa que an laa «u jarea  

aaducldaa ñor tl su honor moría irramlslbletaenta. Mi f in  sí qua Ju sti

ficaba loa madlos qua ha amplaado.





Don Junn.

- ¿ D« «odo qu« h« Cfcido en un lazo?*

i/orot«a*

- So, «»fnto mfo* i l  lf(*o lo pualat« td pfrfs qa« yo cayera 

en é l . Pensaste, sin dude, que podrías oonsegulrme como » todass con 

Jururaentos y promesas. Pero tiS no conocías a las vljda** X costo no te

nías •xperlencla dt s llss , en ves de seducirme te hh» casado. ía m  

tiene remedio, queridísimo. ¿Por qu4 no te resignas y entonces ▼!▼!- 

riamos fe lices  y contentos?.

Pon Juan (fu r io s o ).

- Calla» üafféiitrharpíat* Maldito slao el m ío!. C o n sa ^a r  

la vida a la empresa de vencer sin  ser vencido; elaborar mi gloria 

t)urlando a tí^o el mundo para ser burlado de este iodo; correr r ies 

gos, arrostrar venganzua, desafiar al mundo entero nafa acabar asít.





Tífcgftm«, Yo woáín trabar d *  oualqulffr aodo raanot de éste tan

ridículo . Don Juan casfido y con un» t lu d a !. Toda mi historia  

borrada #n un moii«nto funaatíslmo* ¿A qué na qjedado raducldo «1 ta- 

mlble burlador d* aujerea?. A un raíTldo obadlante y aufrldo. «»Idl-  

cl($n aot>r* mít. (Se va)«

I>ovntea.

- 4iSn esta durillo  de welar. i*ero ea oueatl^n de tiempo.

Üna viuda tiene recurtoi inagotable«.
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éCOHDS FIfíJiL.

No e» nln:?(Sn Xugi.r d«t6rminM3o y todo flot»  «n un color 

»2ul c «l9 *t e . Don Junn. de » le . en el centro, aobre un» treme». A loe 

Iftdo# y frent« » ^1 , el eueblo.

Uno d el mieblo.

- Dealeiil. enf?ii*»dor y v l l t . tu h o m ! .  Abuiaete de 1» 

nobleza de loe hotibree, «ns»n»«te arteramente » l»a aujerea y te v«ne- 

Slorleate deeeuí» de tu» Innuraerable» crfaenea. láo teníea »erdiSn y 

I»a ventea nn te h»n perdonado•

Otro del pueblo.

- Vivií5 eoriue noaotroa, lo qulalaoa. *.r» un tipo que podf» 

exlatlr aolamente entre aliiaa de moralidad corrompldt.. lú eres de épo- 

cae paaadoa en que loa hombrea »oenaa atiababan la lu * . &lloa te hl-
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oleron ft tu liias^  y teaejanz»» Por «to te eleYi*ron « le itltur* de 

híroe. fa heroítmo ere la »salrítcli^n de ta animalidad.

Otro del pueblo.

- Sí, verrtftder«mente, in  eatoa tlemeot y» no euedee v iv ir . 

Siendo todot aedlanalmente hon-radot y viviendo en una tocledad oonatl 

tuída con adeoutKloa aedlot de defenta* tlenet que fracatar ruldota- 

aente. ¿A quién podríat engaviar a^ora.7. Todot te conooemot y te odla- 

aoa. Soüftoe mucho nejoret que lot antepatadot que te tuvieron que tu- 

fr lr .

Otro del pueblo.

- la  zv) tienes í^randeaa. *^t  hombíet que exlttleron cuando 

td te octt?abat en burlar a Infellcee  mujeret c r e y ^ o n  que encarnabat 

un etpfritu  In fernal. X atSlo erat 1« encarnaclí^n de lo peor del hom

bre« La mala f e ,  el abuto de conflansa, el clnltmo« la grotera liju-
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ri# , «90 «ThB td . t  a ia«dlda qu« 1» Humanidad Iba cambiando oooo a 

90C0 , td Ibaa •umeri5l#ndota #a lo9 bajoa fondo« da dond# no deblata 

•» I l i  nunca. Vate* daaaaaraca »ara «leafJtaJ.

Otro dal puablo.

- Canali» j  v i l ! .  Oaaaparaoa*.

Otro del pueblo.

- Hdndcte an la nada» bandolero!. Xa no ùay nada de tl an 

lo» hombrea de ahora!.

Otro del pueblo.

- Bastia Inaaolabla!. ia no era» pesadilla par» naaiet.

Otro del pueblo.

- Perjuro, Inflal, alma nejara!.
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otro d«X w í b l o .

- üo h »f  «Ido nunca sino un mtijisdtro d«g«n«rndo! ♦ PunUf» 

(St Y»n todos).

Don Ju»n .

- Vosotros m» cr «»s tsl«í . Vosotros rae volváis « la nada! 

(Se hUTvi« If* triím»» y don Jusn d®sii*i»r ece) •

riH

ps 14 myy.hé.

¿
L e o n c i o  U rabayen  

Yanguas y Miranda, 3-S®. 
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He ¿»qui uh guion de nuevo tip o . «hor« loa guiones han ser

vido »íira htìcer películftS fundfjmentulmente espectíiculíir e s . Nosotros Víicioa 

üregentur un montón de asuntos ielncioníidoa siatemfítloíimente, que pueden 

hjicer d e l  olne’níítój^rfifo un Instrumento víilloaíaimo u h t h  Ií» cultur«  dinlver- 

ifil.

- Pero líi empresíi en que rsenanmoa es de tíd envergíiduríi y conside- 

í.clón que cual  fisuatíu Nueatrtt idea eg rescíitítr id cineníitógríifo de au 

fictuíil esolíjvitud evilecedorti. oíigííTLo de au conalción servil  de medio 

Píirfi entretener y convertirlo en noble instrumento de eduoíiGii^n y de per- 

fecoionflmiento. Sn eaencio, ae trütíi de la redención del  cinemntógrítfo y 

le su sueatíi inGondicion«l  al servicio de la culturu en todfia sua formüa. 

2ate mecíiniamo reoroductor, de Infinitfia y raítr íiv4 lio atta po aibilidítdea, 

htice eterno lo jtctuíil y presente lo ¡túsente, tr íinaíoriníindo líts careicte-
I
i

i





fístiCfjs conocldíig del tiempo y del  eaoftcio. Pr/íctlc iJinente, ge hijce perdu

rar con él y míintener presente todo lo que parecí?« condenfído u püSíir y 

lesijpnr ecer . Se consigue fljíir y detener,  por decirlo  í*aí, líi mtircn« del  

Uemeo, poniéndolo a nuegtrjj d isposición .  Lo pna^jero ,  lo fugua ,  lo tritnal- 

^orio, quedíi cjuleto y dócilmente sometido u nueatrsi observiioión y n nuea- 

;ro estudio.  Líi vida con todita aua mtinifesttioiones, que eg un transcurrir ,  

n f lu jo  ininterrumpido, ae inmovilizíi y ae condensít en formus de liia que 

jodemoa disponer cuando y como queríinos.

X  no aólo sotare el tiempo sino tíimbiln sotirQ el esptiGio nos es 

íidn íictuür oon el cineniíitógr«fo. Porque loa lugítrea míls ¡ilejíidos pueden 

ier trí»ído3 íinte nuestros ojos y, oómod« y trfinqu i lamente, podemos contem- 

i|lar los hielos  polares,  o Ifts selvua ecuíitoridlea, o Iíis aoledítdes m^ri- 

jitis, o cualquier otro lugar de nuestra Tierra ,  como al pudlér|jlfalios encon- 

Irarnos en todos los sitios  a la vez.

Este es el gran poder d e l  cinematógrafo, que no ae ha u t il izad o
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{i3ta íihorfi 3iate:ni'tiQ«ni6nt0 aino 011 contíidas ooftaionaa. X ¿tiln ae hji lle- 

íido 2i laíla en este deapllfíírro de riquezíjs «provechablea. Porque en vez

0 utlliZftr el clnem«t(5gríifo como depósito de lu cultura,  se lo ha emplea- 

feo caai exoluaivuraente de un modo i n f a i t l l ,  como ear^ectiículo, amparíndoae 

Bn una de aua in f in ita a  poaibilidadea  y encubriendo au miaión p r inc ip a l ,

[ue no ea la de entretener (aunque sirva para e l l o ) ,  aino la de constituir

ÍiL tesoro cultural de laa generacionea venideras»

3on tantas las posib ilidadea  d e l  cinematógrafo que la mejor

irueba de ello ea au uso actual y habitual .  Hoy en día constituye el ea-

lectiícalo universal .  Eato j|(no es míls que explotar una sola de sua extraor-

inarias p osib il idades .  Mas lo peor de esto ea que el cine como eapectácu-
raíirfcice

ono tamobco^las exigencias  de ta l  modalidad: ea oabacano, mu-,

haa veces inmoral, frecuentemente frívolo y deformador de la v ida .  Raras 

eoeg alcanza un n ivel  realmente artíatico .  ¿Vamoa por eso a combatirlo y 

tratar de anularlo?.  No nos parece aconsejable .  Dejémosle aeguir au oa-





lino, que ya ae a«lv«rfí o se hundir« irremediablemente, según lo determi

nen sus méritos o aus defectos .

L?i líne?» de conducta s^.^uir, « nueatro ju ic io ,  estíí en utlli-  

líir rectftmente IjiS otrJ|l¡i9 poaibllidíideis del cinemíitógrtifo, y mía p^rticu- 

Urmente, líis que ae re f ieren  «1 registro  y fljíicitfn de todíia líia münifes- 

ücionefl Íntereatintea de 1» vidíi. Este punto de viatii fibre un oumpo cítai 

iimitíido de üctuíición, ün« íictuücion Interesante  y elevítd« cuyit peraia- 

enciíi ennoblecerí(i h1 pttía que 1í\ in ic iase  y que serfíi el primero en ü g- 

uíilizíir Ifi H is t o r i « ,  eatí-bleciendo de un modo perraunente y duríidero aua

Jocumentos y aua fuentes.

Porque desfiírollfindo Ijt líibor de que mía «delíinte noa ooupíiremoa^ 

1 pueblo que lo h iciera  poseerío un deposito cultural  de uníi exquiaitíi 

ítlidad y de untí g r « n  e f ic a c ia ,  y del  cual podría d i9 )oner  en todo momen-

0 y de un modo que permitiría au total  dlfualiSn.

Pero la emnrpqa en que hemos pensado requeriría  un coatoao ma-





srlítl y grtíndea medina si hMbía de jiotuítr debldíiment-e. Se necealturÍít 

iont?ír Gon estudios oinemíttogr«ficoa de loa que eattirí« excluid«  tod« ten- 

lífiLidííd y hííDríf» que contHr con grtm numero de personíilidudea del mundo
m

.nteleotuíil y oon un person«! numeroao y bien  preo^r^do.

X V
iliste conjunto de exigencina aólo puede ser antiafecho por un#i 

loderoa« empresíi que posea lo necesario pjirü li» r e « l i z n c i6 n ;  «utoridjid, 

iHPéiCidíid y medios, .^nte un« tíire« como 1« que expondremos « GontinuííCión, 

e tíjn enorme tríiscendenciíi pítr« Sgpfifía y píir« el mundo, híirá ftdtít reunir 

n equipo selecto de hombres y de mjiterifil, coa« que aólo estí al «Icnnce 

e entidades experimentadíis y potentes, que pued«n llevar « c«bb lnici«ti-  

íis como 1« de estp exTansioión, cuyo dea«rrollo  requerirá estudios m«s 

irofundos. Nosotros nos limitíimos ?i «lumbr«r y esbozar el «sunto, en 1« 

onfi«nzfj de que no ser¿Ín neces^rifis m«yorea «oliir«ciones pí«r« que esti em- 

resíi quede oonvenéid« de 1« tr «se end ene i « del  proyecto que tenemos el ho- 

,or de aresentarle .





Y oonslgn«do todo eato, Vftmos n mostrar iilguriíia de Itia muchísi- 

iias coaita que podrían hacerse, aprovechítndo «Igunaa de lya posi'billdfidea 

leí cinerntitógrafo.

SL GINESí^TOGRííFO X uÁ CULTURA P O P U U R :

31 cinematógrafo jeodía revolucionar loa procedimientos de difu- 

fión de la cultura.

Con tal  f in ,  sería neoeaario provee» a cada -auelílo (i (y con pre- 

erencia a loa mtla pobrea y aislados) de una aalíi d e f  proyeccionea lo míis 

Gogedora posible  y de un aparato proyector de calidad  auficiente  y sonoro.

Luego habría que preparar un repertorio de películas  auundante, 

'ariado y selecto. De éi ae naría una remesa semanal a toaos loa pueblo« 

ara que ei  Maestro orgai^izase una veiada el dom-ingo por- la tarae .

K1 repeit^r io  poaría formurse a oase de trauajoa,  confereaclaa ,  

ramas, comedias y sainetea,  aiuujoa aiúmaciüa, actoa puoiicoa e inforuia-
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íionea, o m o i e r t o s ,  danzus, oflncionea y películas  de víjijea.

Los tríiDfljoa versarían sobre las a iatlntaa  téciúcaa empleadss 

0íi los o f iC io a ,  el cuitlvo del  campo, la pesca, la minería,  las expiota- 

íiones foreatflies, etc.

Lfls oonfer«ncla»  serían obtenidas de las que se isronuncxasen en 

lÚDiico o de otras preparadas exclu si várente para el caso y encargadas 

ajo un plan sistemáLico a las personas más ca.sífioitadas.

Los actos puDiicos e Inrormíicionea serían reproaucciuues de las 

'lataa que se touiarían ae ios ceieurados y de ios aucesus ocurridos en to-

0 ei mundo.

Lo mismo ae íiarí» con los conciertos .

Las danzas reproducirían con f i a e l i a a d  laa danzas populares de 

odo el mundo y los ballets  teatrales .

Las cauciones serían tamuién una selección  de las populares de

odos loa «aíaes«





Lf<9 ]§0 iíoaifia áe v ia jes  podrían tomiirae aireoüameute empezando 

íor r ecorr idüj »or ei País y {»asando desyula a otros, y taraoi^n r ecarr lanoo 

las Cfiaas editorialea  de peiíoulaa ,  con las cuaiea 9 0  narín un contrato 

i«ra la reproducoión.

.¿iaí ae coxiaoguiría animar y ennouiecer ioa ocioa de laa geaLea 

luraiea, j^roMorciOiiándolea una diveraión  aana y culta.

üiL ClNíiifiMTu&rt^BU 1 UÁ 5¡N3EN^WZ4.

La enseñanza »odia aer revoiaclonada por medio del  cineaifitógi «ro. 

'ara eiio  oaataría imjsr esionar loa cur so a ’ comaletos ae onda míiterxa desa- 

roiiadoa por iecGionbs con arreglo a un programa oien meditado que sería

i o f iG iB i .  fliatas leacionea ae encargarían a loa mejores x^roleaorea y las 

eiícuias  ODtenidaa, después de su rearoducción en gran número, se envia- 

íl«n a loa Centros, de enseñanza que, provistos de sus aparatos de proyec- 

iones, laa reproducirían  ante los alumnos.





Bato ^ermltxrifl mejoríi]? mucno la calidad  d© la enseñanza, ya 

que esta sería dada pox- vexdaaeras autoridades en la materxa y poseería 

una uniaad de que añora carece.

Los Profesores achuales tendrían la mxSión de ayuaar a loe alum

no s| a resolver sus dudas, oompj^eoar sus re^asus y mantener la aj.acj.?iina.

jüi jírocediiaieuto vale  soure todo para la enseñanza u n iv e r s it a 

ria ,  ’•ues jíoaríaii llevarse a caoo aemosti aciones y experimentos que noy 

no se re a l i za n  en mucnos Centros *or fa lta  de medios. Pero tamoién es de 

aer-recta aplioacion ,  variando los métodos, a la enseñanza media y a la 

primaria.

¿Je este mudo poaxíaxi propasarse fácilmente loS mejores lu'étodofl, 

las más c ientíricaa  doctrinas y ios últimos conocimientos soore caaa ma

teria ,  poseyeadü estos curaos una autoridad altísima, procedente de las 

personas q^eji los desarrollaran ,  que serían, como uemoa aicuo antes, las 

más eminentes en el asunto.





Katfi aecoióíi a e i  olneui«tógi‘ «fo »oáría  «demás proporcionar exce- 

eiiLe materifli ae enserianz«, aurainistrondo » loa Ceiitroa ptíiícuioa dooumen- 

jiiea aoore muititud ae ?tauntoa artíatxcoa, aociaiea ,  técnicoa y cieutl- 

icos.

^ I k CHíVo  DK U S  T¿CNlCJS.

L|i experiencia práctica de loa nomurea es el reaultrido de largos 

ijrioa de e jercicio  y de deaíirrollo de la h abi l idad  mayor o menor con que 

adü uno ha aldo dotado, Esta experiencia ,  siempre coatoaa de adquirir ,  

ata noy fa lta  de toda ayuda, naata el punto de que cada hombre, en gene- 

ai, debe arreglar selaa por sí mismo para adquirir 1« .  los plntorea,  los 

scultores, loa sygtres,  los tipógrafos,  los carpinteros,  los canteros, 

a mecaniooa, loa ingenieros, los íibogados, todos loa o f ic io s ,  en f in ,  

muchas profesiones  cítrecen de métodos apropiados de educación y prepara- 

I6n en sus ressectivas  actividades  y ae ven obligados a encontrar por sí





iaiaoa el camino píirn dominíir aua respectlvfia t icnlcüs .  Cómo ae lea f?íci- 

itíirfíi au trabajo al ae lea pudieríin proporcloníir modoa y prooedlmlentoa, 

,oa mejores, píira ¿jlcímzi.r más rlípldümente au f i n ! .

Otro aapecto, ademiía, encierra un extraordinario interés para lü 

laraanidad. Cuán valioao no aería piira ella poder noy contemplar cómo ea- 

jalpífi F id laa ,  cómo naolaoa Demóatenea, cómo aefendía Cicerón, cómo lucna- 

ü Milon de Grotona, cómo plntaoan Miguel Jingel, Raftiel y Velázquez ,  cómo 

tpresentaoa Taima, cómo cantaba 0-íiyarre y cómo actuaoan, en f in ,  todoa 

vf)a grandea homdres que en el mundo han aido y a quienes iia d istinguido  

nabllldad  extraordinaria  en algún aentldo! .  Y aun hoy ¿no aería utllí- 

imo e Interesantíaimo recoger y poder gia«rdar paro Iti poateridad la mane- 

ü de actuar áeJfi un pintor notfioie, de un abogado lamoao, de un n ó b il  lue- 

ínlco, dpH un pelotari  como Abrego, de tantos fu tb o listas ,  nítdadorea, ea- 

uladorea, e t c . ,  en resumen, de cuantos se distinguen  de| un modo sobreaa- 

iente en alguna actividad material? .





fía éste un tesoro de hftDiiidíides que la Humunidíid eatí aejHndo 

erder eatj^ld«mente, puea « medidí» que deaupareoen loa homorea que las 

oaeen, ae v« con ellos hí}St?i el recuerdo de untt manera de proceder con 

íi NíituFíuezíi que « los horaorea lea Interesa mucho conservar en au propio 

e n eí ic io .

Y« sabemos que, parcialmente, ae na-n recogido últimamente por 

edio del  gramófono y del  cinematógrafo actuaciones de cantantes y de mú- 

icos y eucueutros de fútbol,  boxeo y otraa manifestacionea deportivas ,  

ero eato no ae ha hecho sistemáticamente, es decir ,  de miido que pueda 

preciarse y estudiarse a fondo la técnica de cada actor. Lo que tendría 

rail u t i l id a d  ea rdcoger completa y perfectamente la técnica de cada indi- 

iduo eminente por su habilidad ,  de suerte que pudiera servir para enae- 

anza loa demás.

Pora salvar estas conquistas d e l  nombre en oeneficio de loa de- 

íiS ae impone, pues, un registro  aiatemático de las mismas qu© pueda ser-





vlr no góio pfiry conaervíirlaa, sino, sobre todo, p«r«  la mejor prepara

ción de loa hombrea «ctufllea y íuturoa. Hoy ea poaiDie  eato graoifts al

j

gramófono y mía aún, ai cinematógrafo parlante .

El  mundo adelantaría notaolemente al ae preocupase de organi

zar centros eaT5f>cialf»a destinfldos a recoger todas laa técnicas poaiulea  

a Dase de los que mejor laa practicaran,  y de un modo que permitiera dar

se cuenta clara y precisa de la form<i de r e a l i z a r l a a .  De laa películas  

ODtenidaa ae harían todas lt«a copiaa necesarias  para f?iciilt?irlas a loa 

centros de enseñanza técnica y artística ,  lociedaaea deportivas,  e t c . ,  

loa cualea laa u t i l i z a r í a n  para enseñar a loa futuros artistaa ,  ooieroa, 

deportistas ,  e t c . ,  la manera mejor y míía eficaz  de proceder en aua a ct i 

vidades reapectlvaa .  La enseñanza ganaría extraordinariamente con ello ,  

puea ae haría intuit iva  y atractiva ,  ganando en n i v e i ú t i i ,  ya que loa 

modelos que se proponían eran siempre loa maa perfectos .

Creemog que esto no se na hecho aistemáticámente tudavío y de-





bler« aer Sapañ© la que, tan necealtfian de técnlcoa hábiles ,  inlci«rfi ton 

grítii oorti, que le híibííi de »rojBorcioniir g l o r l « ,  honrít y ^ o v e o h o  a la vez.

]£i?iSEK¿iNS  ̂ T-ÍCNIC^.

Podría mejorftrae mucho eat« enaeñtmzs imerealoníindo peiícuXfis de

ificios en isa que ae tomarÍHH detHXxíidíimente tod^a aua fítaea y operítcionef

( Díjae de uuetioa ooreroa; munejo de móquinítfl y herramlentita, operüclonea 

lementftlea, ejecución de determiníidoa trabüjoa, etc.

Satíia aelÍGulfla, re^roducidíia, ae enviarííin ?íirti au proyección 

lita EacuelfiS de educíición profealonal  píirji obreroa y podrían aer comple- 

íidHa con I rs del  "Jirchlvo de técnicíta” .

EL CINRíáTOOR^Fü Y SL L&iwGU^iJE.

Unti de l«a cfiuaas que originan  el  cambio de algnlficíiao de laa 

íilftbipa en el transcurao del  tiempo ea, ain duda, la f f l t a  de preciaion





-in el ooncejBto de cfla^ jífilíjord, el  cual depende a au vez d e l  de l¿,a otrjia
¡

'jj í̂ilfiorfiS que lo ex^ilaan y que taraolén eatán lujetjis n caniDio, Pero la 

tuaa fundamentiil reside  en el modo de adquisición d e l  conoepto de cada 

filaDra. }¡h efecto aprendemos loa conceiítos de laa cosas y de sus accio- 

aea por explicaciones orales o escritas  que dejan  en nosotros Imiigenea 

5TC0 netas y faltas  de precisión  a consecuencia de la diversa Interoreta- 

• lón que cada uno da a las palabras ,  ios conce:^toa así adquiridos carecen, 

ues ,  de f i j e z a  v, so^re todo, adolecen de fa lta  de|| un^iand en la inter- 

ir-etación que todos los horaorea que hablan un mismo idioma deuían dar a 

ios aerea o a los fenóraenoa. íÍs í  se explica la imuoslbilidad de entenderse 

lue tiecuenteiuente se produce en una discusión ,  por atrlDuir cada una de 

las .partes distinto  sentiao a una misma palaora .  Con razón dice un filó- 

lofo: "Las  palaoras varían de sentido según la boca que laa pronuncia**.

ISsto podría evitarse si, al enseñar el lenguaje,  ae ¿íuaieran 

■4nte loa ojos de loa niños las cosas'miamaa o aus acciones, que aólo ae-





rían un«s en su eaencift y no j»odrí«n d«r lugar « Inter^retaoionea d iv e r 

sas .

Para oonaeguirlo deoería organizarse  un servicio cuya f i n a l i 

dad fuera la confección de un léxico o diccionario  de imeigenes v i^as ,  

móviles, que catalogaría sisteíaátxcaíiiente todas las voces dejl un idioma 

y aun sus giros y modalidades de una manera gráfica  6 in tu it iv a .  Kato es 

una idea cuya rsalizaci(5n era imposiüle nace jsoco más de 3 0  años y por 

eso todos loa dxocionarios existentes hasta ahora son veroalistas ,  es 

d e c ir ,  formados fundamentalmente por palauras,  aunque éstas vayan i l u s 

tradas con dibujos  o fotografías  que sólo ae r e f ie r e n  a las cosas, de jan 

do sin precisar las acciones latm o fenómenos.

Pero ya hoy es «SflNs# ]#osl'ble lievar a cabo la oora en que pen

samos, que es un léxico o diccionario  y no una enciclopedia,  no porque 

consideremos ésta innecesaria  o d i f í c i l ,  sino porque creemos mas urgente 

la formación de aquél.  Nosotros habíamos pensado para obtenerlo en el





clnematogr íif o , Podrí« crearse un serirfcíio técnico que fuer^i tríiduciendo 

en Imi'genes radvilea I ííS cofl«a, sus proiiíiodíjaea, aua «ctivldadea y aua re- 

Uicionea. Líia ?e lícul»s  ODtenld?tB serían ordenadíia y claalfIcadíiS alate- 

^áticamente y constituirían  el arcnxVu del idioma, que mostraría la acep- 

flióii de cada palaora ain ninguna duda, puesto que el lenguaje gráfico  de 

Uta fe lículaa  sería el Inmutable y f i j o  de las cosas mismas.

Después se harían reBroducciones numerosas de diversas selec- 

lionea destinadas a Sacueias,  InstitutuS  y Universidades .  Ssas copias 

lermitirían transformar la enseñanza del  lenguaje en esos CentruS, que se 

laría así in tu it iv a  y mucho máa e f ic a z .

Podría comenzar ae jior loa sustantivos,  aeguir por los veruos, 

loa adjetivos ,  los adveroios, las preposlcionea y conjunciones, terminan- 

10 con loa modiamoa.

Las imágenes irían acompañadas de los sonidos orales  correapon- 

lientea y de su representación escrita,  y así el arcnivo guardaría la pa-





U o r «  haülada, Ifl eacritíi y au aignlfloíiclón p i í a t ic «  y lógiGa. K1 léxico 

08Í formíido aerí« el repertorio completo de i  contenido aníilítico de una 

Lengua, inmen a amenté auperlor a loa dlccionarioa  actuales ,  que sólo dan 

loa valorea escritos y loa lógicos.

D IC CIO I^^IO  POLIGLOTA.

La aplicación del  Ginemtitwgiai'o a la lormaclón de un Diocionariü 

íolíglota sería tamoién muy interesaute .  Un diccionario  que aDsrcaae va- 

‘íaa o toaaa laa lenguas cultas ,  cuyas palabras se registxarían  en pelí- 

sulas parlantes que darían la vex sión esc iita ,  la oral con au pronuncia- 

Jión y la representación p iásf ica  en mucnlaimoa casos.

4aí  tüdoa loa idiomas comprendidos en el diccionario  estarían 

ligados por la aceeción plástica  de cada paiaora ,  que sería común a todos 

Loa Idiomas, apareciendo laa diferencias  en la forma oral y en la escritu-





nEOiSTRO DE YiDJiS V^ILIOS^AS.

Kesultfi que noy los sutorea de ooríia literíjriua, técniciis o 

ilentfí'iCEia no dejan  mía rjiatro al de sasur ec er que)| aua lloros,  que no noa 

irdaentan oljira la »ersonalidad del autor y aólo noa aun Indicacionea in- 

lirectaa soore él. Nuestra idea es ootener filma en loa que cada autor que

i merezca quedará regiaiüado í*ara aiem»re, con fotografías  en diatlntaa  

»ooas de au vid«  y en la actualidad,  con au familia ,  au amúlente, au for- 

M de ser y de v iv ir ,  cosas todas que, deoidamente juaneadas,  darían lu- 

¡tir a »e iíc u laa  que completarían y caracterizarían  la personalidad de loa 

atorea, los cuales podrían aaf ser presentados en au Integxldad y no a 

ravea de sus obr»a,  a nuestros desaendientea .  Si audi^ram.js ver así a 

ervantes, a CJuevedo, n lose de Vega, o a Luis V ives ,  al P .  Feijoo ,  a tíaL- 

;es, a Menéndez Pelayo, a Ramón y C a j a l ! .

S I  orocedimiento »oaía extenderse a los homorea sobreaalieri.tes





en otroa fisoectoa de 1« vidu ;  «rtiatíts, técnlona eminentes, deportlatna, 

etc., cuyfiS persoaítlldades quedarí«n de eate modo regiatrfjd«s ptir« 1«

u  Musicá X SL ciNaiirrÓGR^Po.

Se oontratíirlfi a una orquesta muy buena, d ir ig id a  por un maes- 

ro eminente y ae Impresión arfan en películas  aonoraa toda ciaae de com- 

oaicionea rauaicaiea de|]j gran orquesta: sinfonías,  conolertoa, raj^aodias, 

luitea, e t c . ,  así como actuaciones de artistas  solistas  y acompa^'adoa de 

irquesta. Sn f in ,  todo cuanto se eJecAta en loa conciertos pdolicoa.  La 

ielícula presentaría  a la orquestal y au director actuando desde d istintos  

iuntos de viata  y, en ocasiones propicias ,  desarrollaría  el argumento mu- 

ü cal ,  como en ” S1 aprendiz de brujo" ,  de Dukaa, o ’*La siesta de un fau- 

lo", de Debuay, o presentaría paisa jes  y lugares naturales  en una especie 

18 evocacicSn, como en las Sinfonías de tíeetnoven y, aobre toao(l, en la





"Pastotal*' .

L ös  «eláoulfls «sí oDtenidas equlvuldrínn totíilmente ü ver-duderoa 

sonoiertos, qua aodrían org«nlz«rae  fóoix y economicíjmente en outilquler 

rincón dei  munao, aor astjrtíido que eatuvieae,  jjiues Dnatnría i^«r« ello oon- 

tfir con un equi»o de cine aonoro, Inoluao »odíü »ena^rse en equijíoa jimbu- 

U n tea  que irílin llfiVHndo 1?* bueníi múalcíi oor todoa loa rlnoonea, sobre 

¡odo en verano, en que ae jeodím org^nlzí^r conclertua al fiire llore ain 

láa que una oamlonetíi con el equipo de cine aonoro y un» pimtítlla móvil-

Corao eatfl forma de oroducoidn tijiría extrnordxníirlamente Darata 

La proyección de cada película ,  se podrían organizar en toaaa partea con- 

¡iertos magnífico» a un precio muy económioojll.

Otra ventaja  de este procedimieiito «a que ae podrííi tracajar 

Sobre un aiercado universal  y no nacional  solamente, puea las peiiiculaa 

ae compondrían puramente de imágenea y aonidoa, lenguaje que no necesita  

¡er traaacido a ninguna lengua.





Los gratos serían soportfiDiea, «uea aólo ae tendrítí que pflgfír 

la orquesta y au director ,  oon los cuales se formalizarían  los deoidoa 

contratos oor un tiempo caloulíído jeara que se pudieríijtiaegurar la impre

sión ae suficientes  peióculas para constituir un repertorio nutrido.

Sólo ae. requeriría  un estudio en forma de sala de conciertos,  

lecüo de una|/ez para aiempre.

3í.ata música de conct^rto podía ser completada oon la impresión 

le películas  muaicalea sonoras en la misma forma que ae nan impresionado 

uultitud de diacóa para gramófono, a loa cualea auatituiríün  oon ventaja .

Tanto el argumento como el desarrollo  aerían múSioa pura.  íJíien- 

íraa loa desarrollándose la composición musical,  ly pantalla  moatiaría 

La orquesta, y en loa paaajea correspondientes, algunas indicaciones  ea- 

¡ritaa,  aea sobre el argumento, o aobre la expreaión musical,  o sobre la 

InterisretiBCion. Con eatoa comentarioa 'jodian alternar proyo>jcionea fuga

ses, evucacionea rápldaa de ciertos  momentos de la compoaición: un pwi-





ísje,  untí eaoena ,  etc .

K1 cine jiodría así ofrycer deiiofidoa de raú3j.Ga pura,

4U9 ae v is u a l izar ía  sxn perder su oondioión auatraota.

ÉL ClNSIívIilTÓaR^FO Z  ÍjÁ ^LT^ GULTUKá.

Por-medio de películas  sonoras se imjpresionaría el trabajo de 

|n es» 0 cialíSüa  en cualquier rama del  saoer. üiste traDajo ,  que oonsisti- 

.'ía esencialmente en una oonrerencia ,  c h a n a  o lectura,  ir ía  acompañado 

ie loa ejemplos t^ráficos o sonoros que fueren  necesarios  y que jioarían 

prodigar ae. Obtenidas laa g e l lo u ias ,  podrían disponer de ellas  loa dla- 

tintos Centros culturales .

Se conseguirían así dos cosas importaiii-es: Favorecer a los in- 

íelectuales ,  tan neceaitadoa ae ayuaa, y nacer iiegar su labor a todaa 

partea. S I  »apel  c u ltural  del  cine se r e a l i z a r í a  así una vez más. ^Aaí 

50IH0 ae u nivexaaiiza  el traoajo de ios actores o ae los deportxstaa nota-





Dies,  ae extender-ín la oorn de Loa inteleotuíiies « todos loa medios iiite- 

resíidua en e l i « ,

Pfir« re a i izur  esta empresa ofiatan modestos medioa: un jsequerio 

estudio deoorado como cátedra, unos a:jaratos tomavistas y los apííratos 

fíoústioos correspondientes.

Otro aspecto muy interesante  de la idea es que, con au reaii-
I

zación, ae conaervaria »ara la posteridad ia oora de nomorea eminentes 

que, ae otro modo, desaparece.

Las i^eiículas tendrían larga v ida ,  ^ues durante muono tiempo 

serían interesantes y desarrollarían  loa asuntoa oon más perieccion  to

davía que laa mismas lecciones.  Qué interés máa grande no tendría ver, 

por ejemplo, a Pasteur defendiendo au teoría de los gérmenes e impug

nando la de la generación e*pontáne-al.

Loa oonferttíiciaa »odian  versar soore el estado actuax de de- 

teroiinada ciencj.a o arte,  aoore íesultadoa de inveatigacionea  origina-





Lea, aoDre »rooleuiaa f i ioadricoa  y c ie n t í f ic o « ,  aour-e teoriza  moaerriíis, 

soDre figuríia cieüiiíricaa, litertiriaa y ftrtíaticíis (biogr-íifína).

En Ifia clinriH8 ae vuig«riz?jción ?odífí trnteirae de cueationea 

oieiitífioaa, l ite ru riaa  y urtíatxcua,  de alversoa pHÍaea, de tecnologí« ,  

0.6 Meaicina ,  de irilgierie.

Podían durae leouionea suoro todoi iaa mtiteri«a o lentífioaa  y 

firtisticfls y aobre cueationea literarxaa .

ii'odían hacerae leoturaa liuatradas  ¿icerca de artiatíia, de ouraa 

Literariaa ,  de v ic je a ,  de Diogi-af í a a .

En charlaa muaioaiea con ejeiü]Pioa sodía trataras  de ia oora de 

onda uno ae los gr«xidea múaicoa, de la s infonía ,  de la ouertura, d e l  dra- 

aa muaicai,  de la zarzuela ,  de la múaica p ianíatio a ,  de la aonat?i(, de la 

D^eretfi, de la canción «oaular ,  d e l  oailet .

Podían estudiarae nuwvaa eacueiaa y métodoa de en«eñanza, exa

minando loa aiatemaa y métodoa moaernoa y el funcionamiento de diveraas





escuelas.

üiL y  s l  ^ t e  cuLir^áRio.

Híiata eat« aciíividaa tan p r o a m o «  pero tan ú t i l  podrí« a«iir  

;«n«ndo muono con 1« confección de películas  que suatituirí«n  « laa ola- 

íes de So|(oina y « lo a dEátsHMfc*. 11 or o a p«ra aprender « gu isar .

I La nieiiculít mostr«rl«  tod«s l«a  raenlpulacionea a re a l i za r  en

:«da guiso ,  dando las cantidades de aust«noia8 y abreviando loa ¡aroceaos- 

le cocción, aaado, etc.

üiataa películas  servirían  para l«a escuelas rememnaa y tendrían 

La ventaja  de que «norrarían tie¡úpo, dinero y permitirían  r e pe t ir  1« en- 

!tt2unza de un plato cuentaa veces fuese necesario y de un modo «ilenipre 

limpio.

Sería también un procedimiento muciao máa eriaaz ,  intuitivo  y du

radero que ios actuales lloros de cocina.





EL Cli'4l!Ïàj|T0GnàFü Y  Là LlT5H^i'Ufiii.

H«y oor-HS litertjrina qu« se prestflii ea^ecxiiimente » viauêjil- 

zaoion. Tftl auoeae oon laa rôoulaa. Loa "ejempioa*’ de nueatro g i m  Jui»n 

llenuel, lus fÔDulaa de I r iar t e  y Sarawniego, las de Eao»o, la? de La Fon

taine podían llevarse  fóclimente a la pantalla  por medio de aiuujos ani- 

iiadoa. Ï  lo miarao podía hacerse con eatudioa oiograflcoa talea  como loa 

le Samuel Smilea, oon las Vidas paralelas  de Plutarco y con ot ias  mucnas 

Dlugrafííis,

Como corolario de esta laoor ingente y aólo desi>uéa de e lla ,  

caoe pensar en ei  estauleoimlento d«3lnea  puuiicoa de carácter puramente 

suitural,  donde ae proyectarían exclusivamente películas  de este género 

7 a loa cuaiea podría acudir el puoiico al que no satiaiace  el cine  ac

tual. De este modo se iría  aceatuando la separación entre el cine cultu- 

Pal y el cine  como espectáculo, y quedaría redimido de au t r is t e  y servil





ounaición este  eapiéndido mecuniarao reji#roduGtor.

Sin embargo, íiun en lúa circunatwnciíiS íiotuíilea ciiDríf» orgflni- 

Ziir sesiones cuituríilea en los cines  existentes en Itis jioolncionea de 

cieítfi InifOrtaiiGift, que se celeorítrí^n en l«s  muñanus de los dífts leati- 

vos, fov  ©Jeaijíio, y Ip» que ucudiríít, no lo duaíimos, un pduiico aeiecto 

que no víjcilitrí« ea pagar mejores precios por un programa d«  alta calidad,

i

Tan magíia tarea, y aun otras mucaas más que haurían de surgir 

InevitaDieúiente como consecuencia y continuación de las anterior ea, no la 

íia planteado nad^e aún. Y  está reservada la g lor ia  a«  au r e a l i za c ió n  no a 

Individuos aislados ni a entidades de poca monta, sino a empresas impor

tantes y con experiencia ,  como la CIFia¿3i ,̂ que cuenta con autoriaad,  pres

tigio ,  capaciaad y medios poderosos. Por eso nos d ingiuius  « e i ia .

í Sí ia CiFííS^ se desentiende ae esta importantísima misión, 

{»caoará por aurgir,  en iispa^a o en el extranjero,  un esruerzo sistemati-





Zítd^ que recojfi lf»s tnrinitiis ^osiDíiidíjaea cuiturííj.ea que encierr«  el 

clnemíítógr«ro y ae ixeve i« jmimii y loa frutos d<3 la ejeoucióa ü« ua« 

tftrea cuy« iulc inción  j#erteaece « Ea?>aria y cuy« r e « i i z « C ió n  ¿írimer« de. 

Diera oorreaoonder « e ll« ,

P«mploníi 2 5  de Septiembre de 19^9.

¿ L .e c > o ^ c u o

Le o n c io  U ra b a y e n  
Vincas /r;-v s-3®. ' 
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